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C R I M I N O L O G Í A
TEORÍAS Y PENSAMIENTOS



Capítulo I

INTRODUCCIÓN A LA CRIMINOLOGÍA

CONCEPTO

La Criminología es una disciplina científica e interdisciplinaria que tiene 
por objeto el estudio y análisis del delito, de la pena, delincuente, víctima, 
criminalidad, reacción social institucional, cultural y económica, a los fines 
de la explicación, asistencia y prevención de los hechos de violencia.1

Etimológicamente2 la palabra Criminología proviene del latín criminis 
que significa crimen y del griego logos —tratado, estudio— es decir, el estu­
dio del crimen-delito. Es evidente que este es un concepto amplio y suma­
mente abarcativo, ya que no se limita al delito —hecho delictivo— sino inte­
gra todos los aspectos y áreas vinculado a los comportamientos que provo­
can daño intencional a nivel individual, familiar, social y cultural.

La Criminología ha sido definida por numerosos estudiosos de la inves­
tigación criminológica, según los enfoques y encuadres teóricos y las épocas 
históricas en las que fueron expresadas.

Se considera que el antropólogo francés Pablo  Toppinard fue el primer 
investigador en utilizar el término Criminología.

Las definiciones de Criminología son numerosas, podemos mencionar, 
como las representativas de diferentes teorías y épocas, las siguientes:

Ra fa el  Gakófalo3 discípulo de César Lombroso, en el año 1885 mani­
festaba que la Criminología es la Ciencia del delito. GARÓFALO publicó el 
primer libro con el título de Criminología.4 y5

QUINTILIANO SALDAÑA,6 en 1929 define a la Criminología como ciencia 
del crimen o estudio científico de la criminalidad, sus causas o medios para 
combatirla.

El investigador, filósofo y sociólogo argentino, José INGENIEROS7 describía 
en el Programa de Criminología que esta disciplina comprende el estudio de:

a) La Etiología Criminal, referente a las causas del delito;
b) Clínica criminológica, que son las formas en que se manifiesta los he­

chos delictivos;

3



4 CRIMINOLOGÍA. TEORÍAS Y PENSAMIENTOS

c) Terapéutica criminal, que estudia las medidas, sociales e indivi­
dualizadas.

D. ABRAHAMSEN8 expresa, en 1940, que la Criminología permite la in­
vestigación a través de la etiología del delito y busca tratar o curar al delin­
cuente y prevenir las conductas delictivas.

HURWITZ9 en su Tratado de Criminología, en el año 1945 señala que la 
Criminología estudia los factores individuales y sociales que fundamentan 
la conducta criminal. Su objetivo central es la etiología del crimen.

El criminólogo francés RENE RESTEN,10 manifiesta que la Criminología 
es la aplicación de la Antropología diferencial al estudio de los factores cri- 
minógenos de origen biológico, fisiológico, psicológico y sociológico.

El gran Maestro de la Criminología alemana HANS Von  Hentig11 expli­
ca que la Criminología entiende sobre los hechos conocidos sobre el delito y 
la represión del delito. La interpretación puede ser histórica, psicológica, 
antropológica o sociológica. ¡

En el Segundo Congreso Internacional de Criminología realizado en Pa­
rís, en el año 1950, se señaló que competía específicamente a la Criminología, 
considerada como una disciplina científica, aplicar las ciencias del hombre 
al estudio del criminal, de su acto y de las circunstancias. Se recomendaba 
establecer entre las diferentes ciencias un vínculo de coordinación para el 
estudio del crimen.

El criminólogo español y primer director de Naciones Unidas en el área 
del Estudio y  Tratamiento del delincuente, Manuel  Ló pez Rey  y Arrojo12 
distinguía, en el año 1960:

a) Criminología científica: es el conjunto de conocimientos, teorías, resul­
tados, métodos que se refieren a la criminalidad.

b) Criminología Aplicada: integrada por las aportaciones de la Criminolo­
gía al sistema penal.

c) Criminología Académica: comprende la sistematización de las teorías 
criminológica a los efectos de su enseñanza.

d) Criminología Analítica: cuya finalidad es determinar si la Política Cri­
minal cumple su cometido en la prevención del delito.

En las últimas décadas los europeos han redefinido los conceptos de 
Criminología, desde distintas perspectivas. Para GUNTHER KAISER13 la Cri­
minología es la ciencia que estudia el delito.

H ans GOPPINGER14 en 1975 manifiesta que la Criminología es una cien­
cia empírica e interdisciplinaria, re lac ion ad a  con el surgimiento, la comisión 
y la evitación del crimen.

García Pablos de Molina15 en su Manual de Criminología (1988) define 
a la Criminología, como la ciencia empírica e interdisciplinaria que se ocupa 
del crimen, del delincuente de la víctima y del control social del comporta­
miento desviado.
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Canadá y Estados Unidos han marcado en la Criminología aspectos re­
lacionados a lo social.

En Latinoamérica, la escuela mexicana de Criminología, representada 
por A lfonso Quiróz Cuarón,16 considera a la Criminología como la cien­
cia sintética, causal, explicativa, natural y cultural de las conductas 
antisociales.

Definición que será desarrollada por Luis Rodríguez Manzanera,17 al 
explicar la síntesis criminológica a través de una tarea interdisciplinaria de 
las diversas disciplinas, antropología, biología, psicología, sociología, crimi­
nalística, penología y victimología.

Luis MARCÓ d e l P o n t18 señala que la Criminología es un poderoso ins­
trumento para la prevención de los delitos y conductas desviadas dentro de 
un adecuado marco político-criminal.

Es decir que los conceptos actuales de la Criminología implican la con­
sideración de los múltiples y complejos aspectos que abarcan los procesos 
de la violencia. La breve reseña planteada parte de las diferentes épocas his­
tóricas y sociales. En su mayoría los conceptos expresan:

• La Criminología como una ciencia que estudia la problemática del deli­
to, de la criminalidad.

• La Criminología, desde objetivos claros y delimitados para el estudio, 
investigación, asistencia y prevención del delito, delincuente, víctima.

• La Criminología como una disciplina científica que requiere de la ínter- 
disciplina.

• La Criminología comprende diferentes teorías e interpretaciones del fe­
nómeno de la criminalidad, así como de diversas alternativas en las 
medidas asistenciales y preventivas.

ETAPAS HISTÓRICAS Y OBJETIVOS DE LA CRIMINOLOGÍA

La Criminología, como toda disciplina científica, desde sus comienzos, 
ha planteado interrogantes, estos interrogantes se refieren a los problemas 
que ha enfrentando a lo largo de las décadas, por ello las etapas históricas 
de la Criminología están relacionadas a sus objetivos de estudios, enmarca­
dos en:

1. Estudio del delito
2. Estudio de la pena
3. Estudio del delincuente
4. Estudio de la criminalidad
5. Estudio de la reacción social-institucional
6. Estudio del costo económico-social del delito.
7. Estudio de la víctima del delito
8. Estudio de los programas preventivos
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1. Estudio del delito

El delito es una conducta que se aparta de las normas jurídicas-socia- 
les-culturales de una determinada sociedad.19

La conducta delictiva siempre provoca daño, individual, social, cultu­
ral, económico, institucional, en muchos casos este daño tiene un carácter 
irreversible como lo es en el delito de homicidio que causa la pérdida de la 
vida; distinto en sus consecuencias al delito de robo o del delito de amena­
zas que representa el daño moral, es el daño a la libertad de una persona, a 
sus derechos.

Lo que denominamos la primera etapa de la Criminología estaba cir­
cunscripta al estudio del delito, esta etapa comprende la elaboración jurídi­
ca del delito, los distintos tipos y modalidades delictivas.

Las diferentes estructuras de los delitos conllevan los siguientes inte­
rrogantes: naturaleza del f delito, daño causado, peligro provocado, lugar, 
tipo de instrumentos, armas utilizadas, tipo de participación, grado de de­
terminación. Delito en grado de tentativa y delito consumado. Diferentes ti­
pos de delitos graduados en relación al daño cometido.

Esta etapa dominada totalmente por el Derecho culmina con la extraor­
dinaria obra de Francisco Carrara20 y su obra Programa de Derecho Cri­
minal. Carrara define al delito como la infracción de la ley del Estado, pro­
mulgada para proteger la seguridad de los ciudadanos resultante de un 
acto externo del hombre, positivo o negativo, moralmente imputable y polí­
ticamente dañoso.

Esta escuela clásica del Derecho, cuyo máximo representante es FRAN­
CISCO Carrara, presenta como postulados:

a) el respeto absoluto al principio de legalidad (no debe aplicarse nin­
guna pena que no se encuentre en la ley);

b) el delito es un hecho jurídico,
c) la existencia en el individuo del libre albedrio, es decir el hombre 

puede libremente elegir su conducta,
d) la sanción sólo puede aplicarse a los individuos moralmente 

responsables;
e) la pena es castigo, es retribución, pero la pena debe ser proporcional 

al delito cometido y al daño causado;
f) la finalidad de la pena es restablecer el orden social externo que ha 

sido perturbado por el delito;
g) los menores y los enfermos mentales, por carecer de libre albedrio, 

están exceptos de la aplicación de penas.
En las sociedades antiguas, dice GEORGES PlCCA,21 el acto criminal se 

consideraba la violación de una regla religiosa de un precepto moral o la 
transgresión de una prohibición del grupo social. El derecho penal no esta­
ba disociado de la religión, como lo está en la actualidad en casi todos los
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estados modernos; la reprobación colectiva al crimen era mucho más fuerte 
y severa.22

Manuel L ópez Rey y  A rrojo,23 en su libro Que es el delito, plantea que 
todo hecho delictivo posee las siguientes facetas: una primera de índole ju­
rídico penal que es el objeto de conocimiento del Derecho Penal, una segun­
da, etiológica, que trata de establecer las causas del delito, estudiadas por la 
Criminología, una tercera, adjetiva, de la que se ocupa el Derecho Procesal 
Penal y una cuarta de naturaleza formalística, de descubrimiento e investi­
gación que da lugar a la Criminalística. Para el criminólogo español, el deli­
to puede definirse como la conducta antijurídica y culpable, descripta por la 
ley y señalada en una sanción penal.

RICARDO C. NÚÑEZ24 explica que el delito ha sido definido por los juris­
tas de distinta manera, desde:

1. una definición formal, el delito es un hecho previsto y penado por la
ley;

2. definición doctrinaria, por ej. la de Carrara,25 anteriormente citada;
3. definición dogmática, —es decir el estudio del Derecho Penal, como 

conjunto de normas recibe el nombre de dogmática y presupone la existen­
cia de una ley—, entre las que se encuentran:

3.a. el Positivismo jurídico; LlSZT,26 delimita al delito como el acto culpa­
ble, contrario al derecho y sancionado como una pena. Y el penalista Be- 
ling27 señala que el delito es la acción típica, antijurídica, culpable, sujeta a 
una amenaza penal adecuada.

3.b. Normativismo, cuyo enfoque atiende al significado material valora- 
tivo de los elementos del delito. Mezger28 define al delito como la acción tí­
picamente antijurídica y culpable. Frank,29 como una acción que no puede 
ser perseguida legítimamente y castigada por la sociedad sino en cuanto 
ella es la violación, no de un deber, sino de un derecho individual o colecti­
vo fundado, como la sociedad misma, sobre la ley moral.

3.c. Finalismo. La acción ya no representa para esta teoría, un comporta­
miento causado por la voluntad, ni un concepto de valor, sino una activi­
dad dirigida hacia su meta por la voluntad. Para Hans Welzel,30 la acción se 
caracteriza por la anticipación del fin en el pensamiento del agente, y con­
siste en la dirigida interposición de los medios disponibles al sujeto para la 
consecución de su meta-delito.

4. Derecho Positivo, que define el delito como el hecho —acción en sen­
tido amplio— típico, antijurídico, culpable y punible.31

Hecho es una conducta humana manifestada como actividad (acción) o 
inactividad (omisión). La exterioridad, dice NÚÑEZ,32 es una característica 
esencial del delito.

El tipo delictivo o tipo penal constituye la particularidad jurídica del 
hecho punible; es una selección de hechos que son punibles. Lo antijurídico, 
expresa NÚÑEZ,33 es la calidad del hecho que determina su oposición al de­
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recho, porque es un estado de derecho, la pena no puede ser la consecuen­
cia de un hecho beneficioso o indiferente sino de una infracción al orden es­
tablecido por el Derecho.

La definición de delito del Derecho Positivo también configura los con­
ceptos de culpabilidad y punibilidad. A través de la admisión de la culpabi­
lidad, dice NÚÑEZ,34 el Derecho Penal reconoce al delincuente la categoría 
de persona, esto es, ser capaz de conducirse racionalmente, cuya responsabi­
lidad jurídica no descansa en la sola naturaleza lesiva de su comportamien­
to sino en su actitud espiritual al portarse de esa manera. La culpabilidad, 
es la actitud anímica jurídicamente reprochable del delincuente respecto de 
la consumación de un hecho penalmente típico y antijurídico. El reproche 
se funda: a) en la capacidad del autor del delito para comportarse de acuer­
do a las exigencias del Derecho Penal; b) en la conciencia del autor del signi­
ficado de lo que hace y su voluntad de hacerlo (dolo) o en su falta de pre­
caución (culpa); y c) en su libertad de decisión (inexistencia de coacción).

La imputabilidad es la capacidad para ser penalmente culpable, presu­
pone madurez, salud mental y conciencia, que permitan la comprensión de 
la criminalidad del acto y dirigir sus acciones.

Para que la conducta sea delictiva es preciso que además de constituir 
una acción u omisión típica, antijurídica y culpable/también sea punible. La 
potestad represiva del estado se manifiesta, dice NÚÑEZ, bajo la forma de 
acciones penales, son las modalidades del derecho-deber del estado de apli­
car la pena establecida por la ley.35

Los criminólogos han definido al delito desde diferentes posiciones, 
coincidiendo con los penalistas en que está vinculado a una valoración jurí­
dica y que se configura por la violación a la ley. Así CUELLO CALÓN36 define 
al delito como la acción prohibida por la ley bajo la amenaza de una pena.

Para EnriCO FERRI37 el delito es una acción determinada por motivos in­
dividuales y antisociales que alteran las condiciones de existencia y lesio­
nan la moralidad media de un pueblo en un momento determinado.

JIMÉNEZ de AsÚA,33 especifica que el delito es un acto típicamente antiju­
rídico, imputable y culpable, que se halla conminado con una pena o en cier­
tos casos,- con determinadas medidas de seguridad, en reemplazo de ella.

Desde la Victimología, MENDELSOHN,39 expresa, la infracción es el hecho 
biológico, psicológico, social o mixto, proveniente de la relación antagonista 
de la pareja penal (infractor-víctima) sancionado por las leyes represivas.

El criminólogo mexicano Luis RODRÍGUEZ Manzanera40 define al delito 
como la acción u omisión que castigan las leyes penales.

El concepto de delito ha sido muy trascendente para la primera etapa 
de la Criminología y ha permitido una vinculación estrecha entre delito y 
Criminología, como lo expresa la etiología de la palabra Criminología. Esto 
ha llevado a que, en esta primera etapa, se considere el objeto de la Crimi­
nología en términos estrictamente jurídicos.
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Para GOPPINGER41 las normas jurídicas sobre el delito sólo sirven a la 
Criminología para obtener una referencia sobre las conductas contra las que 
el estado reacciona con sanciones. Por el contrario, RODRÍGUEZ MANZANERA 
señala, que no es posible una Criminología sin la noción del delito, así cali­
ficado por la ley.

Las corrientes criminológicas han tratado de sustituir las definiciones 
jurídicas por otras de índole psicológica, social o cultural.

La Criminología considera que la realidad social y cultural implica 
cambios y transformaciones, sumamente rápidas, en relación a la criminali­
dad y por el contrario, las leyes tienden a ser estáticas frente a un fenómeno 
dinámico como es el delito. Por ello la Criminología contempla,en su estu­
dio, las conductas establecidas como delictivas, por las leyes, pero al mismo 
tiempo observa y estudia las nuevas modalidades de hechos violentos que 
pueden ser calificados como delitos y en otros casos la despenalización de 
hechos delitos, por consideraciones sociales y culturales.

2. Estudio de la  Pena

La que consideramos la segunda etapa de la Criminología plantea la 
pregunta referida al castigo del delito cometido.

Durante siglos los castigos eran, predominantemente la pérdida de 
vida, es decir se aplicaba el mismo castigo a cualquier tipo de delito, no se 
diferenciaba el daño cometido. Se castigaba con la pena de muerte tanto al 
individuo que cometía un homicidio como el que realizaba un robo, una es­
tafa, es decir, la sociedad daba la misma respuesta a los delitos sin distin­
guir el delito que provocaba un mínimo daño al delito que representaba un 
grave daño.

A medida que los estudios jurídicos se fueron desarrollando se intento 
obtener un equilibrio entre delito y pena, es decir, entre daño causado y 
pena. La balanza de la justicia simboliza esta búsqueda y preocupación de 
la justicia ante el daño cometido que tiene que responder con una pena.

En una revisión del concepto de pena, observamos que jurídicamente la 
pena es una pérdida de bienes impuesta a una persona como retribución 
del delito cometido.42

En la evolución del concepto de pena y aplicación de la pena se puede 
observar:

a) La pena en sus orígenes tenía un carácter retributivo, el objeto de su 
aplicación era devolver el mal causado por el delito. Se concebía a la pena 
únicamente como castigo.

b) La retribución se determinaba de manera primordial por el valor que 
el delito tenía como daño; se plantean los problemas relativos a una pena 
justa que además de ser un castigo resultara adecuada para evitar la repeti­
ción del delito.
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c) La pena se concibe como retribución pero también como prevención. 
Se especifica la necesidad de buscar medios para lograr que la pena fuera 
justa, es decir que no fuera débil, sino adecuada para hacer sufrir al delin­
cuente y para que se abstuviera del delito, que tendiera a curar sus posibles 
tendencias criminales y a la vez que resultara socialmente justa. La pena 
tiende a ser índívidualizadora, adaptada a la persona.

d) Pena como reproche social-cultural como tratamiento y prevención.
En las distintas etapas la pena consiste en la pérdida de un bien de la

persona.43 Tiene ese carácter la pérdida de la vida (pena de muerte) la pri­
vación de la libertad, la confiscación, la pena patrimonial, la inhabilitación.

El hecho de ser una pérdida de bienes no es suficiente para caracterizar 
la pena; para RICARDO C. NÚÑEZ44 la pena es esencialmente una retribución 
porque asienta la responsabilidad penal en la culpabilidad del delincuente. 
Sin embargo, la pena, como medio utilizado por la sociedad para defender­
se de la delincuencia tiene un fin utilitario y no sólo retributivo. La finali­
dad utilitaria de la pena se concreta en un fin individual y en un fin general. 
En su fin individual la pena se propone apartar al delincuente del delito en 
el futuro, readaptándolo socialmente. En su fin general, la pena no mira al 
delincuente, al que le ha sido impuesto, sino a los demás miembros de la so­
ciedad; en relación a estos, la pena sí cumple una función de prevención ge­
neral. Su objetivo es la abstención de los individuos en general respecto de 
la consumación de hechos criminales.45

- La necesidad de adecuar la sanción al sujeto, al hecho delictivo, a sus 
modalidades y circunstancias se denomina individualización de la pena.

La individualización consiste en primer termino, en una fijación de la 
sanción bajo la forma de un marco legal (pena en su fase legislativa). Puede 
abarcar casos de agravación o atenuación general de las penas, causas espe­
ciales. Dentro de este marco dado por la ley toma el juez el quantum y la ca­
lidad de la pena a imponer; la ley señala un sistema facultando al juez bajo 
ciertas condiciones —son las circunstancias— para la determinación e indi­
vidualización de la pena.

f La individualización judicial de la pena es una de las tareas más difíci­
les y al mismo tiempo importantes de la función del juez. El juez tiene de 
un lado a la ley que le brinda un marco penal como instrumento, y del otro, 
al sujeto a quien debe encuadrar dentro de la ley; la ley deja al juez, la elec­
ción en el caso concreto, dentro de un amplio marco penal. Es decir, la ley 
proporciona los criterios utilizables por el juez para fijar la condenación en 
cada caso, teniendo en cuenta las circunstancias referidas al hecho delictivo 
—daño causado— y las circunstancias que atienden a la personalidad del 
delincuente y de la víctima.46

La importancia de la individualización judicial deriva del hecho de que 
al no haber una pena fija para el delito cometido, tratándose de penas divi­
sibles en razón de tiempo o cantidad, los jueces deben fijar la pena aplicable
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dentro del mínimo y del máximo legal, establecido en las respectivas esca­
las penales, teniendo en consideración para su graduación las circunstan­
cias que menciona el Código Penal.

Es evidente que la determinación de la pena hecha por los jueces impli­
ca su individualización al delincuente de que se trata, es un procedimiento 
de adaptación de la pena legal, al caso concreto.

Este sistema, sencillo en su exposición teórica, prácticamente se traduce 
en un difícil problema que, razonablemente aplicado, demanda el conoci­
miento de los rasgos de personalidad de cada delincuente, su capacidad de­
lictiva, su historia personal, así como el conocimiento de las circunstancias 
que fueron desencadenantes del delito y que pueden serio de una posible 
reiteración.

La fase de administración de la pena —ejecución de la pena—; el juez ha 
dictado sentencia condenatoria y aplicado al individuo una pena privativa 
de libertad, cuya duración ha señalado; desde ese momento el individuo 
queda sujeto a la administración penitenciaria para el cumplimiento de su 
condena. Sujeto al poder de ejecución que ejerce el estado debe respetar las 
normas y reglamentos penitenciarios que tiene el establecimiento donde se 
aloja. El sistema penitenciario también realiza una individualización del tra­
tamiento, teniendo en consideración el delito, pena, personalidad del sen­
tenciado, antecedentes penales, y condiciones personales relacionadas a los 
aspectos educativos, laborales, deportivos, culturales. Esta tarea de indivi­
dualización de la ejecución de la pena se tiende a realizar, como lo señalan 
las leyes penitenciarias, a través de una tarea interdisciplinaria.47

El Derecho estuvo inmovilizado durante un largo tiempo respondiendo 
al delito con el mismo tipo de penas, hasta hace muy poco tiempo aún las 
penas eran: privación de libertad, multa e inhabilitación, con el agravante 
de que gran parte de las penas eran privativas de libertad. La probation, o  
sea la suspensión de juicio a prueba, las ampliaciones referentes a salidas de 
pre-libertad han permitido nuevas nociones de pena; especialmente la con­
sideración de las penas alternativas. Pero estos nuevos conceptos respecto a 
las penas no sólo han partido de un concepto humanitario y técnico de las 
penas aplicables sino de una situación económica —social, la privación de la 
libertad representa un alto costo económico para las regiones que no pue­
den sostener por la sobrepoblación carcelaria, el deterioro del sistema peni­
tenciario y las dificultades para el desarrollo del tratamiento, por la carencia 
de personal técnico y especializado.

, Existe actualmente la convicción de las penas de corta duración, menos 
de tres años, deben tener otro sistema de aplicación, con controles de trata­
miento que eviten el ingreso a la institución penitenciaria. Sin embargo este 
control necesario del cumplimiento de la sanción o como diría RICARDO C. 
N úñez, del reproche social, carece de un sistema que brinde el tratamiento 
individualizado.
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Los establecimientos carcelarios que en su momento posibilitaron que 
el individuo no sufriera la pena de múerte, es decir, la cárcel representó la 
sobrevivencia, permanece como una institución, al parecer insustituible, 
porque todas las sociedades y culturas no pueden prescindir de la institu­
ción cerrada.

* Aún se considera que la cárcel es la única institución para una delin­
cuencia que se ha agravado en todos los países a través de nuevas formas y 
modalidades, de una criminalidad organizada dirigida en la mayoría de los 
casos a víctimas vulnerables. La contención que realiza el sistema peniten­
ciario permite, para algunos criminólogos la evitación de nuevos hechos de­
lictivos, para otros, una alta posibilidad de reincidencia.

* La pena en sus tres momentos: legislativo, judicial y de ejecución pre­
senta dificultades; en el primer caso, legislativo, se realizan las reformas de 
los códigos sin estudios e investigaciones serias y sin tener en cuenta la cri­
minalidad de la región. En su segundo momento, el judicial, los aspectos re­
ferentes a la individualización de la pena al caso concreto se realiza sin un 
básico estudio del delincuente, generalmente por la insuficiencia de estu­
dios técnicos interdisciplinarios que auxilian a los jueces. Y en el tercer, mo­
mento, la pena en su fase ejecutiva, adolece de un verdadero tratamiento 
penitenciario por la carencia de objetivos claros del sistema penitenciario; 
en muchos países latinoamericanos por la influencia negativa de los gobier­
nos de-facto militares que acentuaron la cárcel como una institución repre­
siva y de seguridad.

* La pena en su fase ejecutiva contempla no sólo la etapa de la sentencia 
sino la ejecución de la prisión preventiva,48 etapa sumamente difícil porque 
es precisamente el ingreso a la cárcel de una persona inculpada, procesada 
por un delito, que debe ser asistida, atendiendo a que no ha perdido su con­
dición de ciudadano.

-  La pena señala RICARDO C. NÚÑEZ,49 es un reproche social que tiene por 
función la readaptación social y la comprensión, por el individuo, de la fi­
nalidad social de la pena. Esta deberá convertirse en una constante incita­
ción para la preservación y mejoramiento de la persona. Por ello al indivi­
duo privado de su libertad se le enseñará a orientarse en su vida futura con 
responsabilidad social.50

La readaptación social se debe realizar, según este enfoque, utilizando 
los medios de prevención, tratamiento educativo, laboral, asistendal y de 
cualquier otro carácter de que pueda disponerse en conformidad con los 
progresos de las ciencias penitenciarias y criminológicas.

La individualización ejecutiva, que implica una individualización mé­
dica, pedagógica, psicológica y social de las personas que padecen la cárcel 
es uno de los caminos razonables para determinar la pena privativa de li­
bertad y poder aspirar así, con algún fundamento a que el encarcelamiento 
ofrezca las mejores posibilidades para que, los individuos se encuentren en
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condiciones de cumplir sus condenas, de evitar la reincidencia en el delito y 
lograr su adecuado y sano desenvolvimiento social.

* La pena en sus fases legislativa, judicial y de ejecución plantea la nece­
sidad de una coherencia entre las tres fases, porque representa la respuesta 
social y cultural frente al delito, a la conducta que transgrede las normales 
de. convivencia en una sociedad. Es la respuesta social y esta respuesta tiene 
el fin social de no ser destructiva del individuo sino de ser eminentemente 
educativa y resocializadora para recuperarlo socialmente. Respetando los 
derechos del individuo a un trato respetuoso de acuerdo a los principios de 
los Derechos Humanos.51

Pero también la pena, debe mirar y atender a la persona que ha sufrido 
el daño por el delito cometido, es decir a la persona que sufre las conse­
cuencias del delito, la víctima del delito.

La víctima también esta contemplada en las tres fases de la pena, a ni­
vel legislativo con leyes que consideran el daño sufrido y su nueva situa­
ción provocada por el delito, a nivel judicial implica que el tribunal conozca 
el daño sufrido por la víctima, su vulnerabilidad. Y con respecto a la fase de 
administración, al estado le corresponde la asistencia de la víctima y de su 
familia para atenuar los daños causados por el delito.

3. Estudio del delincuente

Esta etapa de la Criminología comienza con el cuestionamiento de que 
el delito en sí es una conducta abstracta que la conducta la realiza un indivi­
duo, y este planteamiento conduce a dos preguntas básicas:

a) ¿Quién es el individuo que comete un delito?
b) ¿Qué respuesta-social cabe a su conducta delictiva?
La Criminología se pregunta en esta etapa qué le ha sucedido al indivi­

duo para que en un momento de su vida cometa un delito, es decir el fracaso 
individual para controlar sus impulsos y manifestar su agresión patológica.

El primer interrogante apunta al conocimiento de la historia del indivi­
duo, al conocimiento de su personalidad y a la relación delito-personali­
dad. Comprende los amplios aspectos referidos a la personalidad del in­
dividuo con una conflictiva antisocial-delictiva. Es la comprensión del 
hombre en su modo social de existencia, deí hombre real, concreto, en rela­
ción con un medio ambiente con determinada estructura histórica,social, 
cultural, económica.

A través de un nuevo enfoque —clínico— se intenta conocer al hombre 
que cometió el delito, qué significado tiene para él esa conducta, es decir, 
aclarar este significado desde una perspectiva de la historia del individuo. 
Es relacionar la conducta delictiva en función de la personalidad y del inse­
parable contexto social en que el individuo está interactuando.

El delito es la conducta que realiza un individuo en un momento deter­
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minado de su vida y en circunstancias especiales para él. El delito represen­
ta por lo tanto un doble fracaso; desde el individuo es el fracaso de los me­
canismo de defensa psíquicos que controlan los impulsos agresivos; desde 
el enfoque social es el fracaso del núcleo familiar y de las instituciones para 
evitar el delito.52

Comprender al individuo dentro de su historia personal y social, cada 
individuo presenta características particulares que lo hacen diferente de los 
demás y con un modo existencial único y por lo tanto la agresión del delito 
implica aspectos bio-psico-sociales también únicos.

La conducta agresiva —el delito— es la expresión de la psicopatología 
particular del individuo de su alteración psicológica y social, por lo tanto el 
delincuente no sólo es un individuo enfermo social sino que es el emergente 
de un núcleo familiar en la que el individuo traduce a través de la agresión, 
las ansiedades y conflictos del mtra-grupo familiar.

De la misma manera que el estudio del delito y de la pena estuvo cons­
tituido predominantemente por el Derecho, aquí en esta etapa comienzan 
los enfoques médicos, psicológicos —los estudios clínicos— para estudiar la 
personalidad criminal.

Esta etapa de la Criminología que considera, no al delito en abstracto, 
sino al hombre delincuente, surge de los estudios de CÉSAR LOMBROSO53 y  
de la escuela que se denominó Antropología Criminal. Observa al indivi­
duo en todos sus aspectos, físicos, biológicos, funcionales, psicológicos, las 
conductas criminales, sus costumbres, la reincidencia.

En esta etapa se abordan, por primera vez, las diferencias de los com­
portamientos criminales de la delincuencia masculina de la delincuencia fe­
menina. Se estudia y observa en relación a las edades de los delincuentes; 
los diferentes tipos de conducta; la influencia del alcohol y las toxicomanías 
y especialmente se intenta diferenciar y comparar al hombre delincuente y 
al enfermo mental.

Comienzan, también en esta etapa, las clasificaciones sobre los distintos 
tipos de delincuentes,en relación a sus características observadas en los sen­
tenciados alojados en los establecimientos penitenciarios.54

Las clasificaciones apuntan a describir y sistematizar las múltiples ob­
servaciones de la práctica clínica con delincuentes.

El estudio del delincuente, planteó, como veremos más adelante, al re­
ferimos a la Criminología Clínica, una tarea de diagnóstico del delincuente 
y una tarea de tratamiento; se considera a la pena no como castigo sino 
como tratamiento de rehabilitación. Pero, el estudio de la personalidad del 
delincuente no sólo implica llegar a psicodiagnóstico, —el grado de peligro­
sidad social— y el tratamiento adecuado para su rehabilitación sino preveer 
un pronóstico de su futura conducta criminal.

La apreciación de la pena como tratamiento se oponía a los enfoques de 
la pena como castigo y a la pena determinada y fija. Los criminólogos en
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esta etapa formulan la necesidad de que la pena sea indeterminada/ es de­
cir, basada en los tiempos que requiera el tratamiento del delincuente.

El enfoque de una pena indeterminada que en un principio tuvo un cri­
terio amplio y luego planteada por ENRICO Ferri55 y RAFAEL GARÓFALO56 se­
gún los criterios de peligrosidad del delincuente, fue, sumamente resistida 
por el Derecho Penal. De igual modo sucedió con los conceptos de peligro­
sidad del delincuente, por los excesos en medir la peligrosidad del delin­
cuente atendiendo a su personalidad sin relacionarla con la conducta 
criminal.

El estudio del hombre delincuente que comprendió esta etapa fue fun­
damental para el desarrollo histórico de la Criminología. Los crirrunólogos 
coinciden en señalar, esta etapa, como el inicio de una Criminología científi­
ca, por los estudios y observaciones sistemáticas sobre los individuos delin­
cuentes. En las investigaciones clínicas, los aportes del psicoanálisis,57 con­
tribuyeron de una manera significativa en el conocimiento de los procesos 
psíquicos del autor del delito.

4. Estudio de la  Criminalidad

La criminalidad es el conjunto de hechos delictivos que se cometen en 
un determinado tiempo y lugar. Se trata de un análisis global del fenómeno 
delictivo, atendiendo al grupo social o región —geografía social— donde se 
producen los comportamientos violentos.

Esta etapa de la Criminología se inicia con los estudios sobre los grupos 
sociales, las condiciones económicas y sociales que afectan la comisión de 
los delitos.58

Los criminólogos se interrogan en esta etapa sobre las posibles varia­
bles relacionadas al delito, los índices de población, los datos y alteraciones 
económicas, los problemas étnicos, religiosos, los conflictos bélicos entre los 
países. Las consideraciones son generales y comprenden hasta el clima y la 
geografía de las regiones, las diferencias en la criminalidad de las zonas ur­
banas y rurales.

Las investigaciones de A. QUETELET y GUERRY marcan que el crimen es 
un fenómeno social. Así A. QUETELET59 en sus estudios estadísticos, geográ­
ficos y cartográficos analizó la distribución estadística de los comporta­
mientos sociales.

Para QUETELET el delito es producido por hechos sociales que son de- 
tectables y determinables estadísticamente. Las observaciones60 de QUETE­
LET a la Criminología comprenden:

a) El delito emerge de la sociedad, junto a elementos que facilitan su 
desarrollo.

b) Los delitos se cometen año tras año, con absoluta precisión y regula­
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ridad; los totales delictivos se repiten anualmente, no sólo en un número de 
delitos sino en el tipo y modalidades del crimen.

c) Existen una serie de factores que intervienen en la comisión de deter­
minados delitos como el analfabetismo, el clima, la situación geográfica. 
Pero .QUETELET advierte que no existe una sola causa en los hechos delictivos.

d) En invierno se cometen mayor número de delitos; los delitos contra 
las personas se producen más en verano.

e) La criminalidad femenina es muy inferior a la masculina.
Los estudios de ANDKÉ GüERRY61 están basados en las estadísticas que 

realizó sobre los delitos. Guerry está considerado como el autor de los pri­
meros mapas de la criminalidad, con datos sobre edad, sexo, instrucción y 
actividad de los delincuentes y la influencia del clima y geografía sobre el 
crimen.62

GuERRY expresa en sus investigaciones que la criminalidad contra la 
propiedad es marcada en la.zona norte y  que los delitos contras las perso­
nas en la zona sur. También observó que los delitos se repiten con regulari­
dad, en todas las regiones.

En las observaciones sociales Alejandro Lacassagne63 considera que 
el criminal es peligroso en cuanto se encuentra en un medio adecuado para 
delinquir; expresa que el medio social origina la criminalidad y que el de­
lincuente redbe la influencia del medio social negativo.

LACASSAGNE observa que a mayor desorganización social, mayor crimi­
nalidad, a menor desorganización sodal, menor criminalidad, es decir, exis­
te una preponderante criminalidad en sociedades desorganizadas.

Son valiosas las investigadones de Emilio Durkheim64 en sus célebres 
trabajos sobre anóomia, faltas de normas, que provocan los conflictos socia­
les,entre ellos el suicidio y los comportamientos violentos. Analiza dos tipos 
de anomia:

a) Anomia aguda, produdda por transformadones sodales sumamente 
rápidas en las cuales las reglas sociales tradidonales son eliminadas y los 
individuos y las distintas clases sufren los efectos de estos cambios y pier­
den su lugar social.

b) Anomia crónica que surge al aceptarse indiscriminadamente la doctri­
na del progreso más rápido y destructivo en las cuales las relaciones indus­
triales y comerciales quedan libres de todas las restricciones.

DURKHEIM65 observa que el delito es un comportamiento normal en la 
sociedad; está ligado a las condiciones de la vida sodal y se manifiesta en 
todas las culturas. Ninguna sodedad está excepta del crimen.

GABRIEL Tarde66 quien desarrolla desde la Sociología, tina teoría basa­
da en los aspectos sociales de la imitadón, señala que la sociedad avanza a 
través de los procesos de invendón, imitación y oposición. Lo característico 
de lo social es la imitación de los comportamientos. El delito es un compor­
tamiento de imitadón y el criminal es una persona que imita.67
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TARDE68 sostiene que las variables como clima, geografía, tienen menos 
incidencia que los factores sociales como el crecimiento de las ciudades, en 
el cual el fenómeno de la imitación en zonas urbanas es frecuente. Conside­
ra que los movimientos migratorios del campo a la ciudad es uno de los fac­
tores de delincuencia, además de los cambios en los valores morales y 
éticos.

Los estudios referentes a la criminalidad que provienen, generalmente, 
de los sociólogos abarcan numerosas líneas de pensamiento como veremos 
en el Capítulo de las corrientes y teorías criminológicas. La preocupación de 
los criminólogos por estudiar los factores sociales de la criminalidad llevó a 
establecer los siguientes enfoques: '

a) Teorías basadas en la anomia, estructural-ñmcionalistas
b) Enfoques multifactoriales de la criminalidad
c) Teorías ecológicas, estudios de barrios y zonas geográficas
d) Teorías del aprendizaje-asociación diferencial
e) Teorías del control
f)  Teorías críticas
Las teorías basadas en el concepto de anomia se inician con los trabajos 

de Durkheím69 sobre el suicidio y continúan con las investigaciones de Ro- 
bert Merton70 que amplia el concepto, para utilizarlo en la explicación del 
funcionamiento defectuoso de las estructuras sociales que provocan la 
criminalidad.

Las contradicciones de la estructura social conduce a una conducta des­
viada. Es decir que la estructura social ejerce una presión definida sobre 
los miembros de la sociedad que les induce a adoptar comportamientos 
desviados-delictivos.

Los enfoques multifactoriales de la criminalidad, se caracterizaron por 
la realización de estudios minuciosos sobre variables y de datos referentes 
a la criminalidad. Deben mencionarse las investigaciones de Healy,71 de 
Glueck  y  GluECK,72 quienes estudiaron durante diez años a quinientas pa­
rejas de delincuentes y no delincuentes buscando factores diferenciales en­
tre ambos grupos. En estos estudios predominan los aspectos sociológicos 
de la criminalidad y se caracterizan más por su metodología que por los fun­
damentos teóricos. Tendían a buscar entre un alto índice de datos los facto­
res constantes de la criminalidad.73

Un avance importante en la consideración de la criminalidad lo consti­
tuyen los estudios de las denominadas teorías ecológicas, —Escuela de 
Chicago—74 que tenían por objetivo el estudio de barrios y zonas geográfi­
cas, es decir, el estudio de la criminalidad de una determinada zona o lugar.

El enfoque ecologista considera a la criminalidad en relación a las carac­
terísticas y deficiencias de los espacios físicos, especialmente de determina­
dos lugares de las zonas urbanas, que generan delincuencia; (delincuencia 
juvenil).
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La criminalidad se distribuye en una región por áreas y zonas atendien­
do a la desorganización social que deriva principalmente de los cambios so­
ciales, los movimientos migratorios y la carencia de espacio que afecta a los 
jóvenes y a los grupos culturales y sociales minoritarios. Existe, según este 
enfoque, en todo núcleo urbano industrializado un determinado espacio 
geográfico y social delimitado, una zona donde se encontrarían las tasas 
más elevadas de la criminalidad.

La zona de criminalidad estaría caracterizada por un alto déficit en la 
calidad de vida y un espacio físico-social deteriorado.

SUTHERLAND,75 en sus estudios sobre la criminalidad especifica que la 
sociedad le brinda al individuo la situación social apropiada, debido a que 
el comportamiento criminal es aprendido en el contacto permanente con las 
demás personas, en un proceso de comunicación.

La posición de SUTERHLAND implica que la criminalidad se produce por 
un complejo proceso de aprendizaje social de la misma manera que le suce­
de a los individuos no-criminales.

SuiHERLAND aporta a esta etapa de la Criminología la consideración de 
un nuevo tipo de criminalidad, la referente a la delincuencia profesional o 
de cuello blanco, las practicas delictivas-ilegales de las industrias, lo que él 
denominó criminalidad de white-collar.76

H ans VON Hentig77 en sus clásicas obras de Criminología y el Tratado 
de Psicología Criminal, el criminólogo alemán describe las características de 
la criminalidad atendiendo a las específicas modalidades delictivas, de los 
estafadores, homicidas, ladrones, chantajeadores, ladrones y de la criminali­
dad organizada.

WOLF MlDDENDORFF78 desde la Sociología Criminal profundiza la des­
cripción y análisis de la criminalidad profesional, desde la criminalidad del 
hombre de negocios, la corrupción de las autoridades, adulteración de ali­
mentos y bebidas, delitos fiscales, aduaneros y monetarios. De esta manera 
MlDDENDORFF avanza en el estudio de una criminalidad no-convencional, 
con características propias en sus modalidades, técnicas, tipo de instrumen­
tos y daño causado, donde predomina la indeterminada magnitud del daño 
económico y social.

Posteriormente el mismo MlDDENDORFF realiza un estudio sobre las 
nuevas formas de la criminalidad, puntualizando el secuestro de aviones, 
tipos de delincuentes, los robos de bancos con toma de rehenes, los grupos 
terroristas, el chantaje y el secuestro de personas, por móviles económicos y 
políticos.79

La criminalidad es observada, posteriormente, señalando la existencia 
de dos tipos de criminalidad.

a) La Criminalidad conocida; como la palabra lo indica son los hechos 
delictivos que llegan al conocimiento de las instituciones, policía, adminis­
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tración de justicia, hospitales. Constituyen los delitos que se conocen, gene­
ralmente a través de la denuncia al sistema penal.

Los criminólogos coinciden que esta parte déla criminalidad es la me­
nor de la totalidad de la criminalidad.

La importancia de la denuncia en el conocimiento de los hechos delicti­
vos es fundamental porque la denuncia pone en funcionamiento la admi­
nistración de justicia. La denuncia del delito permite:

• Conocer el tipo y modalidades del delito.
• Permite la investigación policial y judicial.
• Permite conocer al autor del delito, sus características.
• Realizar el proceso penal y llegar a la decisión del Tribunal.
• Realizar el tratamiento del delincuente.
• Asistir a la víctima.
• Prevenir nuevos hechos delictivos.

b) La Cifra negra criminalidad o criminalidad desconocida o cifra ocul­
ta, está constituida por los delitos que no son conocidos por las institucio­
nes, por la administración de justicia.30

La cifra negra puede valorarse por aproximación, la estimación de estos 
datos significan que los delitos duplican o triplican la cifra de hechos delic­
tivos que ingresan al sistema penal. Estas estimaciones dependen del tipo y 
modalidades del delito. Por ej. se considera que existe una cifra oculta muy 
alta en delitos dentro del grupo familiar, es decir donde autor-víctima inte­
gran el núcleo familiar. También es considerable la cifra negra en relación a 
delitos sexuales, amenazas, hurtos, tráfico de drogas.

Las dimensiones de la criminalidad, la magnitud de los hechos delicti­
vos analizada por el criminólogo español MANUEL LÓPEZ Rey  y  ARROJO,81 
quien advierte, que la criminalidad se ha convertido en uno de los proble­
mas socio-económicos y políticos más graves que como tal afecta práctica­
mente a toda la población mundial. Pese a ello no se sabe con razonable cer­
teza cual es la extensión de la misma; una de las razones es la carencia de 
estadísticas criminales adecuadas y la persistencia de creer o hacer creer que 
la criminalidad se reduce a la índole común, a la criminalidad convencional.

Las Naciones Unidas, explica LÓPEZ Rey  Y A rrojo, desde sus comien­
zos han tratado de determinar las dimensiones de la criminalidad tanto 
cuantitativa como cualitativamente; a tal efecto en el año 1950 se realizó un 
Informe Estadístico sobre la extensión de la criminalidad, que fue seguido 
por los estudios de los años 1972 y 1985.82

El problema de las dimensiones de la criminalidad, según el criminólo- 
go español, presenta dos aspectos principales:

a) Graves problemas en la aplicación del principio nullum crime sine pre­
via lege, no hay delito sin previa ley.
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b) Graves problemas en la apreciación de las verdaderas dimensiones 
de la criminalidad.

La criminalidad va en aumento en todos los países, las investigaciones 
y estadísticas expresan un considerable incremento en los delitos conven­
cionales. No obstante las dificultades encontradas por L ópez Rey  Y ARROJO 
en las estadísticas oficiales y en los datos de las policías y en algunos países 
el rechazo a proporcionar los datos, determinó que de 160 países, en el año 
1980, las dimensiones de la criminalidad no fueron inferiores a 97 millones 
en una población aproximada de 4.500 millones de personas, conocidos ins­
titucionalmente. La cifra de 97 millones no comprende la cifra negra de la  
criminalidad.83

Es evidente la importancia de conocer las verdaderas dimensiones de la 
criminalidad, su extensión por región para implementar una política crimi­
nal. Por el contrario, el desconocimiento de los datos referentes a la crimina­
lidad implica que los programas sean más costosos, innecesarios y con el 
agravante del aumento de la criminalidad.

Para Manuel LÓPEZ Rey  Y Arrojo la administración de justicia es inca­
paz de enfrentar la actual criminalidad, debido principalmente, a sus con­
ceptos enraizados en los enfoques pertenecientes a sociedades del siglo XIX, 
por ello se requiere de un cambio profundo en la que no sólo intervengan 
abogados sino profesionales de otras disciplinas.

Desde la perspectiva Victimológica las Encuestas de Victimización84 
han resultado un instrumento valioso en la detección de la Cifra Negra 
de la Criminalidad, pero también de los datos referentes a los procesos de 
victimización.

El conocimiento de datos relacionados al número de víctimas que per­
mite detectar el grado de impunidad, inseguridad que existe en una deter­
minada zona geográfica, características del delito y datos sobre el delin­
cuente y sobre la denuncia al sistema penal.

La utilización de las técnicas de las Encuestas de Victimización marca la 
iniciación de logros en relación:

a) Conocimiento de la cifra negra-oculta de la criminalidad relacionada 
a personas víctimas.

b) Conocimiento de tipos de víctimas de delitos graves que no habían 
presentado la denuncia.

c) La aplicación de esta técnica de encuesta como un medio para obte­
ner información sobre la criminalidad de una región desde el punto de vista 
de las víctimas.

Las primeras investigaciones con esta particular metodología fueron 
llevadas a cabo a partir de 1967 —National Criminal Justice-Department 
of Justice— y entre los investigadores que diseñaron y llevaron a la prácti­
cas estos proyectos se encontraban los criminólogos BlDERMANJ JOHNSON, 
M e Intyre, W eis, Ennis.85
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El objetivo principal de las investigaciones fue, en un comienzo, cono­
cer la opinión pública sobre el sistema de justicia y sobre los datos de la cri­
minalidad, especialmente, los delitos que no se denunciaban. Posteriormen­
te se elaboraron otras encuestas de victimización delimitadas a tipo de 
víctimas, reacción de la víctima frente al delincuente, que fueron aplicadas 
a amplios sectores de la población norteamericana. Se preguntaba asimis­
mo, si algún miembro de la familia había sido víctima de un delito durante 
los últimos 12 meses, los resultados mostraron (National Criminal Justice 
Information and Statistic Services Reports) que más de una quinta parte de 
esas familias habían sido lesionadas y que más de la mitad no había presen­
tado la denuncia.86

Las Encuestas de Victimización han sido aplicadas en distintos países, 
Canadá, Japón, países europeos con resultados significativos; en Argentina 
se aplicó por primera vez en 1989, en Córdoba, brindando datos sobre la no 
—denuncia al sistema penal en un porcentaje similar a las personas que ha­
bían presentado la denuncia, esto es, la cifra negra— oculta de la criminali­
dad representaba el 50% de personas que habían sufrido hechos delictivos y 
por diversas razones no habían dado a conocer el delito. La Encuesta de 
Victimización también permitió conocer datos sobre el tipo de delitos, ca­
racterísticas del delincuente y los procesos de victimización.87

El valor de la Encuesta de Victimización para el conocimiento de la ci­
fra negra de la criminalidad ha sido puntualizado por ÁNGELA VÁZQUEZ,88 
señalando que la Encuesta responde a los siguientes objetivos:

1. Evaluar la frecuencia y distribución de diversos delitos; se trata de 
obtener información sobre la amplitud y distribución de la criminalidad, 
elementos de base necesarios al sistema penal y para los encargados de eva­
luar las políticas sobre prevención del crimen.

2. Evaluar las repercusiones de ciertos delitos en las víctimas. Por me­
dio de la Encuesta de Victimización se trata de obtener información (no dis­
ponible oficialmente) sobre las repercusiones de la criminalidad. Funda­
mentalmente se pretende llevar a cabo una evaluación de los costos 
directos, de los daños personales sufridos por las víctimas de actos crimina­
les y las personas que no han sido objetos de victimización.

3. Valorar el riesgo de victimización o de ser víctima de un criminal. Se 
prevé a través de la Encuesta de Victimización acrecentar el conocimiento 
sobre los factores ligados a la victimización, teniendo en cuenta las variables, 
edad, estado civil, sexo, educación, ocupación y los comportamientos que 
pueden provocar víctimas. Las comparaciones entre las víctimas y no-vícti­
mas y sobre las medidas adoptadas para protegerse de actos criminales.

4. Obtener indicadores sobre el funcionamiento del sistema penal. La 
información de la Encuesta de Victimización sobre los riesgos de victimiza­
ción de la población, la frecuencia del crimen y sus repercusiones constitu­
yen valiosos indicadores sobre el funcionamiento del sistema penal.
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Las investigaciones utilizando la Encuesta de Victimización permiten el 
conocimiento de datos de la criminalidad y de la reacción social institucio­
nal sobre lo que sucede en una región.

Criminológicamente, otro aspecto de la criminalidad es que ésta depen­
de y adquiere determinadas modalidades según la región. Aun cuando los 
delitos sean contra la propiedad los que predominan, presentan distintos 
modos en el accionar delictivos, así la criminalidad de zonas urbanas es dis­
tinta a zonas rurales, en el caso de las zonas urbanas el robo de autos, en zo­
nas rurales el abigeato. También se observan modalidades diferenciadas en 
los instrumentos utilizados en el delito, según las zonas geográficas, socia­
les, económicas y culturales.

Esta etapa de la Criminología permitió ampliar los conocimientos refe­
rentes a la relación delito y datos sociales brindando nuevas perspectivas en 
el análisis e interpretación de la criminalidad.

5. Estudio de la  Reacción  Social Institucional

La Reacción Social Institucional se refiere a los modos y mecanismos 
que utilizan las instituciones frente al delito.

Los interrogantes que plantea la Criminología, en esta etapa, estarían 
dados por las preguntas: ¿Cómo reaccionan las instituciones frente al deli­
to? ¿De qué manera? Cómo opera el sistema policial? ¿Qué tipos de penas 
presenta la sociedad frente a la delincuencia? ¿Cuál es el sistema peniten­
ciario? ¿Cómo se selecciona al personal policial, penitenciario y de justicia? 
¿Comprende la enseñanza universitaria el estudio e investigación de la 
criminalidad?

La reacción social institucional es lógicamente diferente en cada región 
y época, abarca desde la respuesta institucional al delito hasta las organiza­
ciones institucionales encargadas de controlar la criminalidad.

Se observa, en esta reacción, las permanentes dificultades y paradojas 
que representa este accionar institucional; tomando por ejemplo el caso de 
la pena de muerte, que en un principio constituía la respuesta general a 
cualquier tipo de delito, actualmente esta pena, que es irreversible, continúa 
vigente en numerosas regiones.

La desmitificación de la problemática delictiva es una de las tareas más 
complejas que corresponde a los criminólogos. La dicotomía existente entre 
datos conocidos y la criminalidad de la cifra negra, es decir, los datos no co­
nocidos, ha conducido a la formación de una serie de mitos vinculados a la 
criminalidad, a los comportamientos violentos, mitos sobre el autor, mitos 
sobre la relación autor-víctima y sobre la víctima y en general de la 
criminalidad.

El mito crea un estereotipo, que es ajeno a la realidad, el mito desperso- 
naliza porque es ahistórico. La función del mito relacionado a la criminali­



INTRODUCCIÓN A LA CRIMINOLOGÍA 23

dad sería la de "tranquilizar" a grupos y  sistemas sociales. El mito tranqui­
liza porque crea una disociación al establecer que el comportamiento vio­
lento le sucede a determinadas personas, que el delincuente es alguien des­
conocido para la víctima, que es "analfabeto" y "alcohólico". De este modo 
el mito conduciría a establecer un orden en relación a donde ocurre habi­
tualmente estos comportamientos, impidiendo conocer la verdadera situa­
ción delictiva.

Del mismo modo, quizás vinculado al mito sobre el delincuente desco­
nocido, existe el mito sobre el control social de la delincuencia, es decir, el 
"conocimiento" de todos los hechos delictivos que se cometen. Ambos esta­
rían asociados debido a que las investigaciones criminológicas señalan que 
las instituciones conocen sólo una parte de los delitos que se cometen, exis-' 
tiendo una cifra oculta o cifra negra de la criminalidad, que es desconocida 
para la administración de justicia.

La reacción social institucional requiere atender la problemática de la 
criminalidad desde nuevas perspectivas tomando en consideración que el 
delito es un comportamiento no-estático sino por el contrario dinámico con 
influencias individuales, sociales, económicas y culturales.

Las instituciones específicas que atienden el fenómeno de la criminali­
dad: policía, administración de justicia, sistema penitenciario, centros de 
asistencia a víctimas, patronatos de apoyo al delincuente en las salidas 
post-penitenciarias, instituciones de prevención, instituciones que abarcan 
no sólo las gubernamentales sino también las instituciones no-gubernamen­
tales de seguridad.

La policía, la administración de justicia,- el sistema penitenciario, pre­
sentan estadísticas significativamente distintas, estos saltos de los grupos 
que ingresan al sistema penal revela las dificultades en las estructuras y 
procedimientos en un sistema colapsado, especialmente en su aplicación en 
zonas urbanas.

P hilippe Roberts® señala respecto a la función social del sistema penal 
los trabajos emparchados por la crisis que afecta el funcionamiento de las 
instituciones.

Algunos criminólogos observan que la crisis se deriva de las estructu­
ras que han quedado atrasadas en su crecimiento y no pueden atender la 
creciente y compleja delincuencia actual donde predominan una criminali­
dad organizada. Otros criminólogos consideran que en el propio sistema de 
justicia existe una crisis de legitimidad y que debe modificarse promovien­
do nuevas participaciones y no sólo las jurídicas.

Los mecanismos subestructurales de control de la criminalidad de las 
instituciones requieren de una permanente actualización no sólo en lo refe­
rente a la legislación sino al sistema penal y a las instituciones de ejecución, 
para impedir que se llegue siempre demasiado tarde en la tarea de control y 
prevención del delito.
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La ineficacia de la reacción social institucional y la necesidad de cam­
bios posibilita una de las observaciones más agudas que se realizan a las 
instituciones, observaciones que provienen de los criminólogos y penalistas 
críticos al expresar que el sistema selecciona las investigaciones criminales, 
selecciona a las personas que va a detener y por su parte, la administración 
de justicia con los retrasos y la carencia de garantías victimiza con sus pro­
cedimientos no sólo a las víctimas sino a los delincuentes.

¿Cómo procede la policía ante una denuncia de un ciudadano, de qué 
manera recepta la denuncia? Se ha observado, en numerosos casos, el poder 
discrecional de la policía frente a la denuncia, donde el ciudadano cree que 
está presentando una denuncia, pero en realidad es sólo una exposición 
que queda en los libros policiales, sin hacer intervenir al juez correspon­
diente. Como se ha señalado, la denuncia pone en funcionamiento la justi­
cia y esta denuncia es clave en la distinción entre criminalidad conocida e 
investigada y la criminalidad desconocida.90

Procedimientos policiales incorrectos vinculados a un abuso de autori­
dad, son, lamentablemente, cotidianos en nuestra Latinoamérica, donde el 
ciudadano detenido por una causa delictiva ingresa a un sistema de alta 
vulnerabilidad para su seguridad personal y sin garantías jurídicas y civi­
les, sin la información básica sobre su situación irregular.

Sin embargo la policía es la primera institución en llegar al lugar del 
conflicto violento que generó el hecho delictivo, es la primera institución en 
apreciar lo que sucedió y obtener los datos y pruebas del delito que serán 
relevantes para la administración de justicia.

La policía, expresa EMILIO VlANO,91 al ser la primera institución en lle­
gar al conflicto, puede con su actitud y eficacia revertir la situación en la 
cual se encuentra la víctima.

La reacción social institucional ha emergido como una etapa de la Cri­
minología basada, com o las anteriores etapas, en la necesidad de ser objeto 
de estudio y análisis.

Robert92 advierte que constituiría un error considerar el control social, 
a través del sistema penal, en un conjunto de instituciones y organismos 
que mantienen vinculaciones sistemáticas ya que esto implica un puro fun­
cionalismo; estas instituciones de justicia criminal son justamente la punta 
del iceberg. Para comprender el proceso de control social de la criminalidad 
debe estudiarse la gran masa que permanece sumergida. Basta comprobar 
dice Robert, que los hechos que los organismos descubren por su propia 
iniciativa no son los más numerosos, ya que la mayor parte de la informa­
ción que llega a las autoridades penales lo hace a través de medios externos. 
Ciertos delitos denominados "sin víctimas" tienen menos probabilidades de 
ser denunciados. Esto corresponde a una buena parte de la criminalidad or­
ganizada, que queda sin investigar y sin intervención de la justicia, provo­
cado por los estereotipos de la justicia penal.
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Otros enfoques criminológicos incluyen el estudio del conocimiento y 
la opinión pública sobre la ley y otros aspectos legales, estos trabajos fueron 
iniciados por KAjRL O. CHRISTIANSEN,93 realizando entrevistas a delincuentes 
y a un grupo de hombres y mujeres de la población en general. Estos estu­
dios incluyen las actitudes respecto a la ley, la fuerza de la ley, las institu­
ciones legales.

Las preguntas sobre la ley y la justicia que comprenden los estudios so­
bre la población abarcan preguntas concernientes a problemas como la 
aceptación de la sociedad y de la legitimidad del sistema legal, las concep­
ciones sobre justicia, igualdad ante la ley, la estructura de la criminaliza- 
ción, severidad y la actitud en relación a crímenes específicos, concepciones 
sobre los efectos disuasivos del castigo, daños causados.

Una de las preguntas realizadas por Berl Kutchinsky94 a la población: 
¿Considera Usted que los castigos en la región son en general demasiados 
severos, demasiados leves o simplemente justos? En este nivel altamente 
abstracto que significa la pregunta la mayor parte de la población estudiada 
considera a los castigos demasiados leves.

Pero la opinión de la población está relacionada, en muchas ocasiones 
con la información que le brinda los medios de comunicación donde se de­
tallan los delitos de naturaleza más graves y no se informan de los delitos 
que provocan escasos daños. En realidad se considera que la administra­
ción de justicia atiende a los delitos solamente graves y desatiende a los de 
escaso daño.

Las investigaciones sobre las posibilidades y consecuencias de las refor­
mas penales, en especial referida a la despenalización, y descriminización y 
al reforzamiento de las penas es un proceso que implica un estudio donde 
se deben tener en consideración no sólo aspectos jurídicos, sino criminoló­
gicos, sociales, institucionales, culturales.

La despenalización se refiere a varias formas de atenuación del castigo, 
como acortamientos de las sentencias de penas privativas de libertad o de 
penas alternativas; la descriminización se refiere a la completa abolición 
de medidas penales, a cualquier tipo de aplicación de fuerza para controlar 
tipos de conductas que anteriormente eran castigadas con penas. Y el refor­
zamiento de las penas por el surgimiento de nuevos tipos de delitos, moda­
lidades o en su caso de conductas que presentan una pena leve que debe ser 
reforzada. En el primer caso, por ejemplo el delito de hurto en determina­
das circunstancias; en el segundo caso, la descriminización en la conducta 
de suicidio (no tiene sentido individual la pena a un muerto) en el tercer 
caso, el reforzamiento de las penas a penas de privación de libertad, en las 
exhibiciones obscenas dirigidas a niños pequeños, que tienen una pena de 
multa.95

La reacción social institucional implica, también, la consideración de los 
estudios de las propias instituciones que intervienen en la lucha contra el
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delito, policía, administración de justicia, sistemas penitenciarios. Los estu­
dios de los criminólogos críticos,' que veremos en el capítulo de las corrientes 
criminológicas, estudios de CHAPMANy de BECKER y de ROBERTO BERGALLI 
señalan y parten en sus investigaciones que la igualdad de los individuos

i ante la ley no existe, por el contrario la propia administración es la fuente 
de un proceso de etiquetamiento del delincuente.

NíLS CHRISTIE96 considera que la imposición de un castigo dentro del 
marco de la ley significa causar un dolor deliberado; los intentos de infligir 
sólo una pena justa crean sistemas rígidos, insensibles a las necesidades in­
dividuales. Al referirse a esta reacción social CHRISTIE expresa que peor que 
la importancia que se da al delito y a la culpabilidad individual es la legimi- 
dad que se da al dolor; el dolor provocado con toda intención, es elevado a 
la categoría de respuesta legítima al delito. El sistema desea mantener al 
juez estrictamente controlado por medio de leyes específicas y de esta for­
m a impedir la arbitrariedad.

CHRISTIE manifiesta que las personas a quienes se le ha otorgado poder 
para resolver los conflictos —delitos— deben ser controladas. CHRISTIE se re­
fiere de este modo a la policía, se requiere controlar a los controladores por­
que no es posible controlar a la policía por medios burocráticos, sino que el 
control tiene que venir desde el público que está en contacto con la policía, 
pero para que este control sea eficiente la policía debe convertirse en una 
policía de barrio. Un policía conocido, sin o cuitamientos, con una familia 
visible y con una tarea comunitaria.97

La Criminología, a través del estudio de la reacción social institucional, 
conoce los procesos institucionales que tienen a su cargo una parte conside­
rable de la investigación del delito y la respuesta al conflicto social que pro­
vocó la violencia. De qué manera actúan y proceden las instituciones, cuál 
es su grado de aprendizaje y de conocimientos que presentan las propias 
instituciones que luchan contra la criminalidad.

Las dificultades de las estructuras que tienen a su cargo la reacción so­
cial institucional son evidentes si se observa el aumento y agravamiento de 
la delincuencia en todas las regiones, el aumento de las personas detenidas 
y las personas sentenciadas, el número cada vez más alto de víctimas, la de­
lincuencia con uso de armas, la delincuencia organizada y planificada, la 
mayor participación de adolescentes y niños en delitos, llevados siempre 
por adultos.

La ineficacia de los sistemas penitenciarios y la necesidad de cambios 
profundos y actuales están expresados por la persistencia de los delincuen­
tes en el delito. Si bien es cierto que la reincidencia implica generalmente 
tres tipos de fracasos: el institucional, el fracaso de la pena y del sistema pe­
nal y penitenciario en la recuperación del individuo; en segundo lugar el 
fracaso del medio familiar y social para ayudar en la recuperación social y 
en tercer término el fracaso del propio individuo, en su mirada existencial
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y en su convivencia. Pero, la ineficacia de la reacción social institucional de 
los sistemas penitenciarios está agravada por la marginalidad que la misma 
estructura penitenciaria otorga a su tarea, marginalidad que conlleva una 
tarea de seguridad, de contención y de encierro.

Esta etapa de la Criminología plantea, entonces, el conocimiento de la 
estructura y metodología de la reacción social institucional, sus bonanzas y 
dificultades sociales.

6. Estudio referente al  costo económico-social del delito

La Criminología se interroga en esta etapa, ¿cuál es el costo económi­
co-social de un delito? Cuál es el costo de la criminalidad de una región.

Los criminólogos que se preocuparon en el estudio y obtención de da­
tos sobre las dimensiones de la criminalidad continuaron en los interrogan­
tes referentes a los costos económicos de la criminalidad, costos que afectan 
gravemente los presupuestos de los países, regiones y ciudades. Son pione­
ras las investigaciones y observaciones de A lfonso Quiróz Cuarón,98 cri- 
minólogo mexicano, MANUEL LÓPEZ Rey Y ARROJO," HANS Von  HENTIG,100 
W. MlDDENDORFF,101 y posteriormente los trabajos de Naciones Unidas.

El estudio del costo económico del delito comprende, a nuestro criterio, 
varias líneas de trabajo:

a) El costo económico aproximado del delito en una determinada re­
gión, en especial a través de los presupuestos asignados a policía, adminis­
tración de justicia y sistema penitenciario.

b) El costo económico aproximado de un determinado delito.
c) El costo económico aproximado de la criminalidad.
d) El costo económico y social de la pena.
e) El costo social, daño moral causado a la víctima.

a) En relación al costo económico aproximado del delito, teniendo en consi­
deración los presupuestos asignados a las instituciones que intervienen, 
esto es, policía, administración de justicia y sistema penitenciario, los presu­
puestos revelan una considerable asignación. Por ejemplo en una zona ur­
bana, ciudad media de tres millones de habitantes, el presupuesto de las 
tres instituciones comprende cerca de quinientos millones de dólares anua­
les. Este monto es aproximado ya que los presupuestos varían de región en 
región, existiendo diferencias marcadas entre las tres instituciones. Esas di­
ferencias se observan en los sueldos desproporcionados entre la administra­
ción de justicia por un lado y la policía y el sistema penitenciario por el 
otro. Pero la policía tiene asignados partidas presupuestarias "en negro" es 
decir que no requieren de justificación administrativa, de igual modo el sis­
tema penitenciario. Con respecto a esta última institución aún no se han es­
tablecido datos de los costos de los motines102 en los establecimientos peni­
tenciarios, motines donde generalmente se destruye todo; los autores de
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esta destrucción salen impunes del daño ocasionado a instalaciones guber­
namentales, cuyos costos son altas cifras de los gastos asignados a servicios 
de la población.

Las consideraciones anteriores dan idea de las dificultades para realizar 
, una aproximación a los costos anuales de las instituciones encargadas de 

atender los conflictos sociales, una de las mayores dificultades es establecer 
cuál es en realidad el presupuesto, debido a que el presupuesto debe ser 
aprobado por la legislatura-congreso, pero este presupuesto difiere noto­
riamente al final del ejercicio. En nombre de la seguridad se aprueban parti­
das presupuestarías que afectan otros servicios necesarios de salud y edu­
cación para la población. Es evidente que una adecuada política asistencial 
y preventiva delictiva parte de datos reales del costo de las estructuras 
institucionales.

b) El costo aproximado de un determinado delito ha sido investigado tam­
bién de manera parcial por las dificultades inherentes, en muchos casos, a 
las características del delito. Así, por ej. en el delito de homicidio se analiza 
los costos económicos que representa, la intervención policial, la interven­
ción del sistema penal, abogado defensor, la intervención del período de 
detención policial, en los establecimientos penitenciarios para procesados y 
sentenciados, las instituciones de pre-liberación y ayuda para la reinserción 
social; la pérdida de vida de la víctima; intervención de criminalísticas, au­
topsia, y demás estudios de laboratorio; la afectación del delito en ambas fa­
milias, tanto del autor como de la víctima. Se considera que el costo de un 
homicidio para una región es —base— de aproximadamente doscientos a 
quinientos mil dólares.

Otros delitos como el tráfico de drogas, tráficos de blancas presentan 
enormes dificultades para una aproximación a los costos económicos, por 
las características delictivas que implica una organización criminal. No se 
trata de un delincuente sino de una organización criminal, ni se trata de una 
víctima sino de un grupo de víctimas. En el caso de la lucha contra el tráfico 
de drogas, se agrega a las instituciones tradicionales, servicios e institucio­
nes especiales creadas, con presupuestos propios, lo que indudablemente 
aumenta el costo económico de estos delitos.

c) El costo aproximado de la criminalidad se integra con la cifra conocida y 
la cifra negra de la criminalidad.

Manuel L ópez Rey  y  Arrojo103 en sus estudios sobre las dimensiones 
de la criminalidad y la criminalidad internacional expresa que se ignoran 
los datos sobre los hechos criminales, en sus características dimensiones y 
consecuencias para los países.

El costo de la criminalidad afecta profundamente la economía de una 
región, partidas presupuestarias que se transfieren a la seguridad por razo­
nes de inmediatez en las respuestas de las instituciones policiales y de ad­
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ministración de justicia pero, estas respuestas también manifiestan que se 
ha llegado tarde en la atención de la prevención de la criminalidad.

El colapso de las instituciones gubernamentales por el crecimiento de la 
criminalidad, en todas las regiones, y los altos costos económicos que de­
manda conduce paradojalmente a las modificaciones y transformaciones de 
las normas penales, en numerosos casos, precisamente por los costos econó­
micos y la imposibilidad de las instituciones de una adecuada atención. La 
libertad condicional, la probation, la suspensión del juicio a prueba, las dis­
tintas modalidades de pre-libertad, no miraban solamente nuevas posibili­
dades de tratamiento al autor del delito sino un alivio en el sistema de in- 
temamiento de los detenidos, procesados y sentenciados.

De igual manera, los indultos y conmutaciones de penas, que represen­
tan un verdadero apartamiento de las leyes penitenciarias y a sus objetivos, 
han sido manejadas en nuestra américa latina con dos criterios básicos: polí­
ticos y económicos. Si bien el indulto y la conmutación es una facultad 
constitucional otorgada al poder ejecutivo, esta facultad ha sido utilizada, 
no en forma extraordinaria atendiendo un caso especial sino ha sido utiliza­
da a favor de grupos numerosos, que no podían ser alojados en el sistema 
penitenciario, por razones de infraestructuras, sobrepoblación, carencia de 
alimentos, medicamentos, etc. Es decir, en su esencia prevalecía un interés 
económico.

El costo económico de la criminalidad de una región es planteado por 
la Criminología, en esta etapa, atendiendo a la importancia que significan 
estos datos en los programas de prevención del delito. Es una de las tareas 
pendientes de las investigaciones criminológicas, que no sólo deben ser ela­
boradas por los profesionales y especialistas sino por los propios autores, 
delincuentes, ya que conocer el costo de la criminalidad significa en defini­
tiva conocer una parte de los daños, en este caso los daños económicos cau­
sados por el delito.

e) El costo social. Daño moral causado a la víctima. La Criminología señala 
que el costo del delito no comprende solamente un aspecto económico 
sino que implica un costo social.

El delito provoca consecuencias en la víctima, en su grupo familiar y 
social. Las consecuencias comprenden; daño físico, económico (que se pue­
den determinar) daño emocional y social, que resultan sumamente difícil de 
determinar, por las secuelas en el tiempo y en las relaciones interpersonales 
de las personas afectadas por la violencia.

¿De qué manera se puede determinar la pérdida de vida de un familiar 
a consecuencia de un hecho violento? ¿De qué manera se puede determinar 
las graves consecuencias de un niño víctima de un delito de violación? ¿O 
las amenazas del delincuente apuntando con un arma la cabeza de la 
víctima?

La Criminología señala, en esta etapa, la importancia de considerar el
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costo moral, emocional y social que provoca el delito en la persona de la 
víctima, daño en muchos casos, de carácter irreversible.

7. Estudio de la  víctima del delito

La Criminología hasta esta etapa había estudiado y analizado unilate­
ralmente al delito, esto es, desde el punto de vista del delincuente, dejando 
de lado la personalidad de la víctima. Por ello en el ámbito de los estudios 
criminológicos, la consideración de la problemática victimológica surge en 
años recientes y plantea el otro aspecto de la conflictiva violenta, el referido 
a las personas que sufren el delito.

La víctima es la persona que padece un sufrimiento físico, emocional y 
social a consecuencia de la violencia, de una conducta agresiva antisocial.104

La víctima es la persona que padece la violencia a través del comporta­
miento del individuo —delincuente— que transgrede las leyes de su socie­
dad y cultura. De este modo, la víctima está íntimamente vinculada al con­
cepto consecuencias del delito, que se refiere a los hechos o acontecimientos 
que resultan de la conducta antisocial, principalmente el daño, su extensión 
y el peligro causado individual y socialmente.

Naciones Unidas manifiesta que se entenderá por víctimas las personas 
que, individual o colectivamente hayan sufrido daños, inclusive lesiones físi­
cas o mentales, sufrimiento emocional, pérdidas financiera o menoscabo 
sustancial de sus derechos fundamentales como consecuencia de acciones u 
omisiones que violen la legislación penal vigente en los Estados Miembros 
incluida la que proscribe el abuso de poder.105

Olvidada por el Derecho, la Criminología, la Psicología, Medicina, So­
ciología, recién a partir de 1946 se comienza a comprender a la víctima del 
delito y la necesidad de conocer la relación entre delincuente y la víctima. 
En esta primera etapa de los estudios victimológicos surgen los valiosos tra­
bajos de MENDELSOHN,106 HaNS VON HENTIGj07 y ELLENBERGER.108

BenjaminM endelsohn es el pionero en utilizar la palabra Victimología 
y en señalar la necesidad de un estudio científico de la víctima del delito. 
Mendelsohn estudia desde la víctima inocente a la víctima culpable, en la 
relación autor- víctima del delito.109

El profesor de Criminología H ans VON HENTIG110 publica en 1948 su li­
bro The criminal and his victims, obra que constituye uno de los aportes más 
valioso a la Criminología. Describe una víctima latente, la predisposición a 
ser víctima del delito, la pareja criminal-víctima y la relación criminal —víc­
tima en sus diversos grados.

ELLENBERGER,111 en 1954 publica Las relaciones psicológicas entre el crimi­
nal y su víctima, donde establece la siguiente tipología, basada en el grado  
de participación de la víctima a) víctima no participante; b) víctima latente;
c) víctima provocativa-imprudente; d) víctima participante; e) falsa víctima.
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También otros criminólogos como Marvin WOLFGANG112 se refiere, en 
un estudio sobre el homicidio, a la víctima precipitante o víctima cataliza- 
dora. Y  S. ScHEFER113 describe aspectos psicológicos de la personalidad de la 
víctima. Por su parte Ezzat FATTAH114 en sus investigaciones tiene como ob­
jetivo el estudio de las predisposiciones victimológicas, la relación criminal- 
víctima y  la contribución de la víctima a la génesis del crimen.

El comienzo de los estudios sistemáticos sobre las víctimas comienza en 
ocasión de realizarse el primer Symposium Internacional de Victimología, 
realizado en Jerusalem, en 1973.115 Es la que corresponde a una segunda 
etapa de los trabajos victimológicos. Aquí se define el concepto de Victi­
mología, concepto que se amplia a otros campos, por ej. accidentes. Tam­
bién se señala que existe una victimización que es conocida y una victimi­
zación oculta, relacionada a las denuncias que no se realizan al sistema 
penal.

Pertenecen a esta etapa victimológica el trabajo de recopilación de los 
estudios sobre la víctima, titulado Victimology, de EMILIO VlANO con ISRAEL 
Drapkin.116

EMILIO Viano parte de los enfoques sociológicos jurídicos y sociales en 
el estudio de la víctima, examinando el contexto socio-cultural de la violen­
cia física y psicológica. Viano, también examina la base legal de la víctima 
dentro del sistema penal.

El segundo Symposium Internacional de Victimología que se celebró en 
Boston en 1976 destaca la importancia de la tarea asistencial a la víctima y la 
necesidad de que el juez posea conocimientos sobre la víctima.117

Una tercera etapa en la historia de la Victimología está expresada por 
los estudios sobre la victimización familiar y social.118 Comprende el maltra­
to familiar, mujeres golpeadas, abuso sexual a menores, incesto.

Las víctimas de la violencia social: las víctimas de la delincuencia orga­
nizada, víctimas del aparato estatal, víctimas de delitos no convencionales, 
(contaminación ambiental).

Se consolidan los trabajos de Kempe, Silverman, Karpman, W alter, 
David Gil, Finkelberg, Lenore W alker, Mildred Pagelow , Dobash y 
Dobash, M. Strauss, Caprio, Ferracutit, Giarretto, todos sobre violen­
cia familiar.

Las víctimas de delitos económicos con los estudios de Sutherland, 
Middendorff, Goppinger, Kaiser, Enzensberger, Manuel López Rey y 
Arrojo.119

Los Symposium Internacionales realizados en Alemania, Japón, Yugos­
lavia, Israel, Brasil,Australia, Holanda, Canadá y Sud África. (2003).

Naciones Unidas, a partir de 1985 contribuye de manera esencial a la 
comprensión de la víctima elaborando Los principios Fundamentales de 
Justicia para las víctimas del delito y del abuso del poder.
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8. Estudio de los P rogramas Preventivos

La Prevención comprende las medidas para evitar o atenuar las accio­
nes delictivas.120

La Criminología en todas sus etapas y desarrollo se ha preocupado por 
la prevención, por ej. el hecho de estudiar, investigar, asistir, aplicar la ley, 
es en sí mismo una tarea preventiva. Como expresa el investigador en la en­
señanza del Derecho, Fernando Martínez Paz,121 si bien la prevención 
está en la encrucijada de teorías, métodos y procedimientos, en los últimos 
años comienza a ocupar un espacio importante en la reflexión jurídica y so­
cial, por ello el tema educación y prevención y sus relaciones, es central 
para las sociedades democráticas modernas y es un permanente desafío 
para las disciplinas.

Entre las principales necesidades y razones para la aplicación de las 
medidas de prevención del delito se pueden considerar, a nuestro criterio, 
las siguientes:

a) El incremento de una delincuencia agravada en sus modalidades de­
lictivas; b) los daños ocasionados a las víctimas, a la sociedad y a la cultura;
c) la impunidad en el accionar de los delincuentes, especialmente referida a 
una criminalidad organizada; d) la alta vulnerabilidad de las víctimas; e) los 
costos económicos y sociales —considerables— que provoca la delincuencia;
f)  el colapso institucional policial y de la administración de justicia; g) el fra­
caso del sistema penitenciario en la recuperación individual-social del de­
lincuente; h) la carencia de una asistencia a las víctimas del delito; i) la alta 
reincidencia delictiva, es decir el fracaso de las penas tradicionales; j) la ca­
rencia de investigaciones sobre la criminalidad que permite un conocimien­
to regional de la problemática; k) carencia de personal especializado y ex­
perto en prevención del delito.

Martínez Paz cuestiona la imprecisión o inadecuación al término pre­
vención, debido a que si el término prevención supone anticipar o evitar 
algo, no hay acuerdo en precisar lo que se pretende evitar o anticipar. La pre­
vención aparece en el ámbito normativo como un tema con un status cuasi 
marginal en la ciencia jurídica, se reconoce que es un objetivo, aunque no 
totalmente incorporado como un elemento constitutivo a la ciencia, por eso 
se privilegian las medidas intimidatorias como factores de prevención.122

Según el criminólogo JOSÉ María Rico123 la Prevención es el conjunto 
de medidas que impiden el surgimiento de la delincuencia, es una forma de 
intervención consistente en adoptar medidas para impedir la delincuencia o 
disminuir el riesgo de perpetración de delitos.

La noción moderna de prevención aparece, expresa RICO, con la Escuela 
Clásica, según la cual la pena ejerce una importante función de intimida­
ción general, pero tiene su verdadero origen en la Escuela Positivista de fi­
nales del siglo XIX.
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La prevención estuvo relacionada al concepto de pena, es decir el casti­
go del delincuente como una forma de prevención del delito en la pobla­
ción. Posteriormente la comente clínica señala la importancia de la preven­
ción del delito a través del tratamiento del delincuente.

Históricamente los modelos de prevención que se han aplicado pueden 
resumirse, según nuestra consideración,124 en los siguientes:

a) El modelo clásico o punitivo, parte de la aplicación de la ley y de los 
efectos intimidatorios de las penas severas y altas y de un sistema de ejecu­
ción penitenciario riguroso y deshumanizante.

b) El modelo médico —psicológico— terapéutico que realiza la prevención 
del delito a través del tratamiento del delincuente y su readaptación para 
evitar la reincidencia. Este modelo que surge con la corriente clínica utiliza 
el diagnóstico, el tratamiento y el pronóstico en la tarea de prevención del 
delito.

c) El modelo social que puntualiza las reformas de las estructuras y orga­
nización social por ser los factores fundamentales del origen de la delin­
cuencia. Este modelo sodal-preventivo que surge en 1930 y se desarrolla a 
partir de 1960, planifica los programas de las zonas o barrios en múltiples 
actividades sociales,capacitación, laborales y recreativas, especialmente di­
rigidas a jóvenes.

d) Modelo preventivo denominado comunitario que consiste en la activa 
participación de los vecinos para transformar su propio habitat y erradicar 
la violencia del barrio. Esta activa participación comunitaria, da lugar al 
surgimiento de los centros vecinales que permite un análisis y programas 
específicos sobre seguridad atendiendo a la problemática, del barrio.

e) Modelo de Prevención mecánico o físico dirigido a utilizar determinados 
espacios para reducir la criminalidad. Estos espacios son considerados 
como sumamente propicios para el accionar delictivo, por ejv ciertas zonas
o lugares de edificios que implican un alto riesgo de victimización. Pero 
también actividades que mejoren el barrio por medio de campañas de ilu­
minación, parques, cuidado de escuelas.

Este modelo surge con las ideas de O. N ewman125 y su libro "El espacio 
que puede defenderse" sobre el diseño de las áreas comunes que tienen una 
importante incidencia en la seguridad del barrio.

f) Modelo de diseño ambiental, modelo preventivo que continua la linea 
iniciada por Newman en la transformación de espacios inseguros por espa­
cios seguros.

g) Modelo de seguridad urbana, iniciado en 1987. Este modelo es la res­
puesta al crecimiento desmesurado de las ciudades, que resultan políticas 
sociales inadecuadas y provocan exclusión, marginalidad y delincuencia. El 
modelo preventivo para ciudades más seguras comenzó con el Foro Euro­
peo planteando una respuesta democrática a la inseguridad urbana y fue 
imitado por otras regiones, entre ellas, ciudades de Latinoamérica.
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El modelo consiste en promover redes para asegurar una mejor cohe­
sión en la implementación de programas de prevención con la participación 
activa y comprometida de instituciones gubernamentales; no-gubemamen- 
tales y la participación de los vecinos. GlLBERT BONNEMASrON,126 uno de los 
iniciadores de este modelo señala que para luchar contra la delincuencia el 
medio no es la represión pero tampoco sólo la prevención. Las políticas que 
inciden exclusivamente en las medidas represivas, la policía, cárcel son fra­
casos masivos y costosos para nuestra sociedad.

Por el contrario los países que aplican una política que asocia la preven­
ción y la represión del delito, con discernimiento y  determinación, son los 
únicos países que han podido anunciar estabilizaciones o disminuciones de 
la delincuencia y del consumo de drogas. Por ello es necesario, expresa 
BONNEMAISON,127 desarrollar una política urbana fundada en una asociación 
inteligente de prevención y  sanción para controlar mejor la delincuencia y  
la reincidencia. , .

La Prevención del delito ha estado presente en todas las teorías y  desa­
rrollos de la Criminología, esta etapa de la Criminología está vigente y per­
mite nuevas miradas y consideraciones del delito, del delincuente, de la víc­
tima, de la criminalidad y de la reacción social-institucional y cultural
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Capítulo II 

TEORÍAS CRIMINOLÓGICAS

La Criminología ha desarrollado múltiples y diversas teorías científicas so­
bre los comportamientos delictivos. En su mayoría estas teorías quedan 
comprendidas en tres comentes principales de los enfoques criminológicos, 
estas corrientes son:

a) Criminología Clínica
b) Criminología Interaccionista
c) Criminología Organizacional

Las tres corrientes nacen a finales del siglo XIX y se desarrollan a través 
de todo el siglo XX, con aportes significativos al estudio y tratamiento del 
crimen. Podríamos hablar de una predominancia en las primeras décadas 
de la Corriente Clínica, posteriormente a mitad del siglo con prevalencia 
del Interacdonismo y a partir de la década del 70-80 un crecimiento de la 
comente Organizacional. Sin embargo ninguna de las tres corrientes se ex­
cluyen, por el contrario, se completan, en un enfoque integral de la proble­
mática de la criminalidad. Su aplicación están correlacionadas al objetivo 
específico desde el lugar donde se trabaja, sea desde un enfoque indivi- 
dual-clínico; grupal-social; regional o Política Criminal.

Los iniciadores de las comentes Criminológicas comprenden: CÉSAR 
Lombroso,1 en la Clínica, Emilio Durjkheim2 en el Interacdonismo, y Ma­
n uel López Re y  y  Arrojo3 en la Organizacional, a través de los trabajos ela­
borados enNadones Unidas. En este Capítulo se desarrollarán los Aspectos 
principales de la Teoría Clínica.

CRIMINOLOGÍA CLÍNICA

La Criminología Clínica, parte del estudio individual, clínico del delin­
cuente. La palabra clínica deriva de "cliné " que significa lecho del padente, 
es decir, observación al hombre enfermo, en este caso del individuo enfer­
mo social.
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La Criminología Clínica considera al delito como una conducta anor­
mal, patológica. El paso al acto que implica la violencia lo exterioriza tina 
personalidad conflictiva, con una determinada problemática de violencia.

Si el delito es una conducta anormal, patológica que expresa una perso­
na, en un momento determinado de su vida, y en circunstancias especiales,

' esta conducta patológica solamente la puede realizar una personalidad en­
ferma. Por lo tanto, para, la Criminología Clínica, el delincuente es un enfer­
mo social.

El delincuente es una personalidad que ha transgredido las normas so­
ciales y culturales agrediendo a otra persona, esta personalidad enferma 
debe ser asistida, rehabilitada para no reincidir en sus comportamientos de­
lictivos. La pena, el reproche social que se le impone al delincuente por el 
daño ocasionado, representa para la Comente Clínica, tratamiento, rehabili­
tación, recuperación social.

La Criminología Clínica considera en sus fundamentos teóricos y prác­
ticos, el conocimiento de la personalidad del delincuente, intentando expli­
car el delito en relación a la problemática de la personalidad.

La Criminología Clínica presenta también como objetivo, al decir de 
JEAN PlNATEL,4 el estudio "del paso al acto", de qué manera, por qué una 
persona pasa la línea y comete un hecho delictivo; y otros individuos en si­
milares circunstancias se detienen y controlan sus impulsos, lo que implica 
la consideración de las diferencias entre delincuentes y no-delincuentes.

MilutiNOVIC5 puntualiza que para la Criminología Clínica cada' delin­
cuente es un caso singular que es estudiado en la óptica clínica y en base a 
la experiencia clínica; por lo tanto la corriente clínica pretende aclarar, en el 
estudio del delincuente y mediante una gestión interdisciplinaria, el estado . 
clínico, bio-psico-social del individuo delincuente, su grado de peligrosidad 
social relacionado a su personalidad.

Según la Criminología clínica, la personalidad es una unidad y una ex­
presión de diferentes rasgos individuales que se encuentran en la acción del 
hecho delictivo. \

La Criminología Clínica utiliza una metodología clínica para la com­
prensión del delincuente, a los fines del conocimiento de la criimnogénesis 
la cual, según MILUTINOVIC6 consiste en explorar clínicamente las cualida­
des biológicas, psicológicas, psicopatológicas para establecer el diagnóstico 
del individuo. La Clínica aplica a la persona con una problemática delictiva, 
un examen médico-psicológico y social, lo que se denomina estudio clíni­
co-criminológico. En base a las observaciones clínicas y al diagnóstico inter­
disciplinario se determinan los medios terapéuticos para el tratamiento, que 
permitan su readaptación social o reeducación social cuando se reintegre al 
medio social.

El criminólogo mexicano Luis R odríguez M an zan era7 expresa que la 
Criminología Clínica es ante todo Criminología Aplicada; de los tres niveles
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de interpretación, el conductual (crimen) el individual (criminal) y el gene­
ral (criminalidad) la Criminología Clínica opera básicamente en el segundo 
nivel, analiza al sujeto antisocial en concreto, en su realidad personal e irre­
petible. La Criminología Clínica intenta explicar el crimen desde el criminal 
y no desde el punto de vista sociológico. De la misma manera que no puede 
considerarse que existen enfermedades sino enfermos, en la moderna Cri­
minología Clínica no existen crímenes sino criminales. Un homicidio come­
tido por una persona es diferente al cometido por otra, siendo los dos homi­
cidios absolutamente distintos, por los amplios factores de variabilidad de 
un sujeto a otro.

A nuestro criterio, la tarea de la Criminología Clínica8 señala tres aspec­
tos fundamentales y necesarios:

a) Diagnóstico Clínico Criminológico
b) Tratamiento Individual-Familiar
c) Medidas Preventivas

a) D iagn óstico  C lín ico  C rim inológico

Considerando de que cada individuo es único en su personalidad, his­
toria, desarrollo, relaciones interpersonales, la Criminología Clínica, especi­
fica la importancia básica del diagnóstico del individuo. Cada persona llega 
de un modo distinto a la conducta delictiva y por lo tanto debe ser com­
prendido en su historia personal, familiar, lo que conducirá al diagnóstico 
criminológico.

El Diagnóstico Clínico Criminológico requiere de un enfoque interdisci- 
plinario, particular e integral, debido a la complejidad del comportamiento 
delictivo. La Clínica busca los motivos que llevaron al individuo a cometer 
el delito. La tarea interdisdplinaria consiste en el abordaje de los distintos 
aspectos del individuo que permita la integral comprensión para adecuar el 
tratamiento individualizado tendiente a su recuperación social.

b) Tratamiento Individual y  Familiar

El tratamiento hace referencia a las medidas para asistir en la rehabilita­
ción social del individuo que con su comportamiento ha dañado a su socie­
dad y cultura. El tratamiento implica la consideración de todas las medidas 
asistendales: tratamiento médico, psicológico, pedagógico, social, cultural, 
laboral, deportivo-recreativo, que ayuden al individuo a una relación ade­
cuada y constructiva con su medio social/ esto es, una relación sin violencia.

El tratamiento requiere, según el caso concreto, distintas modalidades, 
individualizadas, recomendadas por los Consejos Técnicos Jhterdisdplina- 
rios: tratamiento individual, grupal y familiar.
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c) Medidas Preventivas

La prevención tiene como objetivo evitar nuevos comportamientos de­
lictivos, esto es, la reincidencia delictiva, la persistencia en la violencia.

, Toda asistencia significa la consideración de medidas preventivas, re­
presenta el acercamiento y ayuda a un individuo para revertir su conducta 
violenta. Las medidas preventivas están implícitas en el propio diagnóstico 
y tratamiento clínico-criminológico y están dirigidas a nivel individual, fa­
miliar y social.

CRÍTICAS A LA CRIMINOLOGÍA CLÍNICA

Las críticas a la corriente Clínica están descríptas en las siguientes ob­
servaciones:

• Las variables sociales no son suficientemente contempladas, la Clínica, 
puntualiza los aspectos relacionados a la personalidad del delincuente.

• Atiende, solamente, al delincuente juzgado y condenado, es decir, el 
que ingresa al sistema penal.

• Divide y clasifica a las personas entre delincuentes y no- delincuentes.
• Tiende al desarrollo de las clasificaciones de delincuentes.
• Todos los aspectos de la historia y personalidad del delincuente se inte­

gran al concepto de peligrosidad.
• El ámbito donde se realiza el tratamiento de rehabilitación son los esta­

blecimientos penitenciarios, es decir, instituciones cerradas, lo que 
plantea una paradoja en el tratamiento.

• No considera nuevas alternativas en el tratamiento penitenciario, espe­
cialmente en lo referente a medidas alternativas.

APORTES DE LA CRIMINOLOGÍA CLÍNICA

No obstante las críticas, se le reconocen a la Criminología Clínica apor­
tes valiosos y significativos, entre ellos:

• El respeto al individuo, a su individualidad, a su historia.
• El diagnóstico y tratamiento individualizado en una sociedad y cultura 

masificada, la Criminología Clínica atiende, trata y ayuda al individuo 
único, distinto a los demás, que presenta una particular y determinada 
historia y mirada existencial.

• Es un enfoque humanista sobre una problemática como la delincuencia 
sumamente compleja.

• Estudia y analiza la personalidad en todos sus aspectos, integrada a la 
estructura familiar, al medio social.
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• Estudia y profundiza uno de los aspectos de mayor enigma social y cul­
tural como es el "paso al acto delictivo"

CRIMINÓLOGOS CLÍNICOS

Los criminólogos clínicos han desarrollado una tarea eminentemente de 
lo se denomina una criminología aplicada, en especial, con trabajos y obser­
vaciones que permitieran encontrar los motivos —causas del delito— y el 
tratamiento de la patología social.

Las ideas y teorías de los criminólogos clínicos son numerosas, excede 
los objetivos del presente trabajo, por ello se puntualizan, los que a nuestro 
criterio, corresponden a aportes significativos y que representan etapas de
lo que se podría denominar reseña histórica.

Las investigaciones de César Lombroso

César Lombroso. Médico italiano, está considerado como el iniciador 
de los estudios sistemáticos criminológicos clínicos. Estudió y observó a 
numerosos delincuentes en las prisiones. Sus escritos Crimen, causas y re­
medios? El delito,10 Fragmentos médicos-psicológicos;n Medicina Legal de los ena­
jenados mentales,12 La mujer delincuente13 y su obra más importante y critica­
da, publicada en 1871, El hombre delincuente.u

CÉSAR LOMBROSO intentó investigar las diferencias entre el enfermo men­
tal y el criminal. Creyó encontrar las respuestas analizando el cráneo de un 
delincuente reincidente, observando anomalías y una deformación craneal.

La posición de CÉSAR LOMBROSO es difícil de resumir por su amplitud 
en las historias y  observaciones clínicas de los delincuentes, pero podemos 
destacar sus principales ideas:

• LOMBROSO niega la existencia del delito abstracto, por el contrario, el 
delito es un hecho humano.

• La criminalidad es una acción de agresión excepcional, es anormaI,pa- 
tológica.

• El delito es el resultado de factores internos-externos, de una antisocia- 
lidad subjetiva.

• El libre albedrío no existe debido a que predomina un determinismo 
que lleva al individuo a cometer un delito, por circunstancias físicas y 
sociales que lo conducen al delito.

• Para CÉSAR LOMBROSO todo individuo tiene una responsabilidad social, 
por vivir en sociedad y por lo tanto la obligación de respetar al medio 
social. Ante el accionar del delincuente la sociedad debe defenderse del 
individuo peligroso.

• El delincuente insensible, una de las descripciones de la clasificación de
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los delincuentes que Lombroso denomina como "loco moral" corres­
ponde a las personalidades psicopáticas.

• La pena es tratamiento para curar al individuo delincuente enfermo so­
cial.

La Criminología creada por CÉSAR Lombroso conocida desde el ámbito 
del Derecho como Escuela Positiva15 surgió enfocando al hombre delincuen­
te y de este modo enfrentando a la Escuela Clásica del Derecho que miraba 
sólo al delito.

El concepto de pena tiene en la teoría de LOMBROSO un contenido de tra­
tamiento para curar, readaptar, recuperar sodalmente al delincuente. La pena 
no debe ser proporcional al delito-daño cometido, como expone la escuela 
clásica del derecho sino , estar basada en el grado de peligrosidad del delin­
cuente, la pena implica su indeterminación, es decir, teniendo en considera­
ción el diagnóstico y la necesidad y tiempo que requiere el tratamiento.

La preocupación de la Criminología Clínica por observar las diferendas 
entre el enfermo mental y el delincuente llevó a estructurar múltiples y am­
plias clasificadones sobre los delincuentes. Las clasificaciones realizadas, 
desde la observación y la labor clínica tenían por objetivo definir una noso­
grafía de la personalidad del delincuente y de sus principales características 
para establecer un diagnóstico criminológico y el tratamiento de reeduca- 
dón. Las dasificaciones criminales16 fueron duramente criticadas. Pero la 
Criminología Clínica, lejos de intentar encasillar al individuo, lo que hubie­
ra constituido una contradicdón en sus principales postulados de conside­
rar al individuo en su singularidad y particularidad existencial, lo que pre­
tendía era, precisamente, describir rasgos y características básicas de la 
personalidad del delincuente en su relación con el delito cometido para el 
tratamiento individualizado.

Las ideas de César Lombroso tienen entre sus principales discípulos a 
los criminólogos Enrico Ferri17 y Rafael Garófalo . F erri, desde el Dere­
cho Penal trabaja en las teorías de LOMBROSO aplicada tanto al procedimien­
to como al derecho penal-social.18 En el Instituto de Derecho Penal, Scuola 
di Applicazione Guirídico-Criminale, dicta los cursos analizando al delin­
cuente, el delito, el procedimiento penal y las sanciones. Realiza la investi- 
gadón sobre la reladón homiddio y suiddio.19

RAFAEL Garófalo, desde el ámbito de la administradón de justida, 
ampliará los conceptos de CÉSAR LOMBROSO. Sus principales obras, Crimino­
logía,20 Criterio Positivo de la penalidad.21

José Ingenieros. Clínica Penitenciaria

En Latinoamérica los trabajos desde la Criminología Clínica fueron ini­
ciados por JOSÉ INGENIEROS, primer director del Instituto de Criminología 
en el año 1907, instituto que tenía por fundón el estudio de los delincuentes
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a través de la Psicología Clínica. Se considera que fue en el mundo, el pri­
mer Instituto de Criminología, en una Penitenciaría/en este caso, en la Peni­
tenciaría de Buenos Aires.

José Ingenieros puntualiza la labor criminológica en tres áreas:
a) Etiología Criminal, el estudio de las causas del delito, b) Clínica Cri­

minológica, las distintas formas en que se manifiesta los actos delictivos. Es 
el estudio de la personalidad del delincuente, c) Terapéutica Criminal. Estudia 
las medidas, sociales e individualizadas en el tratamiento del delincuente.

Entre las publicaciones más importantes escritas por JOSÉ INGENIEROS se 
señalan: Sociología Argentinaf2 Valor de la Psicopatología en la Antropología Cri­
minal, La defensa social.23

Su importante obra Criminología24 valorada por el criminólogo español 
Jiménez de Asúa, quien especifica que en la obra de José Ingenieros se en­
cuentra: una organización lógica del contenido de la Criminología, el pre­
dominio del factor psicológico sobre el somático en la etiología del criminal 
y la clasificación psicopatológica de los delincuentes.

LUIS M arcó del Pont,25 al analizar la obra de José INGENIEROS expresa 
que tan importante ha sido la tarea de INGENIEROS en materia criminológi­
ca que se considera que fue para Argentina y Latinoamérica, lo que ENRICO 
FERRI, representó para Europa.

La labor criminológica de José Ingenieros se desarrolla en el Instituto 
de Criminología donde se desempeña como jefe de gabinete de Psicología 
Clínica Experimental y analiza a cada uno de los internos elaborando infor­
mes denominados Boletín médico-psicológico, integrado por un estudio de 
la personalidad, un examen somatopsíquico y un análisis social.

Fue director de una de las primeras revistas sobre Criminología en Lati­
noamérica, Archivos de Criminología, Medicina Legal y Psiquiatría.

José Ingenieros analiza las causas de la criminalidad y el valor de los 
factores que determinan el delito, particularmente, el estudio de los factores 
psicopatológicos. José Ingenieros señala el carácter anormal, patológico de 
la conducta antisocial.26

Con respecto al delincuente expresa que el delincuente presenta anorma­
lidades psicológicas especiales que lo llevan a cometer delitos o les impiden 
resistir a la agresión. Clasifica a los delincuentes desde la psicopatología te­
niendo en consideración cuatro factores; morales, intelectuales, volitivos y 
anormalidades combinadas.27

JOSÉ Ingenieros considera la peligrosidad del delincuente para el trata­
miento y la clasificación penitenciaria; el concepto de peligrosidad lo lleva a 
plantear la necesidad de una "defensa social" que tiene por objetivo suplan­
tar el castigo por medidas terapéuticas. Agrupa los siguientes tipos de me­
didas; a) medios preventivos, destinados a evitar las causas que pueden de­
terminar la exteriorización de las tendencias delictivas; b) los medios 
reparadores, destinados a disminuir la fuerte carga que significa para el es-
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tado la lucha contra la delincuencia; c) los medios represivos donde sugiere 
penas variables en cada caso, según las condiciones del delincuente, como 
edad, sexo, profesión, costumbres.

Otras contribuciones importantes de JOSÉ INGENIEROS están referidas al 
'sistema penitenciario donde considera la necesidad de transformar las cár­
celes en clínicas criminológicas, conocer la etiología del delito, realizar el 
tratamiento y favorecer la readaptación social.

El sucesor de esta línea de trabajo clínico de JOSÉ INGENIEROS fue 
OSVALDO Loudet, médico psiquiatra. En 1933 funda la Sociedad Argentina 
de Criminología.

LOUDET considera al delincuente como un enfermo, por ello parte del 
estudio clínico, mediante el método antropológico-clínico, para establecer, 
en cada caso, los factores endógenos y exógenos. Utiliza, como ya lo había 
iniciado INGENIEROS, el método de la historia clínica médica-psiquiátrica, 
que permite evaluar el grado de peligrosidad del delincuente a través del ; 
estudio de la personalidad.28

En referencia a la peligrosidad Loudet clasifica los indicios de esta peli- ' 
grosidad en: indicios sociales, legales y  médicos psicológicos, describiendo 
este último género de indicio como el más grave, el más permanente, el me­
nos modificable, porque traduce la personalidad del sujeto y sus reacciones ■ 
en un medio social determinado.

W illiams H ealy
....

Es uno de los primeros representantes de la corriente clínica en Esta- | 
dos Unidos, fue fundador y director del Instituto de Investigaciones Juveni- í 
les en Chicago. Healy29 puso en marcha en 1909 una clínica psicopatológi- 1 
ca para jóvenes delincuentes para realizar reconocimientos psicológicos y 
psiquiátricos.

Verw a eo ;  en Bélgica inició los primeros estudios, (1914) con delin­
cuentes sentenciados, desde una Criminología Clínica.30

KtNBERG, es otro de los criminológos pioneros en la corriente clínica, 
considera que toda la Criminología constituye una cierta clínica, cuyo obje- f 
to es examinar los casos particulares para encontrar las causas del delito, . 
entendiendo el delito como una reacción de la personalidad del individuo . 
ante determinadas circunstancias y  prescribir un tratamiento racional que ' 
pueda erradicar las causas de los síntomas criminales.31

H ans Von  Hentig . :~

Las investigaciones del criminólogo alemán caracterizadas por la des- 
cripdón minuciosa, desde la Psicología Criminal, de los distintos tipos de ¿ 
delitos y las personalidades de los autores.

71
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HANS VON H entig32 analiza en su obra basada en observaciones clíni­
cas y sociales las múltiples y singulares modalidades que utilizan los delin­
cuentes en la comisión de los delitos y especialmente los cambios que ope­
ran en forma permanente en el accionar de los delincuentes, tipo de armas, 

. lugares, selección de las víctimas, engaños, situaciones pre-delictivas, delic­
tivas y comportamientos post-delictivos.33

Beningo Di Tullio . Descripción Clínica

DE LA PERSONALIDAD DEL DELINCUENTE

Para BENIGNO Di TULLIO, criminólogo italiano, la Criminología Clínica 
es la ciencia de las conductas antisociales y criminales basada en la observa­
ción y el análisis profundo de casos individuales, sean estos normales, anor­
males o patológicos.

La obra de Di Tullio34 ha sido trascendente para la corriente clínica. 
Coincidimos con Luis RODRÍGUEZ MANZANERA35 cuando señala que-la Cri­
minología Clínica se convirtió gracias a la obra de Di TULLIO, en una pujan­
te comente criminológica que reunió las teorías, la biológica,psicológica, 
psiquiátricas, dando una explicación integral del caso concreto, al conside­
rar al hombre como unidad bio-psico-social.

Di TULLIO expresa que el estudio de la personalidad y de sus variacio­
nes contempla el mayor interés para la Criminología Clínica. Todos los in­
dividuos, en circunstancias especiales, pueden llegar a un estado de altera­
ción de la actividad psicomotora, pero son, individuos que tienen una 
particular tendencia al desarrollo y a diversos procesos de desintegración 
de la personalidad, con las consiguientes perturbaciones graves en su 
conducta.

Di Tullio considera que el estudio del delincuente debe ser orientado 
al concepto de que su personalidad es un todo unitario.36 Esto significa que 
no se puede estudiar el aspecto funcional, dinámico de la persona humana 
independientemente de los organismos que la promueven, dado que la for­
ma es la expresión práctica de la función,y por ello forma y función consti­
tuyen un todo que es siempre unitario e inescindible. Plantea, partiendo de 
este concepto la necesidad de un examen de la personalidad del delincuen­
te, desde un examen morfológico, funcional, psíquico, social, hasta el exa­
men anamnésico-biográfico y familiar-social.

La obra de Benigno Di Tullio es amplia y  descriptiva sobre los com­
portamientos delictivos y las características de los delincuentes. Expresa 
que una de las leyes fundamentales que se han de tener presente en el estu­
dio de la conducta humana, es la de su plurimotivación, que significa que 
ningún motivo, por sí solo, puede determinar un tipo de conducta, más 
aun, refiriéndose a una conducta delictiva.

Por sobre la motivación obran las distintas fuerzas sociales, dice Di TU-
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LLIO,37 favoreciendo el desarrollo de reacciones conforme a esquemas cultu­
rales predominantes; el proceso de canalización de los motivos individuales 
está subordinado a la estructura psicológica particular de cada individuo. 
Explica, que en la conducta motivada lo que interesa, especialmente, es la 
descarga emotiva del sujeto dado que sirve para explicar la razón por el 
cual el individuo dominado por una fuerte motivación puede llegar a reac­
cionar con agresividad.

En sus observaciones Di TULLIO realiza un análisis, desde la Criminolo­
gía Clínica, de las relaciones entre enfermedades mentales y conductas 
criminales.

En su tipología criminal se refiere:38 a) delincuente ocasional; b) delin­
cuente constitucional, c) psicopatía.

A través de la clasificación describe, clínicamente, las características cri­
minológicas de los delitos contra la propiedad, los delitos sexuales y los de­
litos contra las personas.

En su amplia y valiosa obra Di TULLIO sienta las bases de un tratamien­
to penitenciario, desde la Criminología Clínica, según el tipo de delito y la 
personalidad del delincuente. Considera que el tratamiento debe enfocarse 
como un tratamiento reeducativo para los delincuentes.

El concepto de tratamiento reeducativo es fundamental, en las ideas de 
Di Tullio, al señalar que los servicios criminológicos penitenciarios deben 
contemplarse no sólo necesarios sino indispensable a los fines del riguroso 
conocimiento de la personalidad del detenido que constituye el elemento 
básico en toda actividad y  de todo acuerdo de carácter reeducativo.

Todo tratamiento para ser verdaderamente positivo debe estar dirigido 
a modificar lo que predispone a los delincuentes al delito, basado en el co­
nocimiento de la personalidad del individuo. Di Tum o reconoce que modi­
ficar la personalidad y las tendencias antisociales es una tarea erizada de di­
ficultades, pero aclara que las ciencias modernas presentan numerosas 
posibilidades en la asistencia y reeducación de los individuos sentenciados.

Di TULLIO advierte que con demasiada frecuencia se llega a caer en el 
error de considerar eficaz un tratamiento que viene a concretarse en una 
adaptación penitenciaria, esto es, en una reeducación que sólo es aparente, 
debido a que el individuo continua con su accionar delictivo. Para combatir 
la delincuencia y en especial la reincidencia es absolutamente necesario, 
dice, someter a los criminales más peligrosos a un tratamiento médico-psi­
cológico capaz de eliminar de su personalidad las distintas anomalías que 
sostienen su capacidad para delinquir, para ello es necesario la utilización 
de todas las técnicas terapéuticas en la tarea de reeducación.

En el crítico tema del respeto a la voluntariedad del individuo al trata­
miento Di TULLIO rechaza esta posición al expresar que subordinar el tra­
tamiento al consentimiento del individuo sentenciado, constituye un gran 
inconveniente, debido a que hace particularmente difícil, y a veces imposi­
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ble la recuperación social, precisamente de los sujetos más peligrosos para 
la sociedad.

DI Tullio39 observa que los delincuentes reincidentes y peligrosos 
adoptan casi siempre una actitud de indiferencia o de oposición al trata­
miento-psicoterapia; y tal actitud hace más difícil toda tentativa de reeduca­
ción dado que el buen éxito de todo tratamiento está relacionado a una par­
ticipación activa y sincera del individuo. Como consecuencia, en los sujetos 
más necesitados, la pena no puede alcanzar su finalidad correccional y esto 
agrava las posibilidades de reincidencia del individuo. Para los sujetos so- 
cialmente peligrosos el tratamiento debe ser médico-psicológico-integral, es 
decir social, pero también obligatorio.

La reeducación requiere en su aplicación de un tratamiento rigurosa­
mente individualizado, así como la asistencia post-penitenciaria. También 
esta tarea post-penitenciaria debe basarse en el conocimiento de la persona­
lidad del sentenciado y en su capacidad de recuperación y readaptación, 
consideradas en relación con las condiciones ambientales en que volverá á 
vivir en su comunidad. La finalidad del tratamiento, es entonces, restituir 
a la sociedad a individuos verdaderamente reeducados.

Etienne De Greeff

Criminólogo que parte de la teoría fenomenológica. observó y analizó 
desde una Criminología Clínica la personalidad criminal, puntualizando la 
importancia de a) la neurofisiología, como la fuente de los impulsos de las 
percepciones para que el delincuente sea inducido a actuar violentamente.
b) Estructuración del ser moral, que protege al individuo de la impulsión 
pura que conduce al crimen. -

Para De  GREEFF40 lo que separa a los criminales de los no-criminales es 
la acción de una cierta disciplina impuesta a las funciones psíquicas supe­
riores, a fin de conservar la continuidad, la unidad, el sentimiento de liber­
tad, el devenir del ser.

H esnakd que continuó las ideas de De Greeff señala que el gran méri­
to de DE GREEFF ha sido aplicar la considerable experiencia psiquiátrica y 
criminológica a la comprensión mental del criminal, integrando conceptos 
biológicos, sociológicos y patológicos, siendo uno de los primeros crimino- 
lógos en enfocar la subjetividad en la interpretación del fenómeno criminal.

De  Greeff41 considera esencial el estudio de la personalidad que con­
duce al conocimiento de la criminogénesis, es decir, el procesó de la idea 
criminal hasta el acto criminal, proceso de un complejo mecanismo moral 
que se forja en lo profundo de la personalidad criminal. Esto representa un 
proceso en virtud del cual el sujeto determinado por las condiciones bioló­
gicas, sociales, psicológicas a las que se halla sometido, concibe, quiere, ad­
mite, se deja llevar, reacciona al proyecto criminal. De Greeff completa esta
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visión del hombre criminal orientada hacia el fenómeno del crimen, acen­
tuando que este individuo debe ser observado, sobre todo, como se percibe 
él mismo en su medio social.

De  Greeff42 en su teoría, trata de comprender al hombre criminal en la 
totalidad de su persona y en la situación en el mundo. Desde una metodo­
logía clínica observa en su trabajo en las prisiones, la insensibilidad del de­
lincuente frente al delito, pero De  Greeff interpreta que lo que está inhibi­
do en el criminal es un aspecto subjetivo de su existencia cuya expresión 
objetiva aparece a través de una relación defectuosa del sujeto con el mun­
do que lo rodea y consigo mismo.

DE Greeff expresa que el criminal no se ha preocupado nunca de saber 
lo que es, en conocer los motivos de su comportamiento. Pero éste es preci­
samente el problema de la aiminogénesis, por censurable que sea la violen­
cia del criminal no ha podido impedir en aquel momento del delito, hacer 
lo que le parecía «mejoré. Por lo tanto el criminólogo debe considerar al cri­
minal como elaborador partiendo de su organismo, de acuerdo a su histo­
ria, a su pasado, organizado en el inconsciente y en el consciente, en rela­
ción con el medio actual, de una conducta criminal que le parece ser la 
mejor respuesta.

El delincuente presenta, según. DE Greeff, los siguientes rasgos, que 
son fundamentales para el diagnóstico criminológico: agresividad, egocen­
trismo, imprevisión e indiferencia afectiva. Y un sentimiento de la injusticia 
padecida, esta sensibilidad a la injusticia se observa en los delincuentes 
reincidentes.

A. H esnard. Crimino-psicogénesis

También A. H esnard realizó importantes contribuciones a la Teoría 
Clínica. En su libro, Psicología del Crimen43 explica que la investigación de la 
significación del crimen y  de la conducta criminal implica buscar en el co­
nocimiento concreto y profundo de la personalidad criminal.

Hesnard se refiere a una psicología concreta del crimen y del criminal 
que permita un conocimiento comprensivo que represente el estudio minu­
cioso de su personalidad en situación, en su relación o de sus lazos con 
otros, el mundo de los hombres y también de su mundo singular, es decir 
de la realidad y  de los vínculos interhumanos.

Para Hesnard44 el conocimiento humano del criminal no debe tender 
solo a describir la conducta del individuo inserta en el cuadro de su historia 
personal y  a describir minuciosamente el acto dramático —el acto criminal— 
que pone fin a esta biografía existencial, sino que el análisis psicológico 
debe tender a penetrar el sentido de lo que se desprende de la investiga­
ción, esto es, el sentido del acto mismo, sentido de la mentalidad que lo ha 
preparado y  del curso subjetivo de esta crimino-psicogénesis. Problemas re­
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lacionados al sentido del crimen,, su significación y problema axiológico de 
valor, vinculado con el otro problema de la realidad para-si del criminal, 
de la ruptura en su persona con el mundo, dé la realidad interhumana.

Las explicaciones e interpretaciones, que el individuo criminal refiere a 
su acción delictiva, a veces después de vacilaciones, contradicciones, parecen 
ínfimas o poco sensatas, ingenuas y aun desproporcionadas en su valor ex­
plicativo, en relación con la gravedad social del acto. El acto criminal, expresa 
HESNARD, es un acto explosivo a una realización regresiva desencadenada 
silenciosamente y cuyo carácter sería vital existencial en su significado.

HESNARD realiza un análisis de los distintos tipos de delincuencia, des­
cribiendo, desde la Clínica Criminológica, las personalidades psicopáticas 
que él denomina, los inadaptados sociales, la delincuencia sexual, crímenes 
impulsivos, esquizofrénicos; crímenes paranoicos y delirantes crónicos; los 
crímenes maníaco-depresivos y los crímenes de las psicosis aguda,entre és­
tos las toxicomanías; y finalmente los crímenes demenciales.

A. HESNARD45 centra sus observaciones basadas en su enfoque del 
vínculo inter-humano, término que él considera universal pero a la vez con­
creto, al caracterizar a la comunicación como lo auténtico y fecundo que 
existe en la condición humana y la relación, en sus innumerables aspectos 
que une fundamentalmente a cada hombre con el mundo de todos los indi­
viduos y a los individuos entre sí. El vínculo cuyas variaciones de éxitos y 
fracasos se manifiesta a través de una intersubjetividad anónima común a 
todos individuos pero también en forma de comportamiento de identifica­
ción con los otros, la intersubjetividad privada que corresponde al entorno 
del individuo.

HESNARD refiriéndose a los delincuentes explica que aún con diferen­
cias notorias en los aspectos psicopatológicos, se advierte a) la insensibili­
dad absoluta al respeto a  la vida ajena; b) un egocentrismo de omnipotencia 
y de poder incontrolable; c) un sadismo de dominación-narcisista.

Al analizar el proceso psíquico preparatorio del acto agresivo explica 
que el pre-criminal juzga cada vez más desfavorablemente a su futura vícti­
ma, la desvaloriza en su interior y acaba de hacer de ella, un ser peligroso. 
Esta situación se observa claramente, expresa HESNARD, en las mutilaciones 
que realiza el criminal después de matar a la víctima,algunos delincuentes 
cometen la mutilación para borrar las pruebas del acto delictivo, en otros 
casos parecen cumplir la tarea de despedazamiento de su víctima por un 
placer voluptuoso que implica un sadismo necrófilo, cuyo aniquilamiento 
se desea continuar después de su muerte.

Con respecto a la peligrosidad A. HESNARD46 advierte las dificultades 
para formular un diagnóstico de estado peligroso por los impedimentos de 
las estructuras institucionales para realizar un minucioso y prolongado es­
tudio del delincuente. Critica, que el diagnóstico generalmente se realiza en 
aspectos psicosociales, es decir, teniendo en cuenta criterios objetivos, y de­
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jan de lado lo esencial en el fenómeno de la criminalidad que son los crite­
rios de subjetividad del delincuente, es decir la falta de exploración psíqui­
ca profunda del comportamiento ético, del estado de su concepción moral, 
personal y social.

Los aportes de Hesnard, desde la fenomenología y una psicología di­
námica revaloriza la comprensión del individuo, el estudio de los valores 
morales-éticos las relaciones y dimensiones de lo interhumano. Para Hes­
nard el crimen es un problema de valor, un problema axiológico; el crimen 
es, al decir de este criminólogo, el rompimiento del lazo interhumano, una 
catástrofe de la intersubjetividad humana.

Stephan  H urwitz

Contribuyó a la Criminología desde un enfoque psicopatológico. El 
profesor de Criminología de la Universidad de Copenhague considera que 
el delito es un acontecimiento de la vida individual explicado por la propia 
individualidad; "el delito es el hombre". Para HURWTIZ47 la Criminología es 
el estudio empírico de los factores individuales y sociales sobre los que se 
asienta la conducta criminal. La Criminología se orienta primariamente ha­
cia la etiología del crimen.

HüRWlTZrealiza un exhaustivo análisis de la base biológica de la crimi­
nalidad, de los factores hereditarios en familias criminales, de los estudios 
de antropología, y  profundiza la importancia de los factores psíquicos de la 
criminalidad describiendo las distintas enfermedades mentales relacionán­
dolas al delito. Las psicosis, neurosis, psicopatías, anormalidades sexuales.

Aún, cuando HURWrrztambién describe los factores sociológicos y eco­
nómicos de la criminalidad, coloca, la personalidad en la base y centro de su 
estudio criminológico. Expresa que el estudio de la personalidad, su desa­
rrollo y estructura constituyen la principal tarea de la psicología criminal.

Considera que para el tratamiento del delincuente es necesario estable­
cer la evolución psicológica en relación con la conducta criminal; esto es, 
analizar la situación interna del individuo respecto: a) situación pre-delictí- 
va, b) el delito; c) la situación post-delictiva. Cada fase presenta algún pro­
blema psicológico especial, en vinculación a la situación pre-delictiva, lo 
concerniente a la maduración o elaboración del delito; con respecto a la con­
ducta delictiva, la imagen que provoca el delito en el delincuente, "la huella 
que deja", y en tercer término, en lo referente a la situación post-delictiva, el 
remordimiento, la culpa o la ausencia de culpabilidad.

La situación del criminal denominada por HURWrrz48 situación del acto 
o situación del conflicto, es el mayor interés para la Criminología Clínica. 
Mediante investigaciones es posible descubrir elementos típicos causales y 
relacionados con la personalidad y con los factores ambientales; estos ele­
mentos asociados a la predisposición psíquica del delincuente hacia el deli­
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to, antes y durante el momento de la acción y a la cansa objetiva y posibili­
dad de su comisión.

Refiriéndose al delito organizado y al delito circunstancial Hurwitzexpli- 
ca que puede establecerse una clara distinción entre los casos en los cuales 
un individuo prepara un delito pensado y organizado por él mismo a un 
delito que es cometido por una situación propicia. Esta diferenciación es de 
capital importancia para la orientación de psicología criminal, para evaluar 
un criterio causal criminológico y para la estimación jurídica-penal. Desde 
las situaciones claramente preparadas hasta las típicamente accidentales 
existe una amplia escala de conductas criminales.

JEAN PlNATEL. ETIOLOGÍA DE LA CRIMINALIDAD

El crimiriólogo francés, uno de los exponentes máximos de esta corrien­
te Clínica expresa en su libro de Criminología49 que la Clínica consiste en un 
enfoque multidisciplinario del caso individual, con ayuda de los principios 
y métodos de la Criminología; el objetivo de este enfoque es una considera­
ción del delincuente, formular una hipótesis sobre su conducta, elaborar un 
programa de las medidas capaces de alejarlo de una eventual reincidencia; 
la Criminología Clínica se presenta como una ciencia aplicada y sintética.

JEAN PlNATEL plantea que trabajar en Criminología Clínica es trabajar 
en el interior de un sistema de defensa social; basado en datos científicos, 
respetando y cuidando la dignidad del hombre. La Criminología no es sola­
mente una ciencia aplicada sino una ciencia comprometida.

Para el criminólogo francés la etiología de la criminalidad es un conoci­
miento básico para poder realizar el tratamiento, y tomar las medidas pre­
ventivas de la delincuencia, esta etiología se considera a través del estudio, 
examen y tratamiento de la personalidad del delincuente.

PlNATEL expresa que todo individuo, en circunstancias excepcionales 
puede llegar a ser delincuente, pero en cambio existen diferencias de grado 
en cuanto a su tendencia criminal.

La personalidad criminal es, para PlNATEL,50 un modelo de análisis cri­
minológico, es un instrumento clínico, un concepto operacional que permite 
el conocimiento de las características de personalidad, conocer el grado de 
peligrosidad y evaluar los efectos del tratamiento.

La Criminología Clínica significa el estudio de paso al acto delictivo, el 
paso a la acción. El delito es una consecuencia directa de una personalidad 
en acción. Para PlNATEL la personalidad es inseparable no solamente del or­
ganismo sino del medio social, por ello la importancia para la Criminología, 
es el estudio de la personalidad en situación.

Los componentes de la personalidad criminal están integrados, según 
PlNATEL,51 en: a) el egocentrismo, b) la labilidad, c) la agresividad y  d) la in­
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diferencia afectiva. Estos componentes dirigen las condiciones del paso al 
acto criminal.

Alfonso Quiróz Cuarón y  su labor en  L atinoamérica

En Latinoamérica, las contribuciones de uno de los mayores exponentes 
de la Criminología Clínica, ALFONSO QUIRÓZ CUARÓN,52 contemplan una la­
bor minuciosa en las observaciones de los delincuentes.

El Maestro Quiróz Cuarón considera a la Criminología Clínica desde 
la medicina, que enseña a observar, diagnosticar, curar y pronosticar las en­
fermedades a  la cabecera de la cama de los pacientes.

Es el hombre el objeto de estudio de la Criminología Clínica, expresa 
QUIRÓZ Cuarón, es el enfermo el que proporciona el material para el clíni­
co y es el hombre delincuente el que da nacimiento a la Antropología Cri­
minológica, la Psicología, Biología y Sociología Criminológicas y a u n  cam­
bio de actitud de la sociedad frente al delincuente, al que primero eliminó 
(muerte, esclavitud, segregación) y luego lo conservó y en la época actual se 
esfuerza por tratarlo técnicamente y remsertarlo en la sociedad.

En sus valiosos e innumerables trabajos en la Clínica Criminológica 
Alfonso Quiróz Cuarón se destacó en tres aspectos fundamentales de la 
práctica clínica:

a) La investigación clínica.
b) La implementación de una clínica criminológica, en el sistema peni­

tenciario, a nivel interdisciplinario, para el estudio del delincuente y su 
tratamiento.

c) La enseñanza de la Criminología en las universidades.
Quiróz Cuarón señala que la Criminología nos enseña los tratamien­

tos para intentar,con humildad, la reincorporación o la reinserción del hom­
bre delincuente a su medio familiar, laboral y social.

"La técnica criminológica en la medida que aparece tiende a hacer desa­
parecer la corrupción; en lo penitenciario cuando hace su aparición los tra­
tamientos, el sadismo del hombre contra el hombre y la corrupción inicia su 
retirada haciendo que cárceles y penitenciarías dejen de ser locales corrup­
tores y de contención, para convertirse en establecimientos de enmienda".

La antropología criminológica, dice QUIRÓZ CUARÓN, nadó siendo clí­
nica e interdisciplinaria hasta llegar a una clínica criminológica para reali­
zar el estudio completo de la personalidad del individuo infractor para co­
nocerlo, diagnosticarlo, clasificarlo y en su caso, señalar los tratamientos.

QUIRÓZ Cuarón tuvo una participación esencial no sólo en la crimino­
logía clínica sino también en la investigación de casos; son célebres sus ca­
sos esclarecidos, como el asesinato de LEÓN TROSTSKL53

Entre las obras escritas, se encuentran54 Medicina Forense, La Clínica Cri­
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minológica en el tratamiento del menor de conducta desviada,55 Trabajo Social y los 
reclusos; La clínica criminológica.

El costo social del delito,56 fue el primer trabajo de investigación realizado 
en Latinoamérica sobre las consecuencias sociales y económicas que provo­
ca el delito.

La obra de Alfonso Quiróz Cuarón como todo maestro, no está cir­
cunscripta a su labor práctica sino que abarca la formación, en Criminolo­
gía, de numerosos y calificados discípulos.57

OTROS APORTES DE CRIMINÓLOGOS CLÍNICOS

La Criminología Clínica continuó desarrollándose en todos los países, 
mostrando avances significativos en la comprensión de los procesos que 
conducen al delito. Son importantes los trabajos de FRANCO FERRACUTI,58 
que no sólo desarrolló una teoría de la subcultura delictiva, conjuntamente 
con M arvin W olfgang59 sino que realizó valiosos trabajos en la clínica Cri­
minológica, como "El examen de la personalidad del condenado en el Insti­
tuto de Observación y Clasificación de Rebibbia y los trabajos de Diagnósti­
co y Clasificación.

También L. CANESTRELLI60 en sus estudios sobre problemas de psicolo­
gía clínica en el campo criminológico, y  M e CORD61 en el análisis de la per­
sonalidad psicopática en los delincuentes. ANAVESOV,62 plantea que es im­
posible comprender el mecanismo de la conducta antisocial, así como al 
autor del delito, sin que se conozca la estructura de la personalidad; siendo 
necesaria la utilización de la tipología de la personalidad del delincuente.

En la última década la labor del criminólogo italiano GlANVnTORIO Pl- 
SAPLA,63 ha explicado que la Criminología no puede prescindir de verificar 
en un sujeto la realización del proyecto individual.

CRIMINOLOGÍA CLÍNICA
Y LA COMPRENSIÓN DE LA VÍCTIMA

El estudio de los procesos de victimización permitió una ampliación de 
los enfoques de la Criminología Clínica, ya no sólo como se venía analizan­
do desde el autor del delito sino desde la comprensión del sufrimiento de la 
víctima64 y de la relación autor-víctima.

En el Capítulo referente a la Victimología nos referiremos puntualmen­
te a los procesos de victúriizadón, aquí mencionaremos algunas de los im­
portantes contribuciones.

Benjamín Mendelsohn,65 quien fue el primer criminólogo en utilizar el 
término Victimología y en señalar la necesidad de los estudios científicos 
de la víctima del delito, analiza desde la víctima inocente a la víctima culpa­
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ble,comprendiendo su tipología: a) la víctima totalmente inocente, b) la víc­
tima por ignorancia, c) la víctima es tan culpable como el delincuente d) la 
víctima es más culpable que el autor (casos de víctimas simuladoras, 
imaginarias).

, H an s Von HENTIG66 en su libro The criminal and his victims expone los 
distintos tipos de relación entre autor-víctima; la víctima latente, es decir la 
predisposición a ser víctima de delitos; la pareja criminal.

BlleNBERGER67 describe, desde la Clínica, la personalidad de la víctima 
y las tipologías; víctima no participante, víctima latente,víctima provocati­
va, víctima participante, falsa víctima.

HENRY Kempe68 y sus observaciones en niños golpeados y maltratados, 
generalmente por sus propios padres, que denominó el síndrome del niño 
maltratado. KEMPE, con la ayuda de radiólogos había observado las fractu­
ras inexplicables y otras formas graves de abusos físicos en los niños que 
demostraban que estos niños eran golpeados intencionalmente por sus pa­
dres o tutores.

LENORE W a lk e r69 s u s  investigaciones sobre la violencia conyugal, en 
especial sobre el síndrome de la mujer golpeada y  el ciclo de la violencia 
conyugal. Y  MELDRED PagELOW70 en sus investigaciones sobre mujeres gol­
peadas y  los motivos por los cuales permanecían en sus  hogares, no obstan­
te la violencia que padecían, relacionándolo con el ambiente social y- cultu­
ral, (indefensión aprehendida).

DAVID Finkelhor71 y  sus observaciones clínicas y  terapéuticas sobre 
abuso sexual; así como en la problemática de incesto los trabajos de KARP- 
man,72 F ranco Ferraceth,73 H. Giajrketto,74 J. Dussich 75

Michael FREEDMAN76 y  el papel de abuso sexual en la infancia en la for­
mación de graves síntomas psicosomáticos en el adulto, así como en las 
consecuencias que sufren los niños testigos de la violencia.

Danya  Glaser,77 en los tratamiento de niños abusados observó la gran 
incidencia en las consecuencias que provoca el delito, del abuso emocional.

Yael  Danieli78 asistiendo a víctimas del Holocausto y  los tratamientos 
psicoterapéuticos en víctimas sobrevivientes.

TEORÍAS BIOLÓGICAS

Los criminólogos han planteado la influencia de los aspectos biológicos 
en la determinación de los comportamientos criminales. García de Pablos

Y Molina79 señala que las teorías biológicas relacionadas a la Criminología 
comprenden:

a) Genética.
b) Neurofisiología.
c) Bioquímica.
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a) Los estudios e investigaciones genéticas vinculadas a la Criminología 
están dirigidas a: 1. genealogías de delincuentes, es decir estudios de fami­
lias criminales, intentando vincular la herencia biológica con el comporta­
miento violento.

2. Estudios sobre gemelos, basados en datos sobre la mayor o menor 
semejanza de la carga genética y los índices de coincidencia criminal de­
tectados en los casos. Estos estudios han sido longitudinales durante vein­
te años en las investigaciones de Yoshimasu80 pero también han abarcado 
como en las investigaciones de CHISTTANSEN81 cerca de seis mil casos de 
gemelos.

Una de las últimas investigaciones corresponden a los estudios de DAL- 
GARD y KRINGLEN82 llevadas a cabo con 139 gemelos donde expresa que no 
se puede establecer una relación entre herencia y violencia.

3. Estudios de adopción. Corresponde a otra línea de trabajo para rela- 
donar genética y delito. Los estudios sobre adopdón para conocer la influen- 
da de la herencia en los comportamientos en delincuentes y no-delincuen­
tes, ambos adoptados y su relación con los padres biológicos y adoptivos. 
Las investigaciones de HUTCHING y MEDNICK83 con 1145 varones adopta­
dos, donde obtuvieron resultados de que el comportamiento criminal es 
más factible que se produzca en el adoptado que tiene un padre biológico 
con antecedentes penales.

b) Neurofisiología. Los estudios de neurofisiología relacionados a la cri­
minalidad comprenden las investigadones sobre la disfundón cerebral, pa­
tologías cerebrales.

La investigación de MONROE84 en el Instituto de Patuxent, en sentenda- 
dos donde observó evidencia de disfunciones neurológicas en sujetos no 
considerados anteriormente como afectados en esta problemática.

También se considera que las anomalías electroencefalográficas detecta­
das en delincuentes pueden estar reladonadas a la situación de encierro y a 
la situación de la prisión.

Otras investigaciones intentan relacionar crímenes sin motivos y altera- 
dones y anomalías cerebrales. Los trabajos de ZAYED85 revela el despropor- 
donado número de anomalías cerebrales en un grupo de criminales.

c) Bioquímica. Estas investigadones plantean que un desajuste o dese­
quilibrio en la balanza bioquímica, una defectuosa metabolización o inade­
cuada concentradón en el organismo puede determinar importantes tras­
tornos en el comportamiento.

Los estudios consideran que los comportamientos criminales no son de­
bidos a reacciones psico-sociales sino a manifestaciones de desequilibrios 
metabólicos o bioquímicos. Tal es el caso de la hiperactividad de los jóvenes 
que presentan conductas delictivas.
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TEORÍA BASADA EN LA CARACTEROLOGÍA CRIMINAL

Rene Le  Senne86 ha definido la caracterología como el conocimiento 
metódico de los individuos en tanto cada uno se distingue por su 
originalidad.

El estudio de los caracteres llevó a establecer numerosas clasificaciones 
basadas en el modo particular de reaccionar. Krestchmer87 y su teoría de 
los temperamentos; para KRESTSMER el carácter resulta del conjunto de ca­
racterísticas biológicas basadas en los sustractos anatómicos-fisiológicos de 
la constitución individual y de las características que se desarrollan bajo la 
influencia del ambiente y de especiales experiencias individuales.

Según KRESTCHMER en lo referente a la criminogénesis deben tenerse 
presente la existencia de factores predisponentes, preparantes y desencade­
nantes de la conducta criminal.

Entre los üpos morfológicos divide a los sujetos en píemeos, leptosómi- 
cos y atléticos. Los individuos leptosómicos presentarían un mayor índice 
de criminalidad contra las personas.

Rene Resten88 en su libro Caracterología criminal, expone que entre los 
factores constitutivos del carácter se encuentran la emotividad, la actividad, 
resonancia de las impresiones, que conducen a establecer ocho tipos de 
caracteres:

Nervioso, apasionado, colérico, sentimental, sanguíneo, flemático, amor­
fo y ap ático X, Y

En sus investigaciones Resten  señala que ciertos mecanismos caractero- 
lógicos predisponen a la delincuencia; el carácter nervioso es el más crimi­
nó geno, por ser un individuo emotivo y  reacciona inmediatamente sin me­
dir las consecuencias.

Resten expresa que la prevención del crimen debe comenzar por el 
descubrimiento temprano de las tendencias agresivas o antisociales de los 
jóvenes, la caracterología permite el diagnóstico de las situaciones caracte­
riales peligrosas.

TEORÍA DEL DESARROLLO MORAL

La teoría relacionada al desarrollo moral del individuo parte de la idea 
y concepción cognitiva, es decir, de la forma en que una persona organiza 
sus razonamientos en tomo a las leyes y normas que genera patrones de 
conducta.

KOHLBERT en sus estudios señala seis estadios en el proceso de forma- 
ción del razonamiento moral del individuo durante las cuales se establecen 
sus decisiones y juicios sobre el concepto de lo justo y lo injusto.

KOHLBERT89 expresa que este juicio moral se establece en tres grandes 
etapas:
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a) La pre-moral. Búsqueda de gratificaciones inmediatas, el individuo 
trata de evitar el castigo.

b) La convencional. Acatamiento formal de las reglas y respeto a la 
autoridad.

c) Moralidad autónoma. Caracterizada por el profundo respeto a los de­
rechos y opiniones de los iguales y a los principios morales universales.

En la investigación con delincuentes y no delincuentes Kohlbert obser­
vó diferencias notorias en los dos grupos, mostrando que los delincuentes 
exhiben un nivel inferior en el razonamiento moral en comparación con el 
grupo no-delincuente.
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Capitulo  III

Esta corriente criminológica surge de los estudios sociológicos referente a la 
interacción de los grupos sociales que provocan la situación social de mar- 
ginalidad, etiquetamiento e identificación de los grupos.

Para la Criminología Interaccionista el delito es un comportamiento 
normal en la vida de las sociedades y de las culturas, por lo tanto el delito 
no es, como señala la Clínica, una conducta anormal, patológica, sino que 
constituye un comportamiento normal. Aquí el término normal se refiere a 
que en todas las culturas y sociedades existen los hechos de violencia. Nin­
guna época histórica, ningún sistema político-social y económico puede ex­
hibir un grupo social sin comportamientos delictivos.

La Criminología Interaccionista no mira al individuo en particular sino 
al grupo social; por ello se interroga ante el comportamiento delictivo, qué 
sucede en este grupo social? ¿Cuál es el tipo de criminalidad? Las observa­
ciones muestran que et delito es una conducta normal porque se registra en 
todas las sociedades; la teoría no ignora el daño causado por el delito, sino 
que enfoca la cotidianidad del comportamiento delictivo.

Para la Criminología Interaccionista no existen diferencias entre delin­
cuentes y no delincuentes; cualquier individuo puesto en determinadas cir­
cunstancias puede cometer un hecho delictivo. El delincuente para esta co­
rriente es el individuo que sufre las dificultades de los procesos sociales y 
que es estigmatizado por el propio sistema que no le proporciona los me­
dios y las metas sociales necesarias.

El delincuente es un individuo que es estigmatizado, por el sistema pe­
nal, por los grupos que están en el poder, por los grupos que hacen las nor­
mas y que al etiquetar al individuo a través de procesos de marginalidad, lo 
etiquetan como delincuente.

Los comportamientos delictivos, desviados se producen como conse­
cuencias de las estructuras sociales, los procesos de interacción social que 
influyen sobre los individuos, y por la reacción social e institucional 
frente al delito. La reacción social, la manera que el sistema reacciona ante

CRIMINOLOGÍA INTERACCIONISTA
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el delito provoca, según esta corriente, nuevas estigmatizacíones y etique- 
tamiento.

El Interacdonismo rechaza la pena como medida de tratamiento y ex­
plica que la pena es un control social de determinados grupos sociales hacia 
un grupo social etiquetado, estigmatizado. La pena sirve para un control de 
los grupos sociales.

El estudio de la criminalidad desconocida, es decir, la Cifra Negra de la 
criminalidad, la que no ingresa al sistema penal, ha sido uno de los aportes 
significativos de esta corriente criminológica. Del mismo modo, esta co­
rriente ha señalado la existencia de una criminalidad económica que por 
sus características, de alta impunidad, permanecen en la mayoría de los ca­
sos dentro de la cifra no conocida de hechos delictivos.

La Criminología Interaccionista presenta un enfoque social, le intere­
sa especialmente el grupo social, los procesos sociales que provocan el 
delito, las características sociales, la geografía y estructura social y los ac­
tores que intervienen en los procesos criminales. De qué manera deter- 

i minados grupos ingresan al sistema penal y otros grupos gozan de im-
i punidad como los grupos relacionados a la delincuencia económica y 
! profesional.

Es evidente que la Criminología interaccionista parte de un enfoque so­
cial que se fue convirtiendo en una crítica criminológica de las situaciones 
del sistema penal, del sistema penitenciario y de los procesos de etiqueta- 
miento que manifiestan determinadas estructuras sociales.

CRÍTICAS A LA CORRIENTE INTERACCIONISTA

Pueden reseñarse en las siguientes observaciones:

• Plantea un enfoque relativo y subjetivo referente al delincuente y a los 
procesos de victimización.

• Justifica el comportamiento del delincuente, explicado por las causas 
sociales-económicas y culturales, desatendiendo las responsabilidades 
individuales.

• No explica determinados tipos de delincuencia, por ej. la pasional, el 
abuso sexual, procesos psicóticos.

• Niega las posibilidades de cambio en el tratamiento de la personalidad 
del delincuente.

• Al rechazar el tratamiento al delincuente, a nivel institucional, no consi­
dera nuevas alternativas. El individuo sentenciado no tiene posibilida­
des asistenciales.

• No considera a la víctima del delito, su mirada está centrada en el autor 
del delito.
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APORTES SIGNIFICATIVOS 
DE LA CRIMINOLOGÍA INTERACCIONISTA

• El estudio de la cifra negra de la criminalidad, es decir, la existencia de 
hechos que no ingresan al sistema penal.

• Las modalidades de la delincuencia económica y los daños causados en 
una criminalidad que presenta un alto grado de impunidad.

• No se comprueba en los individuos, según el Interaccionista, una pro­
clividad a la delincuencia.

• El sistema social, económico y cultural estigmatiza, etiqueta a los indi­
viduos que son atrapados por el sistema penal, lo que conduce a la 
reincidencia delictiva. Estos individuos etiquetados pertenecen a los 
grupos sociales más carenciados a nivel económico y social.

• Críticas a la administración de justicia sobre los objetivos y procedi­
mientos en los cuales se elaboran las leyes penales.

CONDUCTA DESVIADA Y ANOMIA

Pocas formulaciones sociológicas han despertado tanto interés que la 
anomia, ésta ha ofrecido una explicación de la conducta desviada dentro 
del ámbito más amplio de la sociedad y de su estructura social.

Se refiere al papel desempeñado por el grupo, las instituciones sociales 
y el orden social global, en la determinación de la conducta criminal.

Siguiendo a CLINARD1 se puede decir que la anomia, en un sentido ori­
ginal, significa falta de normas y en su aceptación más reciente está referida 
a la incapacidad de la estructura social de proveer a los individuos, lo que 
les será necesario para lograr las metas de la sociedad.

Las formulaciones sociológicas de E. Durkheim2 y Robert Merton3 
han llegado a ocupar un lugar importante en la Sociología Contemporánea 
por sus teorías para analizar la desviación social.

E. Durkheim  en Le Suicide!1 emplea el concepto de anomia para explicar 
un tipo de suicidio vinculado con una sociedad industrial.

R. Merton5 en Social Structure andAnomie aplica el concepto de anomie 
al crimen, la delincuencia, desórdenes mentales, toxicomanía, alcoholismo 
y en el campo de la investigación a: participación política, prejuicio racial y 
religioso, motivación del desempeño y conducta desviada.

Emilio Durkheim. El  delito inherente a  la  sociedad

E m ilio  DURKHEIM, sociólogo francés, entre las obras más destacadas se 
encuentran. La división del trabajo social;6 Las reglas del método sociológico;7 El 
suicidio. Sus principales ideas:
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• Para Emilio Durkheim el delito es inherente a la sociedad, no hay socie­
dad que esté excepta de los comportamientos delictivos.8

• El delincuente no es un ser asocial sino que es un agente regular de la 
vida social.

• La pena tiene por fin mantener la cohesión social pero también susten­
tar la conciencia común, el deber.

• Emilio Durkheim introduce el concepto de anomia, concepto funda­
mental, que significa falta de normas o la incapacidad de la estructura 
social para proveer al individuo de metas.

• La división del trabajo, en sociedades complejas contribuye a la dife­
renciación social.

• En su obra El suicidio9 revela altas tasas de suicidio en épocas de pros­
peridad como en depresiones económicas, para DURKHEIM en estas si­
tuaciones sociales las metas no pueden ser alcanzadas por los indivi­
duo y se produce-'una falta de integración social y un estado de 
inadaptación.

En su obra La división de travaü social10 emplea el término anomia para 
referirse al problema de cómo una sociedad, poseedora de un alto grado de 
diferenciación social (como lo era la sociedad francesa de su época) podía 
mantener una especie de cohesión. Sostiene que la división del trabajo cada 
vez más compleja, contribuye a la diferenciación social, haciendo a las rela­
ciones sociales tan inestables que la sociedad sólo podría mantenerse unida 
en virtud de algún mecanismo exterior, tal como el estado.11

Distingue así dos tipos de unidad en la sociedad; la solidaridad mecáni­
ca,12 por un lado, característica de las sociedades más sencillas, ño diferen­
ciadas en las que existe una sola conciencia colectiva basada en la igualdad, 
intereses y sentimientos comunes y por otro lado, la solidaridad orgánica 
(intereses y sentimientos) propia de las sociedades más complejas, conse­
cuencia de la índole complementaria de las relaciones entre las personas de­
bido a la extensa división del trabajo, basada en la especialización de las 
funciones y de las diferencias resultantes entre los individuos. Es decir, que 
a mayor división del trabajo, menor conciencia colectiva y mayores diferen­
cias individuales.

Existen tres formas anormales de división del trabajo y entre ellas da 
importancia a la división forzada del trabajo en donde la división de las 
ocupaciones no es análoga a la distribución de los talentos. Y en relación a 
estas formas anormales es que introduce el concepto de "anomia" llamando 
anémica a la condición anormal predominante para todos los casos. Esta 
condición anómica implica una falta de integración o adaptación mutua de 
funciones, a causa de la crisis industrial, a los conflictos entre trabajo y capi­
tal, a la creciente especialización de las ciencias.13

El concepto de anomia surge, según DURKHEIM, debido a que la divi­
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sión del trabajo no produce contactos lo bastantes eficaces entre sus miem­
bros, ni regulaciones adecuadas de las relaciones sociales.

Podemos observar que/ en la teoría de la división del trabajo de D u r k ~ 
HEIM, el concepto de anomia desempeña un papel relativamente pequeño, 
ya que era sólo una descripción de una de las formas anormales que condu­
cían a una solidaridad orgánica imperfecta. Pero en Le Suicide14 este concep­
to reviste la parte más importante de su teoría.

En la relación entre anomia15 y suicidio basándose en datos estadísti­
cos, observa que las variaciones en las tasas de suicidio eran paralelas al 
ciclo comercial: se daba una alta tasa de suicidio tanto en épocas de depre­
sión económica como en épocas de prosperidad.16 Tales situaciones se de­
ben a un estado de inadaptación, pues la gente se ve lanzada repentinamen­
te de su modo de vida habitual, surgiendo en ambos casos un sentimiento 
de confusión.

PARSONS,17 al comentar a DURKHEIM dice: "un sentimiento de seguridad
o de progreso hacia ciertos fines, depende no sólo de un dominio apropiado 
de los medios, sino también de una clara definición de estos fines en sí".

Lograr una repentina prosperidad que hubiera parecido imposible de 
alcanzar, lleva al hombre a considerar ya nada como imposible, por lo tan­
to, la pérdida de control sobre los deseos del hombre, en una sociedad y de 
las normas y pautas socialmente aprobadas, puede llevar al suicidio.

D cjrkheim 18 habla del suicidio anómico por tratarse de una situación de 
anomia distingue, además, tres tipos de suicidios: a) el egoísta como posible 
producto de una independencia extrema del individuo en la sociedad. Ante 
la carencia de integración grupal, el individuo recurre al suicidio para solu­
cionar problemas personales; b) altruista, como producto de una integra­
ción extrema del individuo en la sociedad; en sociedades simples (de soli­
daridad mecánica) como resultado de presiones del grupo que fuerzan a la 
autodestrucción se da el suicidio para beneficio de otros. Menciona DURK­
HEIM, una tercera clase de suicidio: c) el fatalista como resultado de una ex­
cesiva reglamentación, por lo cual el porvenir queda obstruido.

El suicidio en general no es considerado por DURKHEIM como un fenó­
meno individual, sino en relación a ciertas características de la organización 
social, tales como el grado de control o regulación en una sociedad, el grado 
de unidad grupal y la fuerza de los vínculos que ligan a las personas.

Según DURKHEIM existirían tres tipos distintos de individuos desviados:
a) el desviado biológico, que por deficiencias biológicas y psicológicas la 
conciencia individual de estas personas entra en conflicto con la conciencia 
colectiva; b) el rebelde funcional y c) el desviado distorsionado. Mientras 
que el rebelde funcional es una persona normal que reacciona ante una so­
ciedad patológica, el desviado distorsionado es un individuo negativamen­
te socializado en una sociedad enferma.

Una sociedad unida y bien regulada hace disminuir tanto la corriente
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egoísta, como la anomia, los suicidios provocados por una situación de ano­
mia son consecuencias del fracaso de los frenos sociales. La actividad hu­
mana, por naturaleza, aspira llegar más allá de los límites asignables y se 
pone metas inalcanzables.

Existen deseos innatos que la sociedad alienta o restringe. Las necesida­
des naturales del hombre deben regularse, según D u r k h e im , por necesi­
dades morales definidas y reguladas por el orden colectivo.

Es posible hablar de anomia, como falta de normas cuando la desinte­
gración del orden colectivo permite que las aspiraciones del hombre se ele­
ven por encima de toda posibilidad. En este caso la sociedad no impone dis­
ciplina, no hay normas sociales que definan íos objetivos de la acción.

Una sociedad que produce aspiraciones ilimitadas lleva al suicidio ané­
mico. Tal es el caso de aquellas sociedades en las que el propósito más im­
portante es lograr la prosperidad industrial, como el sistema del materialis­
mo económico. -

En cambio, una sociedad estable, presenta otro matiz. En ella, los objeti­
vos precisos ayudan al individuo a respetar la autoridad colectiva; las me­
tas económicas son más claramente definidas y están al alcance de las aspi­
raciones del individuo. Esto implica una conformación del hombre con su ■ 
medio social y una estimulación moderada a mejorarla.

Estructura social y  anomia. Robert Merton

Robert Merton, sociólogo que estudió el concepto de anomia en rela­
ción al comportamiento desviado. Su obra más destacada Estructura social y 
anomia.19 Para Merton la anomia, que él denomina anomie, surge de un 
proceso social y cultural, surge del enfrentamiento de aspiraciones de los 
individuos. La estructura social ejerce una presión definida sobre ciertas 
personas en las sociedad que llevan a la delincuencia.

Merton señala el desequilibrio entre metas culturales y normas institu­
cionales en una sociedad; el individuo se mueve por objetivos metas y me­
dios para lograr los fines.

La teoría de MERTON sostiene que aquellos que dentro de la estructura 
ocupen lugares muy expuestos a las tensiones mostrarán una conducta des­
viada.20 Señala los siguientes comportamientos:

a) Conducta de conformidad. Sociedad estable.
b) Innovación. Utilizan medios ilícitos, medios innovadores ilegítimos 

para llegar a las metas. Ej. delitos económicos.
c) Conductas no-conformistas. Los individuos rechazan las normas, es 

una conducta rebelde.
d) Conducta aberrante, reconoce la legitimidad de las normas que viola. 

Se desvía para servir a sus propios intereses.
e) Conducta de retraimiento, no tiene metas culturales-institucionales.
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R. M erto n  en su ensayo Estructura social y  anomia21 expuso su explica­
ción social y cultural de la conducta desviada en función de la anomia.

La formulación de MERTON del concepto de anomie es más amplia en 
su orientación y más específica en su aplicación que la de DURKHEIM, si bien 
deriva de ésta. Resume en un principio general la opinión de DURKHEIM de 
que una situación de falta de normas pueda surgir de un choque de aspira­
ciones y un desmoronamiento de normas reguladoras.

Su principio general establece que las estructuras sociales ejercen una 
presión definida sobre ciertas personas en la sociedad, induciéndolas a una 
conducta de rebeldía antes que de conformidad.

Merton puso énfasis en las estructuras normativas a la que Durkheim 
consideró conductas tales como el crimen como una respuesta "normal" a 
ciertas situaciones sociales/ esto se debía a que las presiones hada la desvia­
ción en una sociedad/ podían ser tales que las formas de conducta desviada 
fueren psicológicamente tan normales como la conducta conformista.

Durkheim limitaba su explicación de la anomia al suiddio. MERTON, en 
cambio, trata de explicar no sólo el suicidio sino también el crimen, la delin­
cuencia, los desórdenes mentales, el alcoholismo, las toxicomanías.

Según Merton,22 anomie se refiere a una conducta apartada en forma 
significativa de las normas establecidas para las personas de acuerdo con su 
status social relacionándose con normas sodalmente definidas como apro­
piadas y moralmente obligatorias para personas de distintas status.

A diferencia de Durkheim, Merton no considera la naturaleza biológi­
ca del ser humano como un factor de importancia en la explicación de la 
desviación. Lo que Durkheim  consideraba como deseos innatos del hom­
bre, tal como la ambición de lograr objetivos inalcanzables, para Merton es 
inducido por la estructura social. Y  aunque se atribuyen una cierta influen­
cia a las pulsiones biológicas, quedaría en pie la cuestión de por qué sucede 
que la frecuencia de la conducta desviada varía en distintas estructuras so­
ciales y por qué las desviaciones muestran diferentes formas y  esquemas en 
estructuras sociales diversas.

Es por ello que Merton al explicar la anomia y la conducta desviada, 
no enfoca al individuo sino al orden social. Postula una dicotomía arbitraria 
entre las metas culturales y los medios institucionales para lograr esas 
metas.

Con fines analíticos dividió la realidad sodal en estructuras culturales o 
cultura y estructura social o sociedad. Llama estructura cultural a la "serie 

. organizada de valores normativos que gobiernan la conducta que es común 
a los miembros de una determinada sociedad o grupo".

Y estructura social a las "normas institucionales que definen y regulan 
el modo aceptable de alcanzar aquellos objetivos". Estas metas culturales y 
normas institucionalizadas no mantienen una relación constante entre sí, el 
énfasis cultural puesto en dertas metas varía independientemente del gra­
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do de énfasis puesto en los medios institucionalizados. Puede haber mu­
chas metas de éxito dominante que estén en pugna con los medios que se 
encuentran a disposición de quienes se hallan socialmente en desventaja en 
esa carrera competitiva de realización.

La definición de MERTON23 hace hincapié en el desequilibrio entre metas 
culturales y normas institucionales en una sociedad. Habla de anomia como 
de un derrumbe de la estructura cultural que se da, sobre todo, cuando 
existe una discrepancia aguda entre normas y metas culturales y las capaci­
dades sociales estructurales de los miembros del grupo, que obran en con­
cordancia con aquellas.

Supone MERTON que las proporciones de conducta desviada dentro de 
una determinada sociedad varía según la clase social, el status étnico o ra­
cial y otras características, es necesario tener en cuenta que no todos aque­
llos que están sujetos a presiones en sus esfuerzos para alcanzar metas, lle­
gan a desviarse. La teoría sostiene que los individuos que dentro de la 
estructura ocupen lugares muy expuestos a tales tensiones mostrarán una 
conducta desviada con mayor probabilidad que otros.

Marshall B. Clinard24

Resume esquemáticamente esta relación entre anomia y estructura social.

1. Exposición a la meta cultural y normas que regulan la conducta orien­
tada hacia la meta.

2. Aceptación de la meta o norma como mandatos morales internalizados.
3. Accesibilidad relativa de la meta, las posibilidades de vida en la es­

tructura de oportunidades.
4. El grado de discrepancia, entre meta aceptada y su accesibilidad.
5. El grado de anomia.
6. Las tasas de conducta desviada de los distintos tipos, manifestada en 

la tipología de los modos de adaptación.

CLINARD25 refiere como Merton limita su análisis de conducta desviada 
a sociedades tal como la norteamericana, donde ciertas metas adquieren 
gran importancia sin que se ponga el énfasis correspondiente en los proce­
dimientos disponibles. Es el más eficaz, para apoderarse del valor cultu­
ralmente aprobado. Pero, en el otro extremo del continuo, se encuentran 
aquellas sociedades que acentúan metas muy subordinadas a medios insti­
tucionales y que han perdido su significación original, allí la conformidad 
llega a ser un fin en sí mismo.

Entre estos dos tipos de culturas mal integradas se encuentran otras so­
ciedades integradas, en los que metas y medios para alcanzarlos se hallan 
más equilibradas.

La conducta desviada sobreviene en gran escala sólo cuando un sistema
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de valores culturales coloca por encima de los demás ciertas metas de éxito 
comunes para la población en general, mientras que la estructura social res­
tringe u obstruye el acceso a los modos aprobados de lograr esas metas 
para una parte considerable de aquella misma población.

Para explicar el origen de formas particulares de conducta desviada, es 
necesario enfrentarse con una de las partes de mayor importancia de la teo­
ría de MERTON: las maneras en que una persona puede adaptarse a una si­
tuación en que los medios legítimos para una meta, son inalcanzable para 
ella.

Adaptaciones: existen cinca tipos de adaptación individual y abiertas a 
aquellos que ocupan diferentes posicipneá' en la estructura social. Ninguna 
de estas adaptaciones es deliberadamente elegida por el individuo, sino 
que, al surgir de tensiones en el sistema social permite suponer que se fun­
dan en cierto grado de espontaneidad.

Conformidad: es la adaptación más común aún cuando MERTON26 consi­
dera los cinco modos de adaptación vinculadas a conducta desviada. Sin 
embargo, opina Clinard, el acuerdo de gran parte de la población con metas 
y normas institucionales hacen posible la sociedad humana.

Ritualismo: abandonar o rebajar metas hasta un punto en que sea posi­
ble satisfacer aspiraciones. Esta adaptación según criterio de CLINARD, pare­
ciera tener poca relación con la desviación, excepto con algunas formas de 
neurosis compulsiva y el mismo Merton dice que esta conducta no se consi­
dera universalmente como desviada.

Rebelión: el individuo rechaza la estructura social convencional y trata 
de establecer otra nueva y muy modificada. Surge esta forma de adaptación 
cuando se considera el sistema institucional como barrera contra la satisfac­
ción de metas legítimas. Es una respuesta transitoria que trata de institucio­
nalizar nuevas metas y nuevos procedimientos para que los compartan 
otros miembros de la sociedad. Realiza esfuerzos por cambiar la estructura 
cultural y social existente y no por acomodar dichos esfuerzos dentro de esa 
estructura.

En un estudio posterior, M erton27 modificó su punto de vista que en­
tendía a la rebelión como una desviación en el mismo sentido que las de­
más adaptaciones. Es así que dividió la conducta desviada en dos tipos: no 
conformista por un lado y aberrante por el otro, comprendiendo esta última 
el crimen y la delincuencia.

Efectúa tal división sobre la base de la estructura social y de las conse­
cuencias para el sistema social.

En la conducta no-conformista, el individuo manifiesta públicamente 
su sentimiento, niega la legitimidad de las normas sociales que rechaza, tra- 

.ta de cambiar las normas pudiendo aspirar a una moralidad superior, se 
aparta de las normas por motivos desinteresados, refiere sus objetivos a los 
valores básicos primarios de la sociedad.
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En la conducta aberrante, en cambio, reconoce la legitimidad de las nor­
mas que viola; quiere escapar de la fuerza sancionadora de la sociedad ac­
tual, se desvía para servir a sus propios intereses, sus intereses son particu­
lares, egocéntricos y definitivamente antisociales.

Innovación, el desarrollo de conductas socialmente desaprobadas de las 
normas institucionales, en forma de prácticas innovadoras, se presenta ante 
las numerosas situaciones creadas en aquellas sociedades en las que la cul­
tura hace hincapié en el éxito pecuniario y  la estructura social impone limi­
taciones indebidas a los medios apropiados. La utilización de medios ilegí­
timos (tales como el delito) para alcanzar metas culturalmente prescritas de 
éxito poder y  riqueza, ha llegado a ser común en nuestra sociedad.

Merton sostiene, en referencia al delito que los individuos están inade­
cuadamente socializados con respecto a las metas culturales que alientan 
las aspiraciones de éxito. Disminuyen los esfuerzos por utilizar medios legí­
timos, aumentando lógicamente el empleo de medios ilegítimos.

MERTON28 sostiene que una conducta ilegal, tal como la delincuencia pa­
recen ser de lo más común en las capas carenciadas de nuestra sociedad. Se­
ría una respuesta normal a situaciones en las que se pone el acento en el éxi­
to pecuniario, pero que brinda pocas oportunidades de acercarse a  los 
medios para alcanzarlo.

Sin embargo, se da también en grupos socio-económicos altos, en tanto 
da lugar a prácticas comerciales inmorales y a lo que se ha llamado crimina­
lidad oscura debido a la presión hacia un status monetario cada vez más 
elevado. MERTON señala "sean cuales fueren las proporciones diferenciales 
de conducta desviada en distintos estratos sociales las presiones más fuertes 
hacia la desviación se ejercen sobre las capas bajas".29

El efecto de la adaptación innovadora, tal como la delincuencia puede 
ser dinámico. Algunos individuos debido a sus posiciones o pautas de per­
sonalidad están sujetos más que otros a las tensiones de las discrepancias 
entre metas culturales y medios institucionales, por lo tanto, son más "sus­
ceptibles" de una conducta desviada.

La anomia y  las proporciones crecientes de conducta desviada pueden  
concebirse interactuando en un proceso de dinamismo social y  cultural cu­
yas consecuencias son cada vez más destructoras para la estructura norma­
tiva, mientras no se recurra a mecanismo de control que contrarresten tal 
efecto (tarea preventiva).

Pero no todas las desviaciones en forma de innovación son disfunciona­
les para la sociedad, algunas pueden llegar a constituir la base de nuevas 
instituciones mejor equipadas para funcionar que las anteriores. Vale decir 
que hay casos en que la falla puede encontrarse en las normas del grupo y 
no en el innovador que las rechace.

Retraimiento, esta conducta no se trata tanto de una adaptación como de 
un rechazo. El individuo ha internalizado plenamente las metas culturales
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de éxito pero encuentra inaccesibles los medios institucionales para lograr­
lo. El individuo se siente frustrado y trabado ante la presión internalizada 
de no obtener la meta por medios ilegítimos. No renuncia a la meta de éxi­
to, pero adopta mecanismos de escape tales como: derrotismo, quietismo, 
retraimiento. Reconoce al retraimiento como una de las actividades adapta- 
tivas de psicóticos, autistas, proscriptos, alcohólicos, toxicómanos. Es una 
forma de adaptación más bien particular que colectiva.

El retraimiento es una forma de adaptación condenada por ser impro­
ductiva, no dar valor alguno a la meta de éxito y no hacer uso de medios 
institucionales. .

Talcott Parsons,30 amplió la formulación de la anomie de Merton in­
corporándola a una teoría más abarcativa de análisis de la interacción. La 
mayor parte de su teoría general de la acción está referida a la relación en­
tre desvío y conformidad. En tanto MERTON se reñere sólo a la "tensión" 
entre los medios institucionalizados y las metas. PARSONS desarrolla varias 
otras formas (por ej. personas incapaces de establecer adhesiones a objetos 
institucionalmente aceptados, así como con el sexo femenino o que fallan en 
reconciliar las expectativas de sí mismos con los que otros tienen respecto 
de ellos). La tipología de PARSONS, si bien se basa en la de MERTON, la acre­
cienta llegando a enunciar ocho tipos de conducta desviada.

La desviación desempeña un papel importante en la teoría de Parsons 
acerca del origen del cambio dentro de los sistemas sociales. Emplea "des­
viación" en un sentido más neutro que el de MERTON. Define a la desvia­
ción como una perturbación del equilibrio del sistema interactivo. Y al igual 
que Merton y  otros, reconoce la calidad innovadora de la desviación.

Dubin31 criticó la teoría de Merton por no definir completamente los 
resultados de sus operaciones. Considera que la conducta desviada no es 
necesariamente disfuncional para una sociedad.

Basándose en esta suposición hizo una serie de modificaciones al es­
quema de MERTON. Analiza, además las relaciones entre la persona y el 
grupo; subdivide a los medios institucionales en normas que son los límites 
entre la conducta prescripta y la (falta) dentro de un sistema institucional 
particular, y por otro lado, medios que son la conducta real de las personas, 
cumpliendo funciones dentro del sistema institucional en el que están 
actuando.

Dubin distingue entonces entre normas institucionales y conducta real. 
La gente con sus actitudes puede enfrentar una norma de distintas mane­
ras, ya sea positiva o negativamente y así lo puede expresar en público o en 
privado. Además, las normas pueden observarse en términos del conoci­
miento que tengan de las expectativas morales los miembros de un grupo.

CLINARD32 opina que desde el punto de vista de MERTON la revisión de 
Dubin, resulta ser más bien una tipología del conformismo que de la con­
ducta desviada.
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Según CLOWARD33 existen diferencias en el acceso a medios ilegítimos, 
desempeñando tales diferencias de oportunidad un gran papel en la distri­
bución de las adaptaciones desviadas. Los distintos estratos sociales ofrecen 
oportunidades de adoptar papeles desviados.

La teoría de MERTON se desprende que los medios ilegítimos estarían li­
bremente disponibles. Pero en realidad el individuo sea cual fuere su posi­
ción en la estructura social no tiene acceso a todos los medios ilegítimos por 
igual, por la misma razón que los medios legítimos varían según el nivel 
social.

Así para Cloward el término "medios" abarca tanto estructuras de 
aprendizaje como estructuras de oportunidad.

Ohlin-Cloward

En colaboración con Lloyd Ohlin, Cloward,34 desarrolló un planteo 
más completo para explicar las sub-culturas delincuentes. Estas surgirían al 
encontrarse obstruido el acceso a los medios legítimos de alcanzar los obje­
tivos de éxito de la sociedad en general, tales como oportunidades económi­
cas y educacionales altas. Sin embargo, depende también de la oportunidad
o disponibilidad de medios ilegítimos para alcanzar aquellas metas.

Clinard analiza esta posición, en regiones integradas del hampa, don­
de las pautas criminales de adultos sirven como modelo y están disponibles 
estructuras de oportunidad, las subculturas se formarán según la pauta de 
pandillas criminales dedicadas al hurto, la extorsión y actividades similares 
para lograr un ingreso y status ilegales.

En las regiones no integradas, caracterizadas por movilidad, transito- 
riedad e inestabilidad, tales como barrios nuevos en desarrollo, donde las 
pautas criminales y las estructuras de oportunidad no son asequibles, los 
modelos de conducta delincuente provienen de otros adolescentes y tienen' 
a adaptar la forma de conflicto de pandillas que engloban violencia y 
vandalismo.

Un tercer tipo es el grupo o la subcultura de retraídos cuyos miembros 
viven en los barrios con un alto índice de tráfico de drogas. Sus integrantes 
son fracasados dobles tanto en cuanto a los medios legítimos como a los ile­
gítimos de obtener el éxito.

La teoría de CLOWARDy Ohlin  ha sido criticada por depender de limi­
taciones culturales y restringirse a la situación étnica y  de minorías.

ALBERT COHEN

A lbert Cohén,35 plantea la necesidad de una mayor consideración de 
la interacción social. Pareciera que la tentativa de COHEN de relacionar es­
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tructura social con la delincuencia de pandillas sería una aplicación indirec­
ta de la teoría de la anomie de acuerdo a como la entiende Merton.

COHEN presentó una teoría según la cual las pandillas de delincuentes 
surgen como resultado de la estructura de clases de la sociedad norteameri­
cana. Los jóvenes de clases bajas, rechazan a los integrantes de la clase me­
dia representada en gran parte por sus maestros, que los miran como perte­
neciendo a un status inferior, porque no admiten los valores de la clase 
media.

COHEN, con respecto al concepto de anomia expresa que si bien es una 
explicación muy plausible de la delincuencia’ contra la propiedad de parte de 
algunos ladrones juveniles mayores y semi-profesionales, por otra parte im­
plica serias limitaciones como explicación de la delincuencia sub-cultural.

En la teoría de la anomia los roles son las posiciones dentro de la estruc­
tura social que llegan a relacionarse con metas, normas y medios; los roles 
aparecen donde se localizan las disyunciones y surgen las adaptaciones y 
gran parte de la conducta desviada como un método de enfrentar la disyun­
ción entre objetivos y medios que algunos roles implican.

En un interesante trabajo sobre Pandillaje y anomia JAMES SHORT36 expli­
ca que la conducta de los jóvenes pandilleros puede concebirse como un 
proceso de "cuidado de status" en el cual participa la pandilla, así como in­
dividuos y grupos que entrañan una significación especial para ellos. El cui­
dado de status puede definirse como tina conducta orientada hacia el logro 
de posiciones sociales o estados deseados o hacia la protección de tales po­
siciones. La conducta delictuosa de los jóvenes pandilleros los lleva a en­
cuentros con otras personas, estos encuentros implican privación de status 
dentro de las instituciones. Es decir, que el cuidado de status está destinado 
a dar la noción de que esos jóvenes son participantes en procesos grupales 
que implican una serie de consideraciones de status que han de compren­
derse y explicarse, para así comprender la conducta desviada.

Retomando el concepto de anomia, según MERTON es un concepto so­
ciológico que se refiere al derrumbe de patrones sociales que gobiernan la 
conducta y por eso incluye también el significado de escasa cohesión social.

Cuando se establece un alto grado de anomie, las reglas que solían go­
bernar la conducta han perdido su fuerza sobre todo quedan privadas de 
legitimidad. La anomia, es una condición del ambiente social, no de indivi­
duos particulares. La gente se enfrenta con una anomia esencial cuando, de 
hecho no puede confiar con un alto grado de probabilidad en que la con­
ducta de otros estaría más o menor de acuerdo con patrones recorridos con­
juntamente como legítimos. Es decir, para prevenir confusiones conceptua­
les se refieren a diferentes términos para distinguir entre el estado anómico 
del individuo y el estado anómico del sistema social, pues aunque ambos 
estén interconectados de varias maneras,son, sin embargo, distintos.

Es decir, que medidas de anomia de individuos dentro de una unidad
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social particular (vecindarios, clubes, pandillas, etc.) pueden reunirse para 
averiguar el porcentaje o la proporción que tengan un determinado grado 
de anomie. Esta cifra compuesta constituiría entonces un índice de anomia 
para esa unidad social.

Indudablemente la teoría, las investigaciones sobre anomie han contri­
buido en las últimas décadas a conocer más ampliamente la problemática 
de los’grupos delincuenciales y de la estructura social a la cual pertenecen. 
Esto ha sido posible por la metodología rigurosa y científica de la teoría de 
la anomie que señala como hecho muy importante que la conducta desvia­
da surge por la misma estructura social y cultural.

Sí consideramos que el delincuente es un emergente de una conflictiva 
familiar, social y un fracaso educativo de nuestra sociedad y nuestra cultu­
ra, entonces se nos hace evidente el valor de este enfoque social.

LA CIFRA NEGRA-OCULTA DE LA CRIMINALIDAD. W- MlDDENDORFF

Las observaciones e investigaciones de WOLF MlDDENDORFF ha sido re- 
levantes para la Criminología Contemporánea. En su libro Sociología del De­
lito37 libro escrito en Friburgo, se inicia con upa cita de Erasmo: "si alguien 
roba una moneda se lo cuelga, al que se apropia de los dineros públicos, el 
que por medio de monopolios, usura, maquinaciones y engaños, roba en 
conjunto aún mucho más, se le cuenta entre la gente más importante; el que 
envenena a otro la vida con veneno, se le castiga como envenenador; el 
que envenena al pueblo con aceite malo, sale libre". MlDDENDORFF, plantea, 
desde la Criminología, un estudio analítico, crítico de los comportamientos 
delictivos, y sus modalidades de agravamientos.

Las contribuciones de MlDDENDORFF son numerosas e importantes. Nos 
referiremos puntualmente a la Cifra negra de la criminalidad y los delitos 
de cuello blanco, la criminalidad profesional.38

La criminalidad de una determinada región puede circunscribirse a dos 
tipos; la criminalidad conocida, la que ingresa al conocimiento de las insti­
tuciones, ingresa al sistema penal. Es una criminalidad conocida en el nú­
mero de hechos conocidos, en las modalidades delictivas, permite el conoci­
miento de los delincuentes, de las víctimas y la reacción social institucional.. 
La mayor parte de las estadísticas sobre las tasas de delincuencia parte de 
este tipo de criminalidad conocida.

La Criminalidad oculta o cifra negra de la criminalidad o cifra desconocida. 
Son los hechos que por diversos motivos no llegan al conocimiento de las 
instituciones.

MlDDENDORFF comenta que "cuando se lee una vez  y otra vez en los pe­
riódicos que algunos delitos se‘aclaran rápidamente y  se detiene y condena 
al autor, podría suponerse que el delito sigue normalmente su castigo por la 
justicia; lo cual no es en absoluto y  de ninguna manera así, porque entre los
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delitos cometidos, pero no conocidos, y aquellos que tiene noticia la policía
o dan íugai a la instrucción penal de una causa, se intercala como una nube 
gigantesca la cifra negra de la criminalidad".

MlDDENDORFF señala que numerosos hechos punibles no son descubier­
tos, que hay múltiples que no son denunciados, y por lo tanto no investiga­
dos, que de los autores que llegan a ser conocidos existen muchos que no 
son capturados o no se puede demostrar su culpabilidad y finalmente, de 
los autores de que tiene información la fiscalía sólo una parte llega a su vez 
al juicio oral y algunos juicios orales terminan con una absolución por falta 
de pruebas.

La cifra negra de la criminalidad varía, según MlDDENDORFF, de acuer­
do al tipo y modalidad delictiva; por ej. en relación a la criminalidad econó­
mica,, al aborto. Los delitos contra la economía y los delitos white-collar que 
son hechos cometidos por personas de niveles económicos altos presentan 
una gran facilidad para substraerse a la intervención policial y a la adminis­
tración de justicia.

MlDDENDORFF señala que otros delitos no son denunciados porque la 
propia víctima teme verse expuesta ante la policía y la justicia. Los delitos 
de amenazas, extorsiones, los delitos sexuales integran, en general, la cifra 
negra de la criminalidad.

En todos los países la cifra negra depende en general de la disposición 
de la población para denunciar y comparecer como víctima y testigos; y este 
grado de disposición está relacionado, expresa MlDDENDORFF, a la actitud 
hacia la policía.

Para MlDDENDORFF sólo una pequeña parte de todos los delitos cometi­
dos llega a conocimiento de la policía y son juzgados por los tribunales, o 
sea que la lucha contra el delito no la realizan la policía y la justicia sino que 
la mayoría de las conductas contra el orden social son bloqueadas y  quedan 
en la cifra desconocida por complejos factores sociales.39

La cifra negra de la criminalidad, dice MlDDENDORFF, es cada vez más 
grande, la persecución de los delitos es más difícil, los límites entre conduc­
ta legal y conducta criminal más fluidos, la difusión de la conducta criminal 
es más amplia y el contagio criminal es más fácil y frecuente que en tiempos 
pasados.

MlDDENDORFF estudió los delitos de cuello blanco o criminalidad profesional 
son los delitos que guardan relación con el ejercicio de la profesión del au­
tor del delito, que la mayoría de la veces pertenecen a las clases sociales ele­
vadas. Es decir, son delitos cometidos en el ejercicio de una profesión civil o 
en estrecha relación con su actividad. El concepto de criminalidad de whi­
te-collar (criminalidad de cuello blanco) expresa esta tipología criminal.

MlDDENDORFF incluye entre la criminalidad profesional los delitos de 
las grandes sociedades anónimas y mercantiles, las prácticas deshonestas 
de los comerciantes, las practicas irregulares de los profesionales así como
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la corrupción de los funcionarios. También están integrados a esta crimina­
lidad la adulteración de alimentos y  bebidas, los delitos fiscales, aduaneros 
y monetarios.40

El aumento o disminución de la criminalidad profesional, según MlDDEN­
DORFF, guarda la más estrecha relación con el desarrollo total de la econo­
mía de una país; los perjuicios causados por la criminalidad profesional re­
basan a los ocasionados por los delitos convencionales contra la propiedad.

La incitación a la criminalidad profesional es con frecuencia para el de­
lincuente profesional más notoria porque falta la relación directa con la víc­
tima (que está en los delitos convencionales). La no-presencia visible de la 
víctima en los delitos de la criminalidad profesional conduce a fortalecer 
este tipo de delincuencia; las víctimas no tienen un conocimiento del delin­
cuente, no es una víctima sino miles de víctimas afectadas por la delincuen­
cia profesional.

Por otra parte, la investigación de la criminalidad profesional es en la 
mayoría de los casos sumamente difícil, por ello integra la cifra negra de 
la criminalidad. Esta dificultad es debida a que los hechos delictivos se co­
meten y se ocultan con ayuda de profesionales especializados; y por el con­
trario, los tribunales, los jueces no tienen los conocimientos y la ayuda de 
técnicos en economía que le permita investigar adecuadamente el delito. De 
esta dificultad surge la alta impunidad que presenta la delincuencia 
profesional-económica.

TEORÍA DE LA ASOCIACIÓN DIFERENCIAL. EDWIN SUTHERLAND

Los valiosos aportes de SUTHERLAND41 a la Criminología son múltiples 
y amplios, entre ellos, pueden mencionarse:

• La criminalidad de cuello blanco white-collar, denominando de esta ma­
nera a una criminalidad específica, de tipo económico, con delincuentes 
profesionales o de niveles económicos y culturales altos.

• La conducta desviada no puede circunscribirse a disfunciones indivi­
duales sino que la delincuencia implica un aprendizaje efectivo de va­
lores criminales.

° Para SUTHERLAND el comportamiento delictivo se aprende a través de 
la interacción con grupos y un proceso de comunicación. El aprendizaje 
para cometer delitos se aprende, como cualquier otra actividad, con los 
mismos procesos sociales.

• El aprendizaje delictivo requiere un proceso activo —un aprendizaje ac­
tivo— de parte del individuo. No basta, dice SUTHERLAND, que el indi­
viduo viva en un medio criminógeno, ni que presenta determinados ras­
gos de personalidad o situaciones asociadas al delito, como una familia 
desintegrada y conflictiva. Para llegar a cometer un delito es necesario
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un proceso de aprendizaje de los modelos y pautas criminales, proceso 
en que participan los grupos sociales.42

• El proceso de aprendizaje de la delincuencia se realiza en el grupo más 
cercano al individuo. La influencia criminógena depende del grado de 
intimidad del contacto interpersonal.43

• El proceso de aprendizaje criminal implica el conocimiento de las di­
versas técnicas y modalidades para la comisión del delito, así como la 
orientación específica de los correspondientes móviles, impulsos, acti­
tudes y la propia racionalización de la conducta delictiva.

Se trata de un proceso de aprendizaje similar, según SUTHERLAND,44 a 
cualquier otra actividad. Se aprende no sólo el modelo de comporta­
miento criminal sino las técnicas para poder realizarlos, el lenguaje 
—argot— la específica comunicación de los grupos delictivos, se apren­
de el propio rol criminal que el individuo asume y racionaliza y la 
auto-justificación del delito.

• El individuo aprende las actitudes y definiciones, contradicciones más 
variadas de los distintos grupos sociales respecto a la delincuencia. Es 
decir, los preceptos legales, favorables y desfavorables, porque la reac­
ción social y las respuestas sociales no es uniforme se modifica de 
acuerdo a los grupos sociales. El individuo recibe distintas definiciones 
respecto a la conveniencia e inconveniencia de respetar la ley. Especial­
mente en las sociedades pluralistas el conflicto de valoraciones es inhe­
rente al propio sistema, constituyendo, al decir del criminólogo español 
GarcÍA-Pablos DE MOLINA,45 la base y el fundamento de la asociación 
diferencial.

• Para S u th e rla n d  una persona se convierte en delincuente cuando el 
individuo, a través de sus procesos de interacción con las personas y 
los grupos ha aprendido en mayor medida los modelos criminales por 
sobre los modelos de respeto a la ley.

• El aprendizaje depende de complejos procesos de interacción social y 
de comunicación. Por ello, según Sutherland,46 los contactos durade­
ros y frecuentes tienen mayor influencia pedagógica que otros contac­
tos sociales pocos frecuentes u ocasionales. El modelo es tanto más con­
veniente para el individuo cuanto mayor es el prestigio que atribuya a 
las personas o grupos cuyas definiciones y modelos aprende.

• A través del proceso de asociación diferencial, el contacto con las perso­
nas y los grupos se realiza el proceso de aprendizaje del comporta­
miento criminal, que implica un proceso con todos los mecanismos in­
herentes a cualquier tipo de aprendizaje.
Lo que produce el comportamiento criminal, expresa SUTHERLAND, son 

las normas y valores desviados a través de un contacto diferencial en el que 
prevalecen las definiciones del crimen.

CRESSEY47 quien había colaborado con SUTHERLAND fue un continuador
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de la teoría de la asociación diferencial. CRESSEY no establece una correla­
ción directa entre el número de, contactos personales del individuo con mo­
delos delictivos y el aprendizaje, lo esencial no es solamente el contacto sino 
el hecho de que prevalezcan las definiciones favorables a la criminalidad, es 
decir, no es la cantidad sino la calidad del modelo, en este aprendizaje del 

‘ comportamiento delictivo.48
Una de las críticas que se le realiza a la teoría de la asociación diferen­

cial es el intento de reducir la explicación de la criminalidad a un proceso 
social normal de aprendizaje. La teoría deja de lado, numerosos hechos de­
lictivos que no tienen relación con pautas de aprendizaje, como por ej. la 
delincuencia ocasional, los homicidios pasionales, los homicidios psicóticos.

El individuo es visto por la teoría de la asociación diferencial, según 
TAYLOR, Walton y YOUNG,49 como un receptor pasivo de motivos delictivos 
y no delictivos. El individuo no elige un tipo de comportamiento porque 
tenga significado y propósito para él sino que queda conformado por los 
significados que prevalecen en el medio social.

La teoría de la asociación diferencial no incluye la idea de finalidad y 
del significado del comportamiento delictivo. La teoría no contempla los 
motivos, las causas de los conflictos entre los grupos.

Posteriormente las ideas de Sutherland y CRESSEY fueron ampliadas 
por el sociólogo GLASER,50 en la teoría de la identificación diferencial que 
sostiene que una persona adopta un comportamiento en la medida que se 
identifica con personas reales o imaginarias, cuyo comportamiento delictivo 
le parece, desde su perspectiva, aceptable. Tal teoría centra el interés en la 
interacción en la que se dan modelos de elección, incluida la interacción del 
individuo consigo mismo en la racionalización de su conducta.

EL INTERACCIONISMO CRÍTICO

La teoría interaccionista crítica cuestiona la legislación penal, las estruc­
turas policiales, sistemas penitenciarios y a la propia Criminología al señalar 
el subjetivismo que caracteriza el trabajo en el área penal. Explica que los 
procesos sociales transforman categorías en conjuntos de hombres inmunes 
(criminalidad económica) y a otros grupos en chivos expiatorios (criminali­
dad convencional) En esta posición cabe mencionar los trabajos de HOWARD 
Becker y DENNIS CHAPMAN, y posteriormente las ideas de LEMERT.51

Howard Becker. Teoría del Proceso de desviación

Su enfoque está centrado en las relaciones de poder que se sitúan detrás 
de la creación de las leyes penales y de su aplicación. Explica que las leyes 
penales no son tan puras, su verdadera fuente es política, social, económica, 
acentuando que la promulgación tiene lugar en una red política. Por conse-
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cuenda la desviación es producto de un proceso de interacdón entre perso­
nas, algunos de los cuales al servicio de sus propios intereses.52

Para Becker se pueden observar dos tipos dé desviaciones y desviados:
a) los que han violado una norma por el cumplimiento ,de un acto desviado 
(violan las leyes pero no son acusados); b) los definidos y etiquetados como 
desviados.

La desviadón señala Becker, no sólo puede ser explicada por el acto o el 
sujeto sino como una proceso de interacción entre personas o grupos. La des­
viación es Una actividad colectiva no es individual. La desviación y la defi­
nición de un individuo como desviado viene de las relaciones de poder.53

Según BECKER el grupo que alcanza el poder, los empresarios "mora­
les" provocan la elaboración de las reglas. Actores sociales, constituidos por 
grupos y organizaciones que persiguen sus propios intereses económicos. 
Para Becker el empresario moral "típico" es el cruzado moral que persigue 
la imposición de su propia moral a los demás.

Refiriéndose a los ejecutores de las reglas, es decir la aplicación de la 
norma Becker formula la mayor de las críticas. La policía, dice, Becker, po­
see un vasto poder discrecional; por ej.: los criterios de selección para la 
aplicación de las normas; o la falta de recursos para conducir a la policía a 
establecer prioridades.

Becker se pregunta quien tiene el poder de definir quien es el desvian­
te, explicando que el proceso de creadón de la desviación mediante la crea- 
dón de reglas, está basada en un sistema de estratificadón social.54 Pero sigue 
también la misma historia natural de los problemas sociales, la definición 
no es objetiva sino subjetiva.

Diferencia individuos que dada la impulsión desviante no llegan a los 
hechos mientras que otros pasan a los hechos, explicando que este proceso 
depende del grado de inserción sodal de los individuos.55

BECKER propone un modelo secuencial para el estudio de la desviación 
individual, las "carreras desviantes" (reincidentes) que constituye una se­
cuencia de movimientos etiquetantes.56

BECKER se interesa, especialmente, en el individuo que hace de la des­
viación una línea de conducta permanente, un modo de vida. Expresa que 
uno de los mecanismos es una motivación e intereses desviados. El indivi­
duo aprende a participar en una sub-cultura organizada alrededor de una 
actividad desviada. La etiqueta se la colocan los otros grupos pero también 
él mismo (repetición del comportamiento).

Ser detenido y etiquetado dice Becker tiene numerosas consecuencias 
para las futuras actividades del individuo y para su propia imagen. Se pro­
duce un cambio profundo en su identidad pública. Cometer la acción delic­
tiva y ser detenido públicamente lo coloca en un nuevo status social.57

La identificación del desviado sobrepasa las otras identidades del indi­
viduo y esta definición de ser desviado pone en marcha varios mecanismos



82 CRIMINOLOGÍA. TEORÍAS Y PENSAMIENTOS

que modelan a la persona sobre la imagen de desviado.58 Se agrava esta si­
tuación porque las medidas tomadas contra los desviados son frecuente­
mente represivas.

El encuentro en el sistema penal y en el sistema penitenciario del des-
* víante con otros desviantes, la pertenencia al grupo solidifica una identidad 

desviante. De esta manera la constitución de una organización desviada 
provoca que el individuo aprende a conducir su desviación con menos pro­
blemas. El modelo secuencia! de la carrera del desviado comporta un proce­
so de auto-identificación o de cambio del concepto de sí mismo, de la perte­
nencia al grupo desviante, lo que consolida su desviación.

Dennis Chapman . Las críticas a  la reacción  social

Dennis Chapman,59 también criminólogo de la línea crítica, ha profun­
dizado la teoría interaccionista. CHAPMAN parte de que el crimen es un fenó­
meno generalizado en la sociedad. Existen formas aprobadas del comporta­
miento que son objetivamente idénticas a las desaprobadas. Las conductas 
son controladas por factores y procesos sociales que dividen a la sociedad 
en criminales y no criminales. Según CHAPMAN el crimen es un comporta­
miento definido en tiempo y lugar, de una persona contra otra persona. La 
policía, los jueces, abogados son también causas en el sentido científico. Es 
decir, que el crimen no existe sin ellos. (Lo que ElÍas Neuman  ha señalado 
como la industria del crimen).

Para CHAPMANalgunas categorías de personas son tratadas como crimi­
nales de una manera desigual con respecto a otras categorías. La criminali­
dad es funcional para el sistema, permite su estabilidad.

La creación del estereotipo de delincuente implica que la definición de 
los criminales es selectiva.60 De ahí que los mecanismos de inmunidad que 
separa a los no-delincuentes de los delincuentes se producen por dos ejes 
sociales: a) procesos de distribución de la inmunidad b) factores que descar­
tan la inmunidad.

Para CHAPMAN la igualdad de los individuos ante la ley no existe. La 
acusación, la persecución y el tratamiento se realiza en las clases sociales 
bajas. La igualdad ante la ley es alterada por numerosos factores que deri­
van de la sociedad de clases.

El individuo se reviste de inmunidad de acuerdo a la estratificación so­
cial. CHAPMAN61 explica la inmunidad del individuo frente a la ley:

a) Los individuos que se encuentran dentro de los sistemas privados es­
capan al control de las autoridades, es decir, la distribución diferencial de la 
privacidad, provoca la inmunidad de los delitos.

b) En la industria existe un sistema de justicia privada que discrimina 
las denuncias de hechos cometidos.

c) En las instituciones como iglesia, universidades, organismos profe­
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sionales, se producen intereses morales, financieros para utilizar la des­
viación,

d) Fuerzas armadas como ambiente protector de otros medios de inmu­
nidad. Por ej. sanciones militares, los códigos militares.

e) El crimen de cuello blanco, la criminalidad estudiada por Sutherland, 
quien fue uno de los primeros criminólogos en estudiar la inmunidad que 
rodea a ciertos grupos de profesionales.

f )  Otros procedimientos de inmunidad relativas a las clases medias y al­
tas, inmunidad en las escuelas privadas, el aborto, hurtos y robos en tiendas.

Para D. Chapman62 el papel de los actores sociales, especialmente poli­
cía y administración de justicia no es neutral ni racional. Refiriéndose a la 
policía expresa que de la actividad policial depende de la identificación de 
los delincuentes; cuando y  por qué emprende la investigación, la vigilancia 
de la policía es variable, las técnicas del interrogatorio, las relaciones que 
mantiene con el medio criminal que alteran su acción.

Con respecto a los tribunales CHAPMANmanifiesta el poder discrecional 
que presenta la administración de justicia para aplicar las leyes. La acción 
de los tribunales está inspirada por la imagen de los estereotipos del crimi­
nal. Las penas pecuniarias y las penas privativas de libertad tienen un efec­
to diferendador según la posición económica del condenado.

Lemert y la Teoría de la  desviación

E dwin L emert63 investigó la desviación prim aria y  secundaria; seña­
la que en el estudio de la desviación se observan dos tipos de problemas:
a) cómo se origina el comportamiento desviado, b) como se atribuyen sim­
bólicamente actos desviados a las personas y  cuáles son las consecuencias 
efectivas que esa atríbudón tiene para la posterior conducta desviada de 
esa persona.

Lemert64 distingue entre desviación primaria y secundaria. La desvia­
ción primaria surge en una gran variedad de contextos sociales, culturales y 
psicológicos y tiene repercuciones marginales para la estructura psíquica 
del individuo; no produce una reorganización simbólica en el nivel de las 
actitudes respecto del individuo y de los roles sociales.

La desviación secundaria es el comportamiento desviado o roles socia­
les que se basan en él, que se convierte en un medio de defensa, ataque o 
adaptación ante los problemas manifiestos u ocultos creados por la reacdón 
sodal de la sociedad frente a la desviadón primaria.

LEMERT considera la posibilidad de que los roles y las relaciones de que 
dispone el individuo luego de haber sido estigmatizado y rotulado sea la 
base de una identidad desviada. También considera que la distinción entre 
desviación primaria y secundaria es indispensable para comprender la des­
viación en la sociedad actual.
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LEMERTexpresa que la desviación secundaria se refiere a una clase espe­
cial de respuestas sodalmente definidas de las personas frente a los proble­
mas que las reacciones de la sociedad plantean a su desviación primaria y  
es adoptada por las personas cuya vida y cuya identidad están organizadas 
en tom o a los hechos de la desviación.65

Los interrogantes para explicar la conducta desviada provienen, según 
Lem ert65 de: a) la génesis de un acto o rol desviado (problema estructural);
b) el mantenimiento del rol (también un problema estructural); c) los motivos 
para que una persona cometa una conducta desviada (problema psico-so- 
cial) d) y  por último el por qué persiste en el comportamiento desviado.

MiLTON M áNKOFF67 estudió las limitaciones del modelo de la reacción 
social para explicar las carreras desviadas. Cuestiona que sea la reacción so­
cial a la infracción de una norma una condición necesaria y suficiente para 
una carrera de desviación.

M. M ankoef distingue dos tipos de infracción, la infracción adscripta y 
la infracción adquirida. La primera se caracteriza por un particular aspecto 
físico, es decir el infractor adscripto alcanza la condición de desviado inde­
pendientemente de sus acciones. La infracción adquiridida supone una acti­
vidad por parte del infractor. El estafador que trata de ocultar un comporta­
miento infractor de normas ha tenido que adquirir la condición de infractor, 
por lo menos en alguna medida, a través de sus propias acciones.68

Para TAYLOR, WALTON y YOUNG,69 al considerar insuficiente los pos­
tulados de la teoría de la reacción social plantean la necesidad de estudiar : 
1. Los determinantes básicos de la conducta desviada que se deben buscar 
en los conflictos estructurales, culturales y psicosociales. 2, Los anteceden­
tes de la acción desviada. 3. El acto en sí mismo; y las preguntas; el acto re­
suelve problemas, ¿es instrumental? Es individual o colectivo? 4. Las formas 
que asume la reacción social (general-específica). 5, De qué manera se man­
tiene la reacción social y cuál es su contenido. 6. La influencia de la reacción 
social sobre la conducta ulterior del desviado. 7. La persistencia y el cambio 
del comportamiento del desviado.

Otros autores que han trabajado en esta línea son DAVID Matza70 y 
Austin Turk .71 La obra de David Matza, para quien la delincuencia es 
fundamentalmente la traducción de creencias en actos, constituye un nuevo 
enfoque sobre la desviación.

A ustin Turk. A utoridad-Sometimiento

A ustin TURK,72 señala que el estudio de la delincuencia se convierte en 
el estudio de las relaciones entre status y los roles de las autoridades legales 
—los que crean—, interpretan y aplican los patrones de lo bueno y lo malo 
para los integrantes de la colectividad política y las de los súbditos, los que 
aceptan o rechazan, pero no toman esas decisiones, de creación, interpreta­
ción y aplicación de la ley.
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El propósito de TURK es construir una teoría general de la criminaliza- 
ción que especifique las condiciones en las que una persona sometida en 
una relación autoridad-sometimiento será definida como delincuente y que, 
además sea aplicable a cualquier sociedad. Según TURK todas las sociedades 
se caracterizan por la diferenciación de roles de autoridad y sometimiento. 
Señala no sólo las condiciones en las que los hombres aceptan la autoridad, 
sino también cuales son los motivos por los que lo hacen.

Ninguna persona puede ser libre según TURK,73 pues sus normas perso­
nales de conducta y sus pautas personales de empleo de símbolos no pue­
den sino asemejarse a las normas sociales y culturales que identifican a un 
grupo. Por lo tanto, las relaciones de autoridad-sometimiento son aceptadas 
y aprendidas para que pueda realmente persistir un orden social, en el cual 
coexiste una cantidad infinita de individuos.

Para TURK la infracción de la ley se ha de considerar un índice de la fal­
ta de autoridad o de su ineficacia, es una medida del grado en que los que 
toman decisiones y los que la aceptan , no están vinculados entre sí por una 
relación estable de autoridad.74

La teoría de la criminalización de TURK implica la distinción entre nor­
mas culturales y sociales. Selecciona como variables la edad, sexo, raza que 
serían indicadores decisivos de la diferente evaluación cultural de las no- 
mas sociales. Por ej. una mujer blanca, anciana, tiene menos posibilidades 
de entrar en conflicto con la autoridad que una persona joven de raza ne­
gra, cualquiera sea su clase social.

APORTES DE LA CRIMINOLOGÍA LATINOAMERICANA 
A LA CRIMINOLOGÍA INTERACCIONISTA

Los críminólogos latinoamericanos han brindado múltiples aportes a 
esta corriente, baste nombrar la amplia y valiosa obra de LUIS MARCÓ DEL 
Pont,75 Elías N euman ,76 Roberto Bergalli,77 y Ra úl  Zaffaroni,78 P edro 
DAVID.79 Asimismo en la escuela venezolana de los trabajos de LOLITA ANT- 
yar de Castro.80

Luis Marcó del P ont, s u s  primeros trabajos están referidos al sistema 
penitenciario y sus críticas a un sistema con una estructura militarizada y 
carente de objetivos de tratamiento interdisciplinario. Estas observaciones 
críticas lo conducen a puntualizar que al sistema penal llega solamente de­
terminada clase social, marginada y estigmatizada.

Su preocupación por la delincuencia económica y de cuello blanco per­
mite que realice valiosas investigaciones y publicaciones sobre esta proble­
mática. Marcó del Pont no solamente ha brindado y brinda aportes im­
portantes a la Criminología, como profesor e investigador sino que una de 
las mayores contribuciones, a nuestro criterio, ha sido elaborar histórica­
mente, una documentación de una Criminología Latinoamericana.
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finidos y los medios institucionalizados para alcanzarlos. En una sociedad integra­
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Merton, R., ob. cit.
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persona se hace delincuente como producto de un aprendizaje en los comporta­
mientos delictivos. El aprendizaje incluye: a) técnicas para cometer delitos que al­
gunas veces son muy complicadas y en otras muy sencillas; b) el proceso de apren­
dizaje a través de la asociación con otras personas. La eficacia de ese proceso de 
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49 WALTON, Taylor y YOUNG, La nueva Criminología,Amorrortu Editorial, Bue­
nos Aires, 1977.

50 GLASER, D., Criminality Theory and behanioral images. Rev. American Journal of 
Sociology, 1956.

51 Los trabajos de Howard Becker, chapman y Lemert introdujeron un cambio 
sumamente interesante sobre los estudios relacionados al delito. Como señala Le­
mert, anteriormente, se tendría a pensar en la idea de que la desviación provoca el 
control social. Pero también se produce la premisa opuesta, es decir, que el control 
sodal provoca la conducta desviada.

Han sido denominados la teoría de la Reacción Sodal, también la Teoría del 
Control Social.

La teoría de la Reacción Sodal rechaza las explicadones genéticas, psicológicas 
y multifactoriales del delito y la desviación en las que se acentúa en el carácter ab­
soluto de las causas de la delincuenda. La teoría de la reacción Social parte de las 
preguntas: ¿Desviado para quién? ¿Desviado respecto a qué normas?

52 BECKER, Howard, Los extraños, sociología de la desviación, Editorial Triunfo con­
temporáneo, Buenos Aires, 1971. También BECKER, Social Problems, Editorial Wiley, 
Nueva York, 1966.

53 Para la teoría de la Reacdón Social el control social mismo lleva a la desvia­
ción, es decir en el intento por impedir, castigar y prevenir la desviación, puede 
crear la desviación.

54 Cohén había señalado con respecto al etiquetamiento: «una cosa es cometer 
un acto desviado, y otra muy distinta es ser acusado y calificado de desviado. Es ser 
equiparado a un tipo o categoría especial de personas, tener asignado un rol.

55 Si alguien ha sido sorprendido e identificado públicamente como desviado, la 
rotulación de que es objeto puede comenzar a afectar su imagen (su yo social). Su
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identidad personal puede sufrir transformaciones y como resultado de ello puede 
llegar a ser un desviado permanente.

56 Becker señala que la persona que infringió la norma ha sido presentado como 
una persona distinta de lo que se suponía que era esa persona. Y una vez que ha 
sido rotulado como determinado tipo de persona es probable que se lo trate en for­
ma diferente. Becker, ob. cit.

57 Becker explica que los grupos sociales crean la desviación implantando las re­
glas cuya violación constituye un caso de desviación aplicando esas reglas a deter- 
minéidas personas y rotulándolas de desviadas. Desde este punto de vísta, la des­
viación no es lina cualidad del acto cometido por la persona, sino una consecuencia 
de la aplicación que otros hacen de normas y sanciones a un delincuente. Desviado 
es la persona al que se le ha aplicado el rótulo; comportamiento desviado es aquel 
que la gente rotula como tal. Ver BECKER, ob. cit.

58 Becker clasifica la conducta desviada en Comportamiento obediente y com­
portamiento infractor de reglas, aquí distingue desviado puro y desviado secreto, 
esta clasificación de Becker ha suscitado numerosas críticas, en primer lugar, si la. 
desviación depende de la reacción pública, cómo puede haber un desviado secreto? 
Ver C astillo  B arran tes, Becker y Chapman Criminólgos Interacáonistas, Ha- 
ward, Naciones Unidas, 1980.

39 CHAPMAN, D., Sociology and the stereotype ofthe criminal, London, 1968.
60 La afirmación de que el control social lleva a la desviación implica, según 
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agencias de control social produce determinadas tasas de desviación Los índices de 
delitos o desviación se obtienen por el funcionamiento cotidiano de la policía, los 
tribunales, etc. y no reflejan los niveles efectivos de desviación sino son indicadores 
de la desviación de la que se ocupan las propias instituciones de control social. Ver 
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Capítulo  IV 

CRIMINOLOGÍA ORGANIZACIONAL

La Criminología Organizacional también denominada Política Criminal tie­
ne como objetivo central el conocimiento de la criminalidad.

A diferencia de las corrientes clínicas e interaccionistas, la corriente or- 
ganizadonal se interesa en las dimensiones y modalidades delictivas que se 
registran en cada región y  en las nuevas particularidades delictivas. Los in­
terrogantes básicos de la Criminología Organizadonal consisten en conocer 
los montos e índices de la criminalidad y el costo económico del delito. Nú­
mero de hechos registrados en ámbitos polidales y de administradón de 
justicia.

La preocupación e interés por los costos económicos y sociales que pro­
voca el delito representa al desarrollo de investigaciones para establecer 
tanto el costo económico del delito como los costos sociales de la reacción 
social para enfrentar la criminalidad.

La corriente Organizacional necesita, para cumplir con sus objetivos re­
ferente al conocimiento de la criminalidad, de la cooperación de las institu­
ciones regionales e internacionales para controlar, atenuar la criminalidad. 
Los delitos que persigue son los que requieren de una cooperación regional 
e internacional, como los delitos de narcotráfico, trata de blancas, el tráfico 
de niños, la criminalidad económica.

MlLUTINOVIC1 señala que la Criminología Organizadonal tiende a estu­
diar y resolver los problemas actuales y nuevos en el proceso de la repre­
sión de la criminalidad. La tendencia a relacionar cada vez más los conoci­
mientos criminológicos con la política criminal, explica MlLUTINOVIC,2 se 
sentía ya antes, particularmente hacia fines del siglo pasado; a través de la 
Escuela Positivista y la escuela de Defensa Sodal, que ha aportado una im­
portante contribución con vistas a asociar los conocimientos criminológicos 
a la práctica de defensa social contra la criminalidad.

La Criminología Organizacional se desarrolla, en un comienzo, por los 
programas conjuntos de distintos países en referencia a temas puntuales, 
por ej. tráfico de blancas, narcotráfico. Los Programas consistían en Con­
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venios para información sobre la delincuencia internacional y compren­
día particularmente a las instituciones policiales. Posteriormente las in­
vestigaciones se fueron ampliando a tráfico de armas, tráfico de objetos 
de artes, blanqueo de dinero, etc. Durante la primera guerra mundial, así 
como la segunda, se interrumpieron los convenios de cooperación mutua 
entre los países que postergó la información y  prevención de la 
criminalidad.

La creación de Naciones Unidas3 posibilitó volver a retomar la idea de 
la necesidad de cooperación y programas conjuntos de los países y regiones 
en la lucha contra la delincuencia.

La corriente Organizacional intenta buscar soluciones en los nuevos 
modelos de organización, señala MILUTINOVIC, en la creación de institucio­
nes, en el aumento y  capacitación del personal, en la intensificación del per­
feccionamiento profesional, en el aumento de la conciencia jurídica y cultu­
ral de la población.

La Criminología Organizacional fija la posición en que el problema de 
la criminalidad también está unido a la mayor racionalización de los gastos 
presupuestarios necesarios para la acción de represión de la criminalidad y 
la delincuencia, denominada, economía criminológica. Esta economía refe­
rente a los gastos representa el análisis del "rendimiento" de las institucio­
nes en la lucha contra la criminalidad, tendientes a lograr una mayor efica­
cia en la reacción social-institucional y regional.

La corriente Organizacional considera que las penas no deben circuns­
cribirse solamente a las penas privativas de libertad, como lo son en la mayo­
ría de los países, sino que deben establecer nuevas modalidades, la proba- 
tion, (suspensión del juicio a prueba) las penas alternativas, cuyo cumpli­
miento no implique el ingreso a la institución penitenciaria.

La Criminología Organizacional estudia los problemas de la crimina­
lidad, sus índices, los costos que implica para los países, pero también 
aborda cuestiones como: la criminalización y descrmunalización de los 
comportamientos, el agravamiento de los comportamientos delictivos y su 
incidencia en los procesos de victimización, la criminalidad organizada y 
sus diferentes modalidades, en relación a la región, modificaciones en el sis­
tema de justicia, policial, procesal y penal para adecuarlo a los nuevos re­
querimientos sociales, especialmente vinculado a los tiempos de proceso, 
las garantías que deben brindarse tanto al autor del delito como a la 
víctima.

La Criminología Organizacional ha recomendado una mayor transpa­
rencia en las acciones de las instituciones que luchan contra la criminalidad, 
la eficacia del sistema en la investigación, la capacitación del personal y una 
información de la criminalidad y de sus costos económicos para la pobla­
ción y los sistemas de prevención.
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CRÍTICAS A LA CORRIENTE ORGANIZACIONAL

• Su interés principal/ los costos económicos del crimen abandonando la 
consideración de los costos sociales, éticos y las redes de vulnerabilidad 
social y cultural.

• La visión económica del delito sin integrarlo al daño moral y social.
• Los estudios e investigaciones sobre la criminalidad son elaborados por 

los gobiernos, de donde se desprende la distorsión en las reales cifras 
de la criminalidad. Es decir que las estadísticas sobre la criminalidad de 
una región son realizadas por los propios gobiernos, que en muchos ca­
sos no brindan los verdaderos datos sobre la criminalidad.

• Otra de las críticas a la Corriente Organizacional es referente a los pre­
sos políticos como pertenecientes a la criminalidad convencional. Si 
bien esta posición, posteriormente fue rectificada, existió durante largas 
décadas una total impunidad de los crímenes cometidos por el estado. 
No consideró que el preso político es una persona altamente vulnerable 
y sin defensa de las instituciones.

APORTES DE LA CRIMINOLOGÍA ORGANIZACIONAL

Por los aportes de la Corriente Organizacional se ha avanzado en la ne­
cesidad del conocimiento sobre la criminalidad, modalidades delictivas y la 
implementación de programas preventivos.

• Conocimiento de los costos económicos y sociales que provoca el deli­
to. Eficacia e ineficacia de los sistemas institucionales gubernamentales.

• Necesidad de cambios en la legislación penal y en el sistema penal que 
comprenda penas y medidas alternativas en sustitución de las penas 
tradicionales.

• Necesidad de convenios entre las distintas regiones en la lucha contra
, la delincuencia internacional.4

• Advertencia sobre la necesidad de la despenalización de conductas que 
requieren de medidas asistenciales y no represivas como por ej.: prosti­
tución, suicidio.

6 Advertencia sobre nuevos delitos y modalidades delictivas, como el de­
lito económico, el delito a través de la informática, transplantes, inge­
niería genética, contaminación del medio ambiente.

Manuel López Rey  y  Arrojo.
L as dimensiones de la  criminalidad

El criminólogo español desarrolla su trabajo desde la Criminología 
Organizacional, a través de su labor en Naciones Unidas, de sus enseñanzas
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y de su valiosa obra escrita. Manuel LÓPEZ REY Y ARROJO5 se refiere a la cri­
minalidad internacional y especialmente a las dimensiones de la criminali­
dad de las regiones.

La criminalidad internacional dice LÓPEZ REY Y ARROJO pretende rela­
cionar el fenómeno de la criminalidad con los procesos de desarrollo a nivel 
nacional-internacional, preocupándose por la protección individual y colec­
tiva. Con acierto advierte que en la sociedad post-industrial de nuestro 
tiempo y del inmediato futuro que va evolucionando hacia una concepción 
totalitaria del miando, que es preciso evitar, la prevención de la criminali­
dad requiere un esfuerzo que hasta ahora no se ha hecho. Poco se ha inves­
tigado el papel que juega en el incremento de la criminalidad, la permisibi- 
lidad, los regímenes políticos, las grandes empresas, el progreso científico y 
la tecnología y sobre todo, el injusto desarrollo socio-económico y cultural 
de la mayoría de los países.

Para López Rey  y  Arrojo6 la criminología organizacional que él deno­
mina Internacional, abarca la criminalidad que es un todo global de índole 
fenoménica y socio-política inherente a toda sociedad nacional e internacio­
nal y la finalidad de la Criminología y consecuentemente de la política cri­
minal no es suprimir la criminalidad, sino reducirla a una proporción com­
patible con el desarrollo de dicha sociedad.

L ópez Rey  y  Arrojo señala7 como es afectada las dimensiones de la cri­
minalidad en la mayoría de los países a través :

a) cifras distorsionadas proporcionadas por las mismas instituciones 
gubernamentales.

b) la indebida criminalización, creación artificial de la criminalidad, al 
definir como delictivas conductas que realmente no lo son pero son declara­
das tales por afanes moralizadores e ideológicos.

c) Otras conductas son indebidamente criminalizadas lo que resulta una 
criminalización anticuada, costosa e inútil.

á) El proceso de criminalización, es decir, la eventual dimensión de la 
criminalidad legalmente declarada por medio de códigos y leyes es un pro­
ceso socio-político extremadamente complejo que no puede dejarse en ma­
nos de comisiones de codificación.

e) De la misma manera una descriminalización sin estudios e investiga­
ción de la dimensión de la criminalidad está vinculada a actitudes de 
permisibilidad.

f)  Incapacidad creciente de los sistemas penales para hacer frente al au­
mento de la criminalidad no se resuelve pidiendo mayor número de poli­
cías, jueces fiscales, funcionarios de prisiones, que sin duda, dice LÓPEZ REY
Y ARROJO, será preciso pero en ninguno el aumento debe tener lugar sin una 
previa evaluación del funcionamiento del sistema penal.

El tipo de criminalidad no-convencional, es parte, como lo es la conven­
cional, del fenómeno socio-político de la criminalidad; la no convencional
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aparece escasamente en las estadísticas criminales. La delincuencia no-con­
vencional está integrada por genocidio, tortura, castigo cruel inhumano o 
degradante, personas desaparecidas, piratería, criminalidad económica, crí­
menes de guerra, asesinato de grupos, tráfico ilícito de estupefacientes, es­
tupefacientes, terrorismo.8)'9

Conforme a una Criminología Organizacional, la protección de las vícti­
mas y de la comunidad nacional e internacional son los fines esenciales de 
la política criminal, de la prevención y de los sistemas penales.

OTROS ESTUDIOS SOBRE CRIMINOLOGÍA ORGANIZACIONAL

El pensamiento criminológico contemporáneo expresa MlLUTINOVIC10 se 
esfuerza vivamente en hacer conocer sus conceptos e investigaciones sobre 
el problema de la política criminal; desea emprender gestiones a todos los 
niveles con vistas a la prevención y a la represión de la criminalidad.

Al respecto DENIS SZABÓ11 dice que la política criminal se refiere tanto a 
la eficacia de los órganos de control social, a la evaluación de sus elementos 
y medidas, al problema de la ejecución de las sanciones penales, al trata­
miento y resocialización como al problema de la prevención, al problema 
de la reacción social preventiva de los comportamientos criminales y des­
viantes. Se trata de la aplicación y evaluación de las medidas de política cri­
minal. Estas ideas del criminólogo canadiense Denis SZABÓ están sustenta­
das en el concepto de M. Ancel12 sobre política criminal, "todo sistema de 
derecho penal o sea toda organización estatal, sistemática, de un régimen 
legal de incriminación y de sanción tiene necesariamente una política res­
pecto a la criminalidad; la investigación consistirá en despejar y definir esas 
directrices".

En relación a los costos sociales que provoca la criminalidad ALFONSO 
QuiróZ CüARÓN realizó dos trabajos criminológicos pioneros, El costo sodal 
del delito13 y Una teoría económica de los disturbios,u en el primer estudio tomó 
en consideración: a) costo intrínseco del delito, b) lo que dejó de producir el 
delincuente; c) lo que dejan de producir las víctimas; d) el descenso de pro­
ductividad de las familias tanto del delincuente como de la víctima; e) lo que 
el delincuente y familiares pagaron a intermediario y autoridades;/) sueldos, 
salarios, compensaciones y prestaciones sociales al personal encargado de 
investigación y  persecución del delito; g) amortización, mantenimiento 
de los equipos, mobiliarios e instalaciones de la policía y ministerio público; 
h) pago por corrupción hechos por delincuente y víctima al personal corrom­
pido; i) sueldos al personal encargado de administrar justicia j) manteni­
miento de edificios y equipos de los juzgados y  cárceles preventivas; k) cos­
tos de defensores y peritos de delincuentes y víctimas; l) costos de primas 
pagadas por concepto de fianzas; 11) sueldos al personal penitenciario; m) 
matenimiento de edificios y equipos penitenciarios; n) zona negra.
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En La teoría económica de los disturbios QUIRÓZ CUARÓN expresa que la 
criminalidad es directamente proporcional a la población e inversamente 
proporcional al ingreso; en cualquier núcleo humano se romperá la estabili­
dad socio-política si la tasa de aumento del ingreso real es menor que el do- 

, ble de la tasa de aumento de la población más el cuadrado de esta tasa; la 
criminalidad está determinada fundamentalmente por la tasa de variación 
de la población y del ingreso real por persona; es menos difícil, más natural, 
quizás más complejo, pero sí de consecuencias más rápidas, el influir sobre 
la tasa del ingreso que sobre la población.15

En Chile, MARCO GONZÁLEZ BERENDIQUE realizó un análisis en su libro 
Criminalidad Económica, el delito como negocio.

André Bossard y  su enfoque sobre criminalidad internacional

André BOSSARD,16 en su enfoque de la Criminología Organizacional se­
ñala que la criminalidad internacional es una parte cotidiana de la crimina­
lidad general y provoca problemas jurídicos, criminológicos y sociológicos.

La criminalidad internacional, según BOSSARD, comprende:
a) Delitos contra las personas realizados por organizaciones delictivas; 

por ej. homicidios de extranjeros cometidos' por extranjeros que implican 
una alta impunidad.

b) Violaciones contra los derechos del hombre; integrados por crímenes 
de guerra, genocidio, crímenes contra la humanidad, apartheid.

c) Esclavitud, explotación de menores.
d) Prostitución, el tráfico de personas —tráfico de blancas y niños—.
e) Pornografía. Circulación y tráfico de publicaciones obscenas.
f)  Terrorismo internacional. Adhiriendo a la definición de Interpol defi­

ne el terrorismo como las actividades criminales violentas de grupos orga­
nizados que provocan terror con objetivos políticos-ideológicos. Contem­
plan todo tipo de atentados contra la vida, actos ilícitos contra la aviación 
civil, la destrucción de aviones por explosión; atentados con explosivos; 
atentados contra los establecimientos públicos y privados.

André Bossard realiza un análisis de los grupos organizados y de los 
mecanismos de provocar terror donde señala que los actos de los terroris­
tas tienen como fin llamar la atención sobre la existencia del grupo terro­
rista. Existe, expresa Bossajrd, una vinculación estrecha entre terrorismo y 
chantaje, porque el terrorismo es un acto de chantaje.

Esta criminalidad terrorista se manifiesta en distintos países, un acto te- 
rrorista es organizado en un país y ejecutado en otro.

En la criminalidad internacional BOSSARD17 también considera los dis­
tintos tipos de violencia organizada: ataques contra los establecimientos fi­
nancieros; ataques contra transporte de dinero, ataques para obtener armas, 
tráfico de armas, tráfico de vehículos, tráfico de objetos de arte y bienes cul-
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torales; fraudes y estafas internacionales a través de mecanismos bancarios; 
fraudes y estafas por mecanismos comerciales; la exportación e importa­
ción, fraudes fiscales, fraudes por medio de la informática. El tráfico de dro­
gas como una de las organizaciones mayores a nivel de la criminalidad, y 
las distintas etapas del tráfico, producción, elaboración, distribución.

BOSSARD considera en su análisis las rutas y espacios utilizados por la 
criminalidad internacional, vinculados al tipo específico de delitos de las 
organizaciones delictivas.

Para BOSSARD las características del crimen organizado están expresadas 
por: a) la permanencia; b) la estructura en su sistema y organización; c) la 
estructura familiar casi cerrada; d) el secreto, es decir, la fidelidad a la or­
ganización.

En la lucha contra las organizaciones criminales Bossard señala la nece­
sidad de una cooperación judicial, policial, entre los países, especialmente 
para los programas de prevención.

POLÍTICAS CRIMINOLÓGICAS PARA CIUDADES SEGURAS

En los últimos años la labor de Irvin W aller18 sobre programas y polí­
ticas criminológicas para la prevención del delito, en zonas urbanas sostie­
ne que la implementación de una responsabilidad multisectorial y munici­
pal, es establecer una agenda operativa para una conducción local,nacional 
e internacional a fin de disminuir la violencia, el abuso de drogas y el temor 
en las ciudades; esta acción requiere asociaciones que permitan poder ata­
car los flagelos de crianza de niños mal atendidos, la juventud alienada, vi­
viendas inadecuadas, carencia de educación hacia la droga, violencia fami­
liar y sistemas de gobierno y justicia que requieren ser modernizados.19

Los programas están enfocados a reducir crímenes violentos y contra 
la propiedad, el uso ilícito de drogas y el miedo, que afecta, especialmente, 
a personas vulnerables a través de una tarea conjunta de instituciones 
comunitarias.

Michel Marcus20 ha desarrollado líneas de prevención de la criminali­
dad en zonas urbanas, donde la inquietud frente a la delincuencia es la pe­
queña y mediana delincuencia, antes que el terrorismo y la criminalidad al­
tamente organizada; de ahí la necesidad de programas y políticas sociales 
pasan por el requerimiento de la renovación de barrios marginales y por 
una mejor inserción de los jóvenes. La importancia de la colaboración entre 
las diferentes instituciones a nivel local —ciudades— para la prevención de 
la delincuencia consiste en llegar a elaborar verdaderos planes de acción en 
los cuales cada individuo se comprometa según sus propias responsabilida­
des y no haya confusión de roles. Por ej. los consejos comunales de preven­
ción de la delincuencia, en Francia, dividen su acción a nivel de delegacio­
nes barriales, para que no sea sólo el comisario, jefe de la circunscripción de
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la policía urbana, el agente de este trabajo en común sino también el policía 
de base responsable de su barrio, así como el director de servicios sociales y 
el asistente social de sector, el responsable de la acción cultural, reunidos 
con los ciudadanos para analizar como prevenir la delincuencia. Son pro­
gramas que tienen como fin la seguridad ciudadana.

MODELOS DE LA APLICACIÓN 
DE LA CRIMINOLOGÍA CLÍNICA

La Criminología Clínica tiene por objetivo la comprensión del individuo 
tanto referente al autor del delito como a la víctima partiendo del estudio 
clínico individualizado integrado por tres niveles: diagnóstico, tratamiento 
y prevención.

Caso Víctor

Delito: homicidio calificado y robo calificado,
Víctor y su amigo Albino se pusieron de acuerdo para quitarle el dinero 

a una persona ebria que se acercaba caminando por la vereda del barrio Z., 
eran aproximadamente las 19 hrs. Rodearon a la víctima, a quien no cono­
cían, y después de despojarlo de su dinero lo mataron a puñaladas y lo tira­
ron al canal. Víctor le cortó el pie derecho para simular un accidente.

Sentencia: 20 años.
Datos de Víctor: 24 años de edad, escuela primaria, sin actividad laboral. 

Soltero, dos hijos.
Familia: familia desintegrada, padres separados. Víctor se fuga de la 

casa de la madre a los 11 años, desde entonces comienzan sus comporta­
mientos antisociales donde se registran numerosos ingresos por hurto, 
robo. Internado en varias oportunidades en instituciones de menores y en 
instituciones penitenciarias.

Convive con Luisa de 19 años de edad con quien tiene dos niños.
Antecedentes Penales: reincidente específico.

Diagnóstico: Personalidad impulsiva-psicopática, sin control de sus ac­
tos agresivos, presenta escasos sentimientos de culpa por sus delitos, no 
acepta las normas sociales.

Diagnóstico familiar: Familia de origen desintegrada, padres abandóni- 
cos, se ignora domicilio. Hermano mayor cumpliendo sentencia en un esta­
blecimiento en Buenos Aires. Abuela materna manifiesta que después de 
ayudarlo a Víctor durante muchos años actualmente siente temor a que la 
agreda, "la mejor noticia es que esté muerto". La entrevista domiciliaria de 
Trabajo Social a Luisa muestra que considera a Víctor como a una persona 
que quiere a la esposa y sus hijos. "Es un buen hombre, tuvo mala suerte en 
la vida y con los amigos que lo llevaron al robo".
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Diagnóstico médico: El examen clínico revela un individuo sano.
Diagnóstico edacativo-pedagógico: Completó escuela primaria. Dificulta­

des en el aprendizaje, por la discontinuidad.
Diagnóstico laboral: sin un oficio estable. Problemas en el aprendizaje 

laboral.
Diagnóstico jurídico: sentenciado a 20 años. Reincidente criminológico y 

penal.
Diagnóstico de seguridad: intentó fugarse en dos oportunidades con moti­

vo de traslado a hospitales, por intoxicación.

Tratamiento: Tarea conjunta interdisciplinaria para brindar el tratamien1 
to de recuperación social. Objetivo lograr crear lazos de confianza y credibi­
lidad a través de una estabilidad emocional, laboral, educativa y principal­
mente familiar.

La psicoterapia de Víctor está centrada en el conocimiento de sí mismo 
y en la conciencia de su accionar delictivo, en el respeto hacia su familia y 
las demás personas. La superación y cambio de su identificación con los va­
lores antisociales, y la pertenencia a grupos delictivos. El aprendizaje de 
nuevas maneras de comunicarse con las personas, sin violencia, así como el 
aprendizaje de su responsabilidad ante su familia y la conciencia de las difi­
cultades sufridas en su historia familiar y entorno social. La responsabili­
dad del daño ocasionado, en el delito, de carácter irreversible .

MODELOS DE LA APLICACIÓN 
DE LA CRIMINOLOGÍA INTERACCIONISTA

El modelo de intervención de la criminología Interaccionista implica un 
enfoque desde el grupo social. Por ej. el proyecto para luchar contra la de­
lincuencia juvenil del sociólogo SHAW en áreas de una zona urbana.

Sh aw  observó que la delincuencia en áreas de la ciudad era consecuen­
cia de ciertas estructuras sociales que coaccionaban sobre la niñez y espe­
cialmente los adolescentes. Advirtió en su investigación que ciertas áreas de 
bajo nivel económico de Chicago —áreas de reciente inmigración— o ba­
rrios negros eran las zonas que presentaban los más altos índices de deten­
ción de delincuencia; también el más elevado porcentaje de reincidencia.

En los barrios prevalecía una delincuencia de grupos de bandas, en un 
año, el 88% de los crímenes fueron cometidos por grupos delictivos; más 
del 60% estaban integrados por más de cuatro personas. Las áreas donde se 
producían los hechos estaban determinadas y eran fuente de delincuencia 
con una modalidad de bandas integradas por jóvenes adolescentes.

SHAW seleccionó seis áreas de la ciudad y eligió una específica para ini­
ciar su trabajo, el área elegida era de una comunidad de inmigrantes —de 
origen polaco—. Comenzó observando los grupos de bandas, su descrip­
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ción, constituidas por grupos con una sub-cultura propia, con valores y nor­
mas que regían la vida de sus integrantes.

Los grupos delictivos poseían horarios de trabajo, descanso, diversión, 
disciplina, castigo y especiales normas de comportamientos. Eran señala 
SHAW, grupos con normas opuestas a la vida de la comunidad.

Las bandas proveían, daban a sus miembros estímulos, seguridad, pres­
tigio, recompensas, lealtad al grupo de pertenencia, ocultamiento, castigo a 
los que intentaban apartarse del grupo y especialmente impulsaban al cri­
men. La banda vivía bajo la autoridad de un jefe-líder y tenía lugares espe­
cíficos para operar. Se trataba de una sub-cultura delictiva (analizada poste­
riormente por el criminólogo COHEN) SHAW atribuyó la delincuencia a 
aspectos no-individuales sino sociales. Explicó que las áreas seleccionadas 
por su alto índice delincuencial eran áreas de escasa integración social. Eran 
áreas de conflicto cultural, en que las normas de vida de las culturas de re­
ciente inmigración y minorías fracasaban en su adaptación. Jóvenes de fa­
milias de escaso recursos, con padres que trabajan todo el día y no podían 
atender a sus hijos. La banda delictiva proveía las necesidades materiales, 
emocionales y sociales; la banda estaba en un rol de sustitución de la 
no-presencia de familia y de la escuela.

SHAW planteó que el problema de la delincuencia se podía resolver por 
el fortalecimiento de la comunidad en el orden moral y económico. Era ne­
cesario organizar una comunidad desintegrada y por ello debía comenzar 
por los mismos vecinos, es decir, desde el área comunitaria. Se crearon des­
de un principio comités vecinales-grupos vecinales. El objetivo era proveer 
a la juventud de aquellas instituciones que precisamente carecían; deportes, 
educación, control social.

Comenzaron por incorporar a los miembros de las bandas a nuevos clu­
bes deportivos que se crearon para el programa, deportes, bibliotecas, con­
trol de menores en la calle. Los líderes de los grupos juveniles fueron trata­
dos en función de su liderazgo, de su autoridad, para poder incorporarlos a 
la comunidad.

La delincuencia bajó un 30% en un año. Sin embargo se consideró que 
no fue solamente a causa del programa sino que en ese tiempo mejoró la si­
tuación económica de toda la región.

Para SHAW el programa estuvo basado en cinco principios fundamenta­
les: 1. considerar la comunidad —barrio— en todas sus actividades; 2. direc­
ción y control de las actividades vecinales por los propios vecinos; 3. uso y 
logro de recursos para el área; 4. créditos para residentes; 5. empleos para 
combatir la desocupación.

El Proyecto mostró: a) el punto de vista ecológico, esto es, que existen 
zonas de alta delincuencia en las ciudades; b) la experiencia de los jóvenes 
con las familias, en el grupo y en su barrio; c) los jóvenes aprendían a delin­
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quir de una manera directa, por la fallas en los grupos de socialización, en 
este caso de las familias, escuelas, instituciones,

MODELOS DE LA APLICACIÓN 
DE LA CRIMINOLOGÍA ORGANIZACIONAL

La Criminología Organizacional trabaja generalmente en programas de 
colaboración entre regiones y países. El modelo que se presenta está referi­
do a las acciones realizadas en la prevención de la prostitución y trata de 
blancas. *

La lucha contra las organizaciones criminales involucradas en el tráfico 
de prostitución comenzó en 1904 a través de un Acuerdo Internacional con­
tra el tráfico o trata de blancas. El Acuerdo consistía en información sobre 
prostitutas extranjeras.

De 1910 a 1921 se realizó un Convenio entre las naciones para la repre­
sión de trata de blancas. Sin embargo las casas de prostitución, o burdeles 
necesitaban un permiso para operar y paradojalmente en todos los países se 
extendían las autorizaciones.

En 1927 se crea un Comité de expertos para estudiar las condiciones de 
la prostitución. Este comité manifestó que el burdel, era el mayor incentivo 
para el tráfico de prostitución. Las casas y burdeles de prostitución pertene­
cían a organizaciones nacionales e internacionales.

En 1937 la Sociedad de Naciones —organizaciones previas a Naciones 
Unidas— había preparado un convenio para suprimir las casas de toleran­
cia, pero la Segunda Guerra impidió su tratamiento y consideración.

En 1940 la Oficina Internacional para la supresión de tráfico de perso­
nas preparó' la publicación de dos informes; "Abolición de la prostitución" 
(1943) y " Tráfico de mujeres y de niños" (1949).

Después de la guerra comienza a organizarse las Naciones Unidas, rea­
lizan un Primer Informe sobre Prevención del crimen y tratamiento del de­
lincuente (1948). Allí se especifica que era evidente, en los informes de las 
distintas regiones, el aumento de la delincuencia en todos los países, entre 
ellos el tráfico de blancas.

El problema social que implica la prostitución se ha intentado resolver, 
a través de tres enfoques:

a) Reglamentario, el estado interviene para establecer medidas profilác­
ticas, vigilar la salud, impedir la concurrencia de menores.

b) Abolicionismo, el estado se abstiene de intervenir, aboliendo todo 
tipo de intervención. Considera que la práctica de la prostitución afecta e 
integra al concepto de responsabilidad de cada persona.

c) Prohibición: este enfoque implica prohibir de un modo absoluto la 
prostitución, para el cual el estado establece sanciones para quienes la ejer­
cen o se lucran de ellas.
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La Criminología Organizacional, a través de Naciones Unidas, ha logra­
do recomendar a las regiones la despenalizadón de la prostitución, es decir, 
que las personas que ejercen la prostitución no sufran penas privativas de 
libertad, sino medidas asistenciales y preventivas.
, No obstante todas las medidas y la cooperación internacional las orga­
nizaciones internacionales relacionadas al tráfico de personas continua, en 
nuevas formas de criminalidad, en las últimas dos décadas se ha incremen­
tado el tráfico de niños, especialmente la prostitución infantil.

INTEGRACIÓN DE LAS TRES CORRIENTES

Podemos observar que las corrientes Criminología Clínica, Interaccio- 
nista y Organizacional no se excluyen sino por el contrario se complemen­
tan. Esta complementariedad parte del lugar desde donde se trabajé en el 
problema de criminalidad. Si es desde una perspectiva individual, será la 
Criminología Clínica, el enfoque más adecuado. Por el contrario, si el enfo­
que es desde el grupo social-comunitario será la Teoría interaccionista y si lo 
es a nivel regional referente a una criminalidad internacional-regional que 
implica una criminalidad altamente organizada y que abarca diferentes re­
giones, la Criminología Organizacional brindará respuestas más adecuadas.

A lo largo de las últimas décadas las tres corrientes han sufrido un en­
frentamiento científico, críticas que han provocado el retraso de verdaderos 
avances en nuevas consideraciones de la Criminología que se avisora.

El delito aún significa una incógnita en la vida de los individuos, toda­
vía tenemos muchos interrogantes sobre los procesos de victimización, sobre 
los procesos individuales, sociales, culturales e institucionales. El camino 
científico es,como siempre, la búsqueda de la verdad, pero sin sectarismos 
ideológicos que han causado tanto daño a todas las disciplinas y en especial 
a la Criminología en nuestra Latinoamérica.

El rechazo sistemático que ha sufrido la Criminología latinoamericana 
en nuestras universidades y en las instituciones, en especial en las épocas 
de los gobiernos militares, ha llevado a que en años muy recientes, se conta­
ra con espacios para los estudios e investigaciones criminológicas.

NOTAS
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Capítulo VI

ESTUDIOS ANTROPOLÓGICOS. CULTURA Y VIOLENCIA

Entre 1920 y 1930 se realizaron una serie de estudios antropológicos en so­
ciedades consideradas primitivas, que abrieron nuevas perspectivas al co­
nocimiento de la relación individuo-medio ambiente en la formación de la 
personalidad.

Hasta ese momento se tenían pocos datos sobre la estructura social en 
las sociedades primitivas y especialmente sobre la influencia cultural en la 
personalidad y en la conducta del individuo. Estos conceptos implican que 
las fuerzas ambientales, la interacción social, su estructura lleva a ciertos in­
dividuos a la marginación y a desarrollar conductas prohibidas.

Las investigaciones de MALINOWSKI, MARGARE! Mead y RUTH BENE- 
DICT, fueron particularmente importantes porque señalan la influencia de­
terminante de los factores culturales en el proceso evolutivo. Estos investi­
gadores destacan el enorme significado de las instituciones sociales y de los 
factores culturales para el desarrollo humano y describen los rituales de las 
diferentes edades en las sociedades primitivas.

La singularidad de estos enfoques es que a, partir de los estudios reali­
zados en sociedades primitivas, se observa: a) Existen reglas muy marcadas 
en cada sociedad, reglas y normas rígidas que estructuran determinadas ca­
racterísticas de personalidad en los miembros de esa sociedad, b) Las rela­
ciones entre los miembros de la familia están estructuradas de una manera 
específica, c) Presentan complicados sistemas económicos y la estructura so­
cial está en íntima relación a estos aspectos económicos.

Las investigaciones antropológicas revelan que los grupos de estas so­
ciedades no vivían libremente sino que tenían roles y normas y que la cul­
tura específica les hacía adoptar determinados comportamientos, entre ellos 
una conducta prohibida.

Bronislaw Malínowskx Jurisprudencia primitiva

MALINOWSKI es uno de los estudiosos más serios por la extrema sobrie­
dad de sus juicios, por la precisión de sus exposiciones y por las aportado-

145
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nes relacionadas a la antropología y delincuencia. MALINOWSKI1 en su traba­
jo, Crimen y costumbre en la sociedad salvaje2 representa, como la mayor parte 
de los Estudios Monográficos una parte importante de la formulación de su 
teoría científica de la cultura.

'En su teoría funcionalista, va de los hechos objetivos, observables, cui­
dadosamente recogidos sobre el terreno y sus inter-relaciones vivas y diná­
micas. De las observaciones se sugiere el sentido y modo en que se desen­
vuelven los hechos y mecanismos de vivir en los individuos y grupos.3

Malinowskí presenta en su obra una descripción de los estudios antro­
pológicos que se habían realizado anteriormente respecto a la justicia pri­
mitiva y a sus métodos de administración, donde plantea una crítica a la ju­
risprudencia antropológica que considera al individuo completamente do­
minado por el grupo, la horda, el clan o la tribu y, de que obedece a los 
mandatos de su comunidad, de sus tradiciones, con una obediencia esclava.4

Con mucha claridad MALINOWSKI explica que la carencia de estudios 
antropológicos sobre delincuencia, es debida, no a desinterés por la legali­
dad primitiva, sino por el contrario a su excesiva exageración.

MALINOWSKI plantea el porqué ciertas reglas de conducta por duras, 
molestas o desagradables que sean son obedecidas, que es lo que hace trans­
currir tan fácilmente la vida privada, la cooperación económica, es decir, en 
qué consiste la fuerza de la ley y el orden en la sociedad salvaje. Realiza sus 
observaciones en el Archipiélago Trobiand, en una comunidad Melanésica, 
que presenta definidos sistemas técnicos de pesca y complicados convenios 
económicos y que disponen de una estrecha organización en sus equipos de 
trabajo, así como una división fija de funciones, por ejemplo: cada persona 
tiene su puesto en la canoa, su tarea asignada, su posición y su título bien 
determinados por la acción combinada de categoría, edad y habilidad 
personal.

M aunowski realiza un detallado estudios de las relaciones económi­
cas, las obligaciones mutuas de la comunidad y sobre el ceremonial y la es­
tructura familiar y social. Así, refiriéndose a las reglas legales en los actos 
religiosos, dice, que en los ritos de duelos por los difuntos al principio se 
observan el carácter religioso, son actos de piedad hacia el muerto causados 
por el miedo, el amor. Como manifestación ritual y pública de emoción, for­
man parte también de la vida ceremonial de la colectividad. La viuda llora 
y se lamenta en dolor ceremonial, en piedad religiosa y miedo, pero tam­
bién porque la fuerza de su dolor proporciona una satisfacción directa a los 
hermanos y parientes matemos del difunto. Según la teoría nativa del pa­
rentesco son los parientes por línea materna los que están realmente afecta­
dos. La esposa aunque vivía con su marido, debe llorar su muerte y a me­
nudo lo hace real y sinceramente, sigue siendo sólo una extraña de acuerdo 
con las reglas del parentesco matrilineal.5 Es decir que todo acto de carácter 
religioso tiene una implicación sociológica y la importancia estriba en el he-.
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cho de que convierte al acto en una obligación social, además de constituir 
un deber religioso.

MALINOWSKI realiza su análisis sobre el aspecto antropológico de la Ley, 
dice: "Las reglas de la Ley sobresalen del resto por el hecho de que están 
consideradas como las obligaciones de una persona y los derechos legales 
de otra. No están sancionadas por una mera razón psicológica, sino por una 
definida maquinaria social de poderosa fuerza obligatoria que, como sabe­
mos, está basada en la dependencia mutua y se expresa en un sistema equi­
valente de servicios recíprocos.6 Pero este sentimiento de grupo aclara Ma- 
LINOWSK3, no es la única fuerza que asegura la adhesión a las costumbres de 
la tribu y las hace obligatorias o legales. La Ley es un aspecto de su vida tri­
bal, una fase de la estructura, por lo tanto, la Ley no consiste en un sistema 
especial de decretos que prevén y definen cualquier forma posible de su in­
cumplimiento y que proporcionan las barreras y remedios necesarios al 
caso, sino que la Ley es el resultado específico de la configuración de sus 
obligaciones que. hacen imposible al nativo el eludir sus responsabilidades 
sin sufrir por ello en el futuro.

La función fundamental de la Ley es contener ciertas propensiones na­
turales, canalizar y dirigir los instintos humanos e imponer una conducta 
obligatoria no espontánea, asegurar un tipo de cooperación basado en con­
cesiones mutuas y en sacrificios orientados hacia un fin común.

Es decir, no hay hombre por "salvaje y primitivo" que sea, que actúe 
contra sus propios instintos, u obedezca sin saberlo una Ley que instintiva­
mente se siente inclinado a evadir.

MALINOWSKI critica la Teoría y enfoque de una Ley primitiva considera­
da como impositiva y como ley criminal y manifiesta que existe por el con­
trario una verdadera jurisprudencia primitiva.

Así en las Islas Trobiand, se da la protección mágica de la propiedad 
por medio de "maldiciones" cuando un hombre posee cocoteros o palmeras 
en puntos distantes donde es imposible vigilarlos, pega una hoja de palme­
ra al tronco del árbol como indicación de que ha proferido una fórmula que 
automáticamente traerá desgracias, males, dolencias al ladrón.

MALINOWSKI relata un suicidio, la muerte de un joven de 16 años que se 
había caído de un cocotero, el joven había quebrantado las reglas de la exoga­
mia y su compañera de delito era su prima materna, la hija de una hermana 
de la madre. Esto era sabido desde hacía cierto tiempo hasta que un preten­
diente de la muchacha lo agredió y lo acusó de incesto ante toda la colecti­
vidad. El joven para escapar de la venganza por haber faltado a la prohibi­
ción exogámica se suicidó. Es decir, el suicidio aquí está dado como forma 
de expiación.

Los medios utilizados en el suicidio en las Islas Trobiand, son común­
mente, el lanzarse desde lo alto de una palmera y tomando veneno irreme­
diable de la vesícula biliar de un pez; luego existe un método más suave
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que es tragar parte del veneno vegetal ("tuva") que se usa para aturdir a los 
peces, pero esto pasa pronto y sólo los emplean los enamorados y no resulta 
fatal. Las dos formas primeras se usan como medio de escapar a situaciones 
sin salida y la actitud psíquica que las acompaña es algo compleja, abarcan­
do §1 deseo del propio castigo y de la venganza.

Según MALINOWSKI en la psicología del suicidio pueden registrarse dos 
motivos: primero se encuentra siempre algún pecado, crimen o situación 
pasional que debe ser expiado, ya sea una violación de las reglas de la exo­
gamia, adulterio, una injusticia hecha o una tentativa de escapar de las pro­
pias obligaciones, segundo: una protesta contra los que han traído a la luz 
este pecado, han insultado públicamente al culpable y le han colocado en 
una situación intolerable. Es decir, en esta cultura primitiva, el suicidio no 
es, ciertamente, un medio de administrar justicia, pero proporciona al acu­
sado y oprimido una forma de escape-y rehabilitación; esto tiene gran signi­
ficación en la psicología de los nativos, es un freno permanente de cualquier 
desviación de la costumbre.

El intento de descubrir las razones por las que se ha matado un hombre 
por medio de la brujería ilustra el aspecto legal de la hechicería, ya que la 
magia negra actúa como una auténtica fuerza legal porque emplea, para ha­
cer cumplir las reglas de la Ley tribal, previene la violencia y restablece el 
equilibrio perturbado.

El robo es clasificado bajo dos conceptos: el agarrar, palabra que se apli­
ca a la apropiación ilegal de objetos de uso personal, utensilios y objetos va­
liosos y, el robo de alimentos, especialmente el robo de hortalizas, ya sea de 
los huertos o de los almacenes y también el robo de animales.

Aunque el robo de objetos personales se considera como un perjuicio 
mayor, el hurto de comida es más despreciable. No hay deshonra más gran­
de para un nativo de Trobiand que estar sin comida o en necesidad de ella y 
lleva consigo la humillación más grande que pueda concebirse. Así el robo 
de objetos personales está casi fuera de toda posibilidad porque todos están 
marcados y el castigo consiste en la vergüenza y el ridículo que cubren al 
culpable.

El asesinato es un suceso extremadamente raro, por ejemplo: la muerte 
por lanza de un hechicero notorio en plena noche cuando se estaba acercan­
do al poblado y este crimen fue en defensa del enfermo víctima del brujo. 
Se citan algunos casos de muerte como castigo por adulterio, insultos a per­
sonas de categoría. En todos los casos en que un hombre es asesinado por 
individuos de otro sub-clan existe la obligación del tallón.

Para MALINOWSKI la ley y el orden surgen de los mismos procesos que 
gobiernan la comunidad, pero no son rígidos ni se deben a la inercia o al 
moldeamiento permanente; al contrario, se forman como resultado de una 
lucha constante entre una y otro, dentro de condiciones definidas. Por eso 
los sistemas que forman el cuerpo de la ley tribal, tales como el derecho ma­
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terno, el paterno, la organización política y la influencia mágica, sistemas 
que a veces entran en conflicto para llegar a compromisos y a reajustes, 
pero son básicas para el cumplimiento de las leyes.

R u t h  B e n e d ic t . C r e c im ie n t o , c u l t u r a  y  c o n f l ic t o

En sus investigaciones antropológicas, R, Benedict,7 estudia los aspectos 
teóricos para vincular el modo de vida de tina cultura determinada con el 
crecimiento y desarrollo de la personalidad individual.8

Señala que el crecimiento es un proceso gradual y continuo, el recién 
nacido depende de otras personas para sobrevivir, a partir de esta depen­
dencia infantil, el niño tiene que desarrollarse para alcanzar un estado de 
relativa independencia cuando llegue a adulto, y tendrá que mantener y 
proteger a los niños que a su vez dependerán de él.

Las pautas según las cuales el niño obtiene la independencia varían de 
una cultura a otra, en algunas culturas, la diferencia entre el niño y el adul­
to está fuertemente marcada por las instituciones sociales y legales. El cam­
bio de modo de la relación interpersonal de una edad a otra provoca, en es­
tas culturas, discontinuidad en el proceso de crecimiento.

De este modo el comportamiento delictivo representaría una conflictiva 
ocasionada por la discontinuidad en el proceso educativo, tanto familiar 
como social, y esta contradicción de normas sociales provoca la violencia y 
la marginarión.

R. BENEDICT expresa que en nuestra cultura el niño pocas veces o nunca 
ve un parto, o la muerte; el embarazo se disimula, el niño o el adolescente 
obtiene información muy incompleta acerca del sexo. Estos aspectos en 
otras culturas es diferente, los adolescentes tienen la oportunidad de ver el 
nacimiento y la muerte sin alejarse del hogar. No se considera al niño como 
básicamente diferente del adulto y no existe discontinuidad en su desarro­
llo social y en la percepción de las normas.9

R. Benedict estudia tres aspectos específicos de la relación, personali­
dad y cultura.10

a) Status responsable contra status no responsable.
b) Dominación contra sumisión.
c) Actitud sexual contrastante.

a) La diferencia entre status responsable y no responsable puede ser demostra­
da por medio del trabajo y el juego. En la sociedad occidental, especialmente en 
las áreas urbanas, el trabajo y el juego son considerados distintos y separa­
damente. El niño no aporta ninguna contribución de trabajo, incluso la ley 
le prohíbe hacerlo. Pero a partir de la adolescencia hombres y mujeres de­
ben competir de igual modo con los adultos. En algunas sociedades primiti­
vas, el tránsito de un papel social no responsable a otro responsable se hace 
en forma más gradual, el juego y el trabajo no están separados, a menudo
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implican las mismas actividades. Por ejemplo: entre los indios cheyenes, el 
muchacho recibe arco y flecha al nacer; a medida que crece, los arcos au­
mentan de tamaño. Cuando por primera vez él contribuye con algo, por 
ejemplo: cazar un animal, esa conducta es celebrada como una fiesta, es de­
cir, la, contribución del joven se valoriza. En otras culturas el niño aprende a 
pescar, a manejar canoas, a trabajar en las plantaciones. A medida que el 
niño crece y que sus fuerzas aumentan se incrementan también el grado de 
responsabilidad y la calidad del trabajo. Por eso ningún cambio o crisis fun­
damental se produce en su personalidad y en su relación con el medio am­
biente.

En nuestra sociedad el cambio desde el juego irresponsable al trabajo 
responsable suele producirse durante la adolescencia y esto contribuye a la 
problemática del adolescente y a un comportamiento antisocial, por las exi­
gencias de que es objeto por parte de la comunidad.

b) Dominación-Sumisión. La diferencia entre dominación y sumisión, es 
aun más extrema en nuestra cultura. El niño tiene que abandonar la sumi­
sión infantil y adoptar una actitud opuesta, la de dominación en la edad 
adulta. El niño sumiso tiene que convertirse en padre dominador.

Durante la adolescencia particularmente se produce un cambio bastan­
te brusco entre la sumisión y la dominación. A menudo transcurre poco 
tiempo entre el momento en que el adolescente abandona el hogar paterno 
y aquel que puede crear su familia entre la dependencia económica total y 
la obligación de procurarse un trabajo, y esto lleva a la búsqueda de obtener 
medios económicos de una manera antisocial. ■

Algunas sociedades primitivas, por el contrario, siguen pautas de acon­
dicionamiento continuo. En las sociedades de Samoa, la niña de seis o siete 
años al cuidar a sus hermanos menores ejerce cierta dominación, pero ella, 
a su vez, puede estar bajo la dominación de hermanos mayores. Si un joven 
entra en conflicto con sus padres, puede mudarse a la casa o al pueblo de su 
tío, sin surgir presiones sociales o emocionales debido a que la influencia de 
los padres sobre sus hijos es limitada.

c) Actitud sexual contrastante. Nuestra cultura según R. Benedict, pro­
mueve la discontinuidad en el papel sexual, esto es causado por las diversas 
contradicciones informativas que se les da a los niños y adolescentes, y con­
duce estas normas, no sólo a confusiones sino a una verdadera conflictiva fa­
miliar y social, por las exigencias en el comportamiento individual y social.

R. BENEDICT explica que las sociedades que acentúan la discontinuidad 
de la conducta son descritas como sociedades de niveles de edad, es decir; 
se observan distintas etapas en el desarrollo infantil, puesto que exigen di­
ferentes comportamientos. Los niños que pertenecen a determinados nive­
les de edad son agrupados en instituciones como la escuela, clubes, etcétera.

En cambio en las sociedades que fomentan la continuidad, el desarrollo
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se caracteriza por ser suave y gradual y por lo tanto menos propensas a de­
sarrollar comportamientos agresivos y  violentos.

Margaret Mead. Cultura y  personalidad agresiva

Las descripciones realizadas por Margaret Mead en diferentes culturas 
han marcado un nuevo enfoque no sólo a la antropología cultural, sino a la 
Criminología, especialmente por sus valiosas aportaciones relacionadas a 
la estructura de la personalidad. Mead manifiesta que el desarrollo de la per­
sonalidad está vinculada a factores hereditarios culturales e individuales.

A través del estudio en las sociedades primitivas, M. M ead plantea que 
cuando la cultura es más homogénea11 pueden esperarse mayores semejan­
zas en la conducta de los individuos que la integran, ya que sus oportuni­
dades de elegir son limitadas, su conducta es más fácil de predecir que la de 
los jóvenes de las modernas ciudades occidentales, cuyas diferencias indivi­
duales son más grandes debido: a) la heterogeneidad de la cultura; b) la ra­
pidez de los cambios culturales; c) los antecedentes culturales y hereditarios 
más variados. Es decir, que en las sociedades primitivas estas formas de 
conducta son más previstas.

M. Mead afirma que los aspectos culturales son un factor decisivo del 
desarrollo de la personalidad. Señala que en las sociedades occidentales ca­
racterizadas por cambios sociales y tecnológicos, los jóvenes se encuentran 
frente a muchas alternativas y surgen situaciones muy problemáticas, entre 
ellas las antisociales y agresivas que se manifiestan por la búsqueda de una 
identidad.

Al igual que ERIKSON y otros autores contemporáneos, M. MEAD sostie­
ne que la tarea más importante del individuo de hoy es la búsqueda de su 
propia identidad.12 Pero esta tarea es muy compleja debido a que la conduc­
ta y  los valores de los padres han dejado de ser modelos ofrecidos por los 
medios de difusión. El individuo está expuesto a cambios sociales a distin­
tos sistemas de valores religiosos, y a la tecnología moderna, esto hace que 
el mundo se aparezca ante el joven como demasiado complejo, demasiado 
relativista, ambiguo y frecuentemente agresivo.

Como sustituto de la identidad psicológica los jóvenes utilizan símbo­
los convencionales para establecer una semi-identidad promedio de vesti­
menta, modismos de lenguaje y actitudes especiales frente al medio y  que 
en algunos jóvenes se proyectan en conductas agresivas y  marcadamente 
antisocial.

M. Mead explica que la naturaleza humana no es rígida e inflexible, 
sino que es dinámica y  adaptable y los ritmos culturales son muy fuertes y  
más coercitivos que los psicológicos.13

Así entre los arapesh14 donde M. MEAD realizó importantes observacio­
nes, la crianza del niño no revela señal alguna de discontinuidad entre la ni­
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ñez y la edad adulta. El niño nace en una sociedad cuya característica más 
significativa es su actitud permisiva y cuando llega a adulto no es mucho 
más responsable que antes. El adolescente no experimenta ninguna inte­
rrupción brusca, ni despierta expectativas. Para los arapesh la personalidad 
ideal está representada por el individuo que no se queja, que es condescen­
diente, que evita conflictos y dificultades, y que se interesa poco por el pres­
tigio personal y por el éxito material. Esa actitud y la falta de tensiones es 
menos propicia para las inadaptaciones sociales y los delitos.

En esta cultura existe una sociedad homogénea, por ejemplo: ciertas 
conductas están claramente establecidas, no hay lugar a equívocos o a dis­
tintas interpretaciones. El adolescente se rige por un solo código moral que 

. tiene pocas restricciones. El joven occidental se ve frente a distintos códigos 
morales con gran cantidad de prohibiciones.15

Entre los arapesh la disciplina no es sistemática sino que depende de la 
conveniencia, el castigo es administrado por la hermana mayor que cuida a 
sus hermanos y no por los padres. El aumento de la responsabilidad es len­
to y el niño está bien dispuesto a cumplir con los deberes de la familia.

Toda la educación de los arapesh tiende a disminuir la violencia y a os­
curecer sus motivos, la violencia es prácticamente desconocida, no existe 
tradición de caza de cabeza, ni el sentimiento de que para ser valiente sea 
necesario matar. En realidad se sienten incómodos ante los que han matado 
hombres, como si fueran individuos distintos.

El sentimiento de la comunidad hacia el criminal y hacia el que mata en 
la batalla no es esencialmente diferente, ya que no existen distinciones de 
ninguna clase para ser valiente, sólo hay un poco de magia protectora para 
los que van a la lucha.

Consideran el comienzo de las hostilidades como un accidente poco 
afortunado, los conflictos entre aldeas comienzan por conversaciones coléri­
cas, los que se consideran ofendidos van hacia la aldea del enemigo arma­
do, pero no dispuestos para la lucha, sigue un altercado; los ofensores pue­
den excusarse o justificar su conducta, si los que protestan lo hacen más por 
formalidad que por enojo real, el encuentro terminará con unas cuantas pa­
labras desagradables. Alternativamente puede pasarse del reproche al in­
sulto, hasta que el más irritable arroja su lanza, esto no significa el comien­
zo de una lucha general, en cambio, todos observan cuidadosamente donde 
da la lanza (que no se arroja nunca para matar) y la persona más irritable 
del grupo opuesto devuelve la lanza al que la arrojó anteriormente, conti­
núan tirándose las lanzas por tumos y se describe cada tirada de lanza 
como resultado de una elección bien definida.

Este intercambio consecutivo de lanzas cuidadosamente controlado, que 
trata de herir levemente, sigue hasta que alguno resulta mal herido, en este 
momento los atacantes huyen y luego se hace la paz, con un intercambio de 
anillos entre los hombres que se han herido. Sí alguien muere en uno de sus
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encuentros, como puede suceder, se trata por todos los medios de negar 
que hubo intención de matar, el que lo hizo fue accidental, y la culpa fue de 
la hechicería. Casi siempre se llama a los del otro grupo "parientes" y es no­
torio que nadie puede matar a alguien de sus familiares, intencionalmente.

Si el que muere es un pariente cercano, su tío o un primo, no cabe duda 
de que su muerte fue accidental y debida a la hechicería, y el que lo mató 
recibe condolencias, pero en general las muertes por hechicería, se vengan 
también por hechicería. Cada hombre herido en la lucha debe pagar una 
multa, indemnizando a los hermanos de su madre y a los hijos de ellos por 
su propia sangre derramada. El niño recibe toda la sangre de su madre, por lo 
tanto es propiedad del grupo materno. Esta sanción se extiende a los acci­
dentados en la caza y a los que se ven envueltos en situaciones vergonzosas.

En general, la sociedad arapesh castiga a los imprudentes que se com­
plican en asuntos deshonrosos o violentos y a los que son tan descuidados 
como para herirse en la caza.

En esta sociedad ajena a la violencia donde se supone a todos los hom­
bres pacíficos y cooperativos y sorprende a aquel que no lo es, no existen 
sanciones para aplicar al hombre violento. Pero contra el hombre realmente 
violento la sociedad carece de recursos, más bien, sienten por él una mezcla 
de temor y asombro, si amenaza con incendiar su propia casa y dejar el lu­
gar para siempre, sus parientes y vecinos ante la perspectiva de ser abando­
nados de esta manera le suplican que no se vaya, que no los deje, que no 
destruya su propia casa.

Solamente porque toda la educación de los arapesh tiende a disminuir 
la violencia y a oscurecer sus motivos es que la sociedad logra disciplinar a 
aquellos que la provocan. Los arapesh hacen responsable de todas su des­
gracias, accidentes o incendios, enfermedades y muertes a los hechiceros.

Cuando un joven muere los arapesh evitan encontrar al responsable y 
tomar venganza dentro de su propia comunidad, en cambio, pagan a un he­
chicero para que maten a otro joven de algún pueblo lejano. Así con la ayu­
da de esta fórmula de venganza distante, impersonal y mágica, los arapesh 
destierran el odio y el asesinato de su comunidad.

Otra cultura estudiada por M. Mead en Nueva Guinea, los mundugu- 
mor; caníbales y cazadores de cabeza que recorren los campos no solamente 
buscando enemigos sino también para encontrar relaciones comerciales y 
objetos de valor. Viven en un estado de mutua desconfianza, y cada hombre 
aspira a vivir solo.

No existe un lugar donde los hombres puedan sentarse juntos, salvo en 
las raras ocasiones que se celebra una ceremonia. La sociedad no está orga­
nizada en clases, sino que existe una hostilidad natural entre todos los indi­
viduos, y el ideal social reside en la amplia familia poligámica donde un 
hombre tiene por lo menos ocho o diez esposas.

En la familia existe una división definida entre el grupo compuesto por
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el padre y todos sus hijos y el formado por la madre y sus hijos. Entre los 
mismos hermanos se observa una actitud de rivalidad y desconfianza, en 
teoría no está permitido casarse con alguien de otra generación, pero como 
los mundugumor no respetan ninguna de sus propias reglas, la violenta 
personalidad social que ha sido inculcada en hombres y mujeres irrumpe 
en la rivalidad sexual directa entre padre e hijo.16

El niño mundugumor, nace en un mundo hostil y en el cual su mayor 
dote será la capacidad para la violencia y desde el nacimiento el medio 
acentúa esta conducta, a través de una educación hostil e individualista.

Cuando un niño tiene ocho o nueve años puede ser enviado como rehén 
a una tribu extranjera, mientras se hacen los preparativos para una cacería 
de cabeza. Antes de llegar a la adolescencia se le exige al niño mundugu­
mor matar a un cautivo para una fiesta caníbal. Como consecuencia de esta 
educación el mundugumor presenta un aspecto sumamente violento.

Es decir, M. Mead señala de una manera clara y con estudios concretos 
realizados en culturas primitivas, que las diferencias en la conducta huma­
na están dadas por las instituciones sociales, hábitos, costumbres rituales, 
creencias religiosas. Denomina inadaptado al individuo que por disposición 
innata, influencia de su primera educación o por los efectos contradictorios 
de una situación cultural heterogénea, ha sido despojado de sus privile­
gios de orden cultural, el individuo para quienes las bases de su sociedad 
parecen absurdas, irreales, insostenibles o completamente erróneas.

M. MEAD explica la existencia de una persona inadaptada cuya capaci­
dad de adecuación no se debe a su propia debilidad y defecto, ni a acciden­
te o enfermedad, sino a una discrepancia fundamental entre su disposición 
innata y las normas de la sociedad.

Entre los arapesh son inadaptados el hombre y las mujeres violentos, 
entre los mundugumor el hombre y las mujeres confiados y cooperativos.

NOTAS

1 Malinowski, nació en Polonia y falleció en Estados Unidos en 1942. Profesora 
de la Cátedra de Antropología en Londres desde 1927 a 1941.

2 MALINOWSKI, Crimen y Costumbre en la sociedad salvaje, Editorial Ariel, España, 
1956.

3 Véase MALINOWSKI, Una teoría científica de la cultura, Editorial Sudamericana, 
Buenos Aires, 1966.

4 MALINOWSKI, Estudios de Psicología Primitiva, Editorial Paidós, Buenos Aires,
1963.

5 El estudio de Malinowski señala los aspectos de conductas prohibidas en una 
organización familiar matrilineal, es decir, viven en un orden social en el que la re­
lación de parentesco se deriva exclusivamente de la madre, en que los derechos de
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de la madre y el niño hereda los muebles o propiedades de su tío materno.

6 MALINOWSKI, Bv Crimen y costumbre en la sociedad salvaje, ob. cit.
7 BENEDICT, Ruth, Patíerns o f  Culture, Editorial New American, New York, 

1950.
8 BENEDICT, R., El hombre y la cultura, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 

1939. Véase MUUSS, Rolf, Teorías de la adolescencia, Editorial Paidós, Buenos Aires,
1972. Lucy Mair, Introducción a la Antropología Social, Editorial Alianza, Madrid,
1970.

9 BENEDICT, Continuities and discontinuities in cultural condintioning, Editorial 
Harcourt, New York, 1954.
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1967.
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16 Para comprender cómo la sociedad puede sobrevivir a pesar de la mutua hos­
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